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   Se fatiga mi vida inútilmente hambrienta. 
 
   Amo lo que no tengo. Estás tú tan distante. 
 
    
 
   Pablo Neruda
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    No hay peor miseria que vivir 


    con la conciencia sucia de fango.


     


     


         Se le estaba haciendo tarde —pensó Pablo Molina mientras guardaba en su maletín negro un folder lleno de papeles que se llevaría a su casa para revisarlos y firmarlos. Se los llevaba porque no podía perder ni un minuto más de tiempo. Su esposa lo esperaba afuera en el carro. Cuando se paró del escritorio para dirigirse a la puerta con maletín en mano, su hermano mayor, Alfred, entró en la oficina sin tocar: como de costumbre. Cuando le apetecía, Alfred, cuatro años mayor que Pablo, trabajaba en cualquiera de los supermercados, de los cinco que poseía su padre, en el área de carnicería. Pero era en aquel, ubicado en la avenida San Nicholas, en el Alto Manhattan, donde se le veía más seguido; claro, así podía echarle un ojo a su mujer que trabajaba allí de gerente, y de paso subir a la oficina a fastidiarle la vida a Pablo.  


        —Alfred, ¿qué haces aquí? —le pregunta Pablo como saludo—. El hecho de que tú te la pases matando el tiempo no significa que los demás no tengamos ocupaciones. Como ves, ya estoy de salida —dijo Pablo al tiempo que alzaba el maletín.   


        —No te roboraré mucho tiempo —dijo Alfred caminando  hacia el centro de la oficina—. Sé que no soy muy bien recibido, pero te recuerdo que tengo tanto derecho como tú de entrar en el supermercado y subir a esta oficina cada vez que quiera. No te creas que porque administras las finanzas de la familia tienes más derecho que los demás hermanos. 


        Pablo tenía una licenciatura en administración de empresas. 


        —¿Qué quieres? —le preguntó Pablo sentado ya tras su escritorio limpio; había puesto el maletín sobre una silla. 


        —No mucho; digamos unos dos mil dólares —dijo Alfred parado ante el escritorio con las manos metidas en los bolcillos de su desgastada chaqueta de jeans; el pelo claro alborotado, le hacía falta un buen corte, y luciendo unos pantalones un poco raídos, también la camisa que llevaba puesta debajo de la chaqueta estaba bastante usada. Los mocasines que calzaba parecían de poco uso. Aunque el atuendo que vestía llevaba unas cuantas lavadas, era de muy buena calidad.  


        —¿Y los mil dólares que te di anteayer? —volvió a preguntarle Pablo, molesto.  


        —Volaron —dijo mientras se rascaba la barba clara—. La vida está cara, hermanito. Lo que cobro no me da para mucho...


        —Alfred, qué haces con el dinero que te ganas y los que me sacas a mí. 


        Alfred dejó escapar un resoplido de hastío. Dijo:


        —Es asunto mío lo que haga o deje de hacer con la plata que llega a mis manos. 


        —Alfred, no estoy jugando —le advirtió Pablo. 


        —Bueno, cubro mis necesidades, le doy algo a Adriana para los gastos del hogar, y de vez en cuando visito los casinos. 


        —Sí, ya estoy enterado de esas frecuentes visitas a los casinos de Atlanty City. ¿Fue allí donde perdiste los dos mil dólares que te di, verdad? —Hizo la pregunta por hacerla: sabía la respuesta, caviló Pablo. Y si seguía soltándole dinero a su hermano, su cuenta bancaria personal caería en números rojos en pocas semanas. De unos meses para acá Alfred le había sacado bastante dinero; Pablo habría podido extraerlo de la cuenta comercial, pero hacerlo habría implicado tener que darle explicaciones a su padre. Y Pablo odiaba darle disgustos; con los que Alfred le daba ya su padre tenía bastante…  


        Con una pequeña llave Pablo abrió una de las gavetas del escritorio, sacó un paquete de billetes ya contados y se los pasó al chupasangre sin mirarlo. Sólo cuando cerró de nuevo la gaveta, levantó la vista hacia la sanguijuela al tiempo que se guardaba la pequeña llave en uno de los bolsillos delanteros de sus pantalones.   


        —Espero no verte en un buen tiempo por esta oficina, a menos que sea por otra necesidad, fuera de lo económico. Ahora vete, tengo que irme.   


        —Por cierto, Pablo —dijo Alfred sin la menor intención de marcharse—. ¿Sabes quién vive en la casa vecina a la de nuestros padres? Adela Pereira —soltó sin ambages; provocando asombro en Pablo. Alfred se agradó de haber causado esa reacción en el hermano. La aparición de Adela Pereira sería otra carta que Alfred tendría bajo la manga para seguir chantajeándolo.  


        —Casi no la reconozco; está algo rellenita, pero sigue igual de atractiva. Jamás pensé que tu viejo amor vendría a ocupar la casa de la infame de su abuela. 


        Pablo estaba mudo. Escuchar el nombre de Adela Pereira le trajo a la memoria gratos recuerdos que vivió junto a Adela, dieciséis años atrás. Jamás había vuelto a saber de ella. 


        —¿Qué pasaría si Cecilia se entera de que Adela Pereira es el gran amor de tu vida? —decía Alfred sacando a Pablo de sus cavilaciones. 


        —Alfred —dijo Pablo amenazante—. Si cometes la estupidez de abrir la boca… 


        —Tranquilo, hombre, aprecio mucho a tu mujer como para romperle el corazón de esa manera. A propósito, me enteré por ahí que mañana llega Efraín Hernández —dijo Alfred caminando hacia la puerta—. Saludos a Cecilia; y trata de no dejarla mucho tiempo sola cuando Efraín Hernández esté presente… 


        —¡Lárgate! —le ordenó Pablo al tiempo que se paraba del escritorio. Caminó hacia la puerta donde estaba el hermano parado. 


        —Ambos sabemos que el más fiel de tus amigos se muere por tu mujer. Yo que tú mantuviera a mi mujer bien vigilada mientras mi rival ronda por ahí… 


        Alfred salió y cerró la puerta antes de escuchar cualquier comentario de Pablo. 


        Pablo era quien maneja las finanzas de los negocios de su padre. Era el tercero de cuatro hermanos, tres varones y una hembra. Era una familia muy unida; razón por la que sus hermanos varones no tragaban a Efraín Hernández, sobre todo Alfred. Sentían celos de él. Pablo no le daba importancia. Sin embargo, pocos meses después de haber conocido a Cecilia, seis años atrás, empezó a sucederse una serie de peleas verbales por parte de sus hermanos varones hacía él. 


        Pablo se alejó de la puerta y fue hasta el escritorio por su maletín. De repente sintió una opresión en el pecho al pensar en Adela Pereira. A pesar de que sólo fueron escasos momentos los que compartió con ella, la llevaba muy presente en su vida. Aún su amor por ella estaba intacto en su corazón. Alfred tenía razón —se dijo Pablo en su mente al tiempo que tomaba el maletín de la silla—. Adela Pereira es mi gran amor —dijo en voz alta mientras se encaminaba a la puerta. Salió, cerró la puerta con llave y bajó las cortas escaleras que quedaban al fondo del supermercado. Atravesó varios pasillos y, cuando llegó al área de pago, se detuvo un momento a charlar con una de las cajeras. Se despidió sonriente y, enseguida que cruzó las puertas corredizas automáticas le sonrió a su mujer que lo esperaba en el interior del coche. Ella hablaba por el teléfono móvil. Terminó la llamada tan pronto su marido abrió la puerta del carro.


        Cecilia era de tez clara y abundante cabellera negra. 


        —Era Efraín Hernández —dijo Cecilia cuando Pablo ocupó el asiento del pasajero—. Te manda decir que te estuvo llamando a tu móvil. 


        —¿Y por qué Efraín te llamó a ti; pudiendo haber insistido en localizarme? —dijo Pablo incómodo... 


        —Estás muy irritado, Pablo. ¿Problemas en el trabajo? —le pregunta Cecilia pausadamente. Puso el coche en marcha. Pablo no le respondió. Sintiéndose molesto consigo mismo por haber reaccionado así con su esposa. La conversación con Alfred lo había alterado. Además, volver a saber de Adela Pereira lo tenía sumamente susceptible. 


        Su móvil empezó a sonar y Pablo enseguida aceptó la llamada. 


        «Hola Pablo, es Adela Pereira quien te habla» dijo una melosa voz de mujer. Pablo enseguida cortó la llamada. 


        —¿Quién era? —preguntó Cecilia.


        —Alguien que se equivocó de número —dijo Pablo sintiéndose enfermo…   
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   El sermón
 
    
 
    
 
       Aquella misma noche, mientras Cecilia y Pablo seguían discutiendo sobre la misteriosa llamada, a muchas aguas de distancia de ellos, Efraín Hernández entraba en la habitación de su madre, quien enseguida que lo vio entrar soltó la lengua...  
 
       —Efraín, hijo, deja de estar buscando a la mujer perfecta: no la encontrarás. La perfección no existe —le recordó su señora madre, acostada en su cama con la cabeza descansando en un almohadón de plumas y con un libro de Paulo Coelho entre las manos sobre su pecho. Estiró el brazo y puso el libro sobre una mesita de noche.   
 
       Era noche de miércoles: diez menos cuarto.  
 
   Efraín Hernández, propietario de varias mueblerías dentro y fuera de Hato Mayor, había entrado en la habitación a desearle dulces sueños, como cada noche hacía antes de él irse a dormir a su moderno apartamento de dos habitaciones que había en el segundo nivel de la amplia y elegante casa de su infancia, situada en el centro del pueblo. Era un hombre muy guapo; alto, abundante pelo negro, piel trigueña y ojos oscuros. Tenía treinta y ocho años. Soltero. Había tenido muchos amores, ninguno tan serio como para él desear subir al altar. Él sabía de sobra el por qué.   
 
       —Ya es hora de que te cases y me des nietos —seguía diciendo su viuda madre—. No quisiera que te cayeran los años sin haber formado una familia —refunfuñó la señora acostada en la misma postura. El hijo se puso serio e hizo una mueca con los labios al escuchar el sermón. Estaba sentado al pie de la cama con la vista fija en el libro que ella había puesto sobre la mesita. Antes de abandonar la habitación besó la mejilla de su madre y recibió su bendición. A la mañana siguiente tenía previsto viajar a New York. Allí nació, en el Bronx Lebanon Hospital, también su hermano; y vivió en su ciudad natal hasta la edad de cuatro años, junto a sus padres y su hermano mayor, en un amplio apartamento a pocas cuadras del Hospital. Regresando a su lugar de origen en temporada de verano, y algunas visitas por Navidad, a casa de los padres de Pablo Molina; a los que los unía con los suyos lazos de amistad desde la infancia. 
 
      Al subir a su apartamento, luego de despedirse de su madre, dejándola concentrada en su lectura, lo primero que hizo fue meterse en el baño y darse una ducha. Llevaba una vida cómoda y libre de estrujones pasajeros. Daba el cien por ciento para que sus relaciones con la amante en turno fueran estables, largas y con final amistoso… Se consideraba fiel y vivía agradecido de toparse siempre con compañeras leales. «Tan leales como el amor que yo siento por una mujer ajena»; pensó él ya acostado en su amplio lecho, desnudo. Había encendido la TV en un canal de noticias. Era un hombre que le gustaba estar bien informado de los acontecimientos… Esta noche, no obstante, la concentración mental de Efraín Hernández estaba en otro lugar en vez de estar pendiente a las noticias que daba la atractiva morena a través de la pantalla del televisor. Su poco interés por el informativo lo llevó a un estado de ensoñación. Acomodó la cabeza en el almohadón y se dejó caer en los brazos de Morfeo.
 
      A la mañana siguiente, luego de desayunar con su madre, fue a saludar a su ahijada que vivía en la casa del frente con su soltera madre. La ahijada era una joven de dieciocho años de edad, con una discapacidad física. Iba en silla de ruedas. Nunca caminaría. Aparentaba una niña de diez años. Efraín era su padrino, aunque en el vecindario murmuraban a sus espaldas que él era el padre de la minusválida. Adoraba a aquella chica. Y ella a él. Siempre que él viajaba fuera de Hato Mayor no regresaba a ella con las manos vacías. Efraín velaba por el bienestar de madre e hija. Cada vez que él se ausentaba por períodos largos las echaba mucho de menos. 
 
       —¿Me vas extrañar, padrino? —le preguntó ella sentada en su moderna silla de ruedas, mirándole con sus bonitos ojos marrones.  
 
       Estaban sentados en el balcón de la modesta casa.
 
       —Claro que te extrañaré. ¿Qué te gustaría que te trajera? ¿Un enorme peluche como el que te traje la otra vez? 
 
       Ella negó con su oscura cabeza. Iba peinada con dos gruesas trenzas cayéndole a la cintura. 
 
       —¿Belén? —dijo la madre, parada en el marco de la puerta que comunicaba con la sala. Era una mujer delgada, piel, cabellos y ojos oscuros—. Tu padrino no puede esperar; anda, dile lo que deseas de regalo para que él pueda irse. No queremos que su avión lo deje, ¿verdad que no, cariño?  
 
       —No. Padrino, quiero que me traigas… 
 
       —¿Belén? —protestó la madre.
 
       Efraín rió cuando vio la vacilación en el rostro de la chica. Entonces fue él quien se decidió por ella. «Te gustaran»; le dijo al ponerse en pie. Le dio un eterno beso en la mejilla de la ahijada, otro a la madre, más ligero. 
 
       —Te quiero, padrino —le gritó la joven cuando él le dio la espalda. Efraín cruzó la calle y subió al coche que lo llevaría al aeropuerto estacionado enfrente de la elegante casa de su madre, quien aguardaba parada en el balcón para verle partir. 
 
    
 
    
 
    
 
       Hacía menos de dos horas que Efraín Hernández había llegado de visita a casa de Pablo; un amplio y acogedor apartamento ubicado en el West Side con vistas al Central Park. Efraín estaba sentado en torno a la mesa del comedor, con la pareja. Tenía la vista fija en el plato y picoteaba su cena, mientras Pablo y Cecilia charlaban entre ellos, lejos de imaginar que la mente de Efraín era un mar de reclamos. El hombre no podía dejar de reprocharse la desfachatez que había cometido por aceptar la invitación de alojarse en aquella casa. Quiso viajar (aparte de complacer a Pablo) porque hacía unos cuantos años que no se tomaba unas vacaciones. 
 
       —¿Otra copa más de vino, Efraín? —preguntó Pablo sentado al otro lado de la mesa, con la botella de vino en la mano. Efraín negó al ofrecimiento. Acababan de cenar. Cecilia había recogido la mesa y se había ido a la cocina. Era una mujer de natural hermosura: tenía unas manos blancas y delicadas, como todo lo era en ella, y en sus ojos claros se podía apreciar fácilmente cuando estaba alegre mas también se podía leer en ellos con  facilidad cualquier percance que turbara su alma. Era coqueta por naturaleza aunque sabía disimularlo sin llegar a caer en la timidez. Su hermana mayor, Susana, cuarentona, casada y madre de tres hijos, le decía que tenía cierto parecido con la bella y famosísima actriz de Hollywood ‘Scarlett Johansson’, con la diferencia de que Cecilia Romero, de treinta y dos años, doctora en pediatría, tenía una lacia y abundante cabellera negra. Era la menor de tres hermanos, de padres dominicanos. El otro hermano era Jorge, abogado criminalista, casado y padre de dos hijos. 
 
       Pablo Molina era dos años menos que Efraín. 
 
       —Pablo, ya con las dos copas que he tomado por esta noche está bien —decía Efraín negando a tomarse otra copa de vino—. Subiré a acostarme. Siempre que me bajo de un avión me quedó algo aturdido.  
 
       Mentía. 
 
       —Efraín, nunca te vas a la cama temprano —protestó Pablo—. Nos conocemos bien amigo. Ambos sabemos que el más mínimo bajón de ánimo que uno de los dos sufra nos damos cuenta al vuelo. 
 
       —Tienes razón, por eso te pido que me cuentes a que se debe tu falta de ánimo.  
 
       Pablo se pasó una mano por sus cabellos claros mientras decía: 
 
       —Por lo visto eres más suspicaz de lo que creía. Pero sí, estoy medio decaído. Anoche tuve una fuerte discusión con Cecilia; aparte de eso, de unas semanas para acá hemos estado algo distanciados. 
 
       —Lo siento —dijo Efraín.  
 
       —Hemos descuidado mucho la relación por razones de nuestros respectivos trabajos. Cualquier percance que pase nos pone muy irritables.
 
       —Necesitan tomarse unas merecidas vacaciones. 
 
       —Hace un mes atrás se lo propuse, pero la respuesta de ella fue que está a punto de cambiar de lugar de trabajo. Pero eso no es la verdadera razón que le impide viajar; está muy resentida porque la semana pasada la dejé plantada en casa de su hermana Susana. Era la primera vez que lo hacía, pero esto ella se lo ha tomado muy a pecho. Y ni hablar del mal entendido que tuvimos anoche.  
 
       —¿Le diste las razones porque la dejaste plantada? 
 
       —Por supuesto. Pero ella… —Pablo calló porque en ese momento Cecilia se acercaba al comedor viniendo de la cocina. Y, Efraín la vio acercarse por el rabillo del ojo. La había encontrado más linda y sexy que nunca. Ellos habían ido a recogerlo al aeropuerto Kennedy. Aquel jueves (tercera semana de primavera), Cecilia vestía un blazer blanco encima de un minitraje azul oscuro; calzaba botines negros de tacos medianos, y apenas se le notaba un ligero maquillaje en su hermoso rostro.    
 
       El visitante se paró de la mesa. 
 
       —Efraín —habló Cecilia, parada ante él, levantó la cabeza para poder mirarlo bien a los ojos—, apenas son las ocho; por favor, quédate un rato más con nosotros. Ven, sentémonos en la sala para que me sigas poniendo al tanto de las novedades de la familia allá en Santo Domingo. —Extendió la mano y lo tomó del brazo. Efraín vaciló, pero se dejó llevar llevándose con él la copa de vino que había aceptado tomarse. Pablo los seguía con su copa de vino en una mano y la botella en la otra. Puso ambas cosas en la mesa de centro, seguido se sentó en el brazo del mueble donde se había sentado su esposa. Efraín se había sentado enfrente de ellos en una cómoda butaca. La sala era amplísima y decorada al más puro estilo moderno. Efraín miraba todo a su entorno tomando cortos sorbos de vino, escuchando silencioso la conversación de sus anfitriones. Le gustaban los ademanes que ella hacía con las manos mientras hablaba. Por su parte, Pablo le hacía caricias en el pelo, enredando los dedos en la suave cabellera azabache de la mujer que Efraín llevaba años deseando besar.             
 
       Casi una hora después, luego de Efraín haber puesto al día a Cecilia de las novedades de la familia, le puso fin a la velada, no sin antes prometerles que se levantaría a tiempo para compartir el desayuno con ellos, antes de que salieran hacia la iglesia.
 
      —Que descanses —le dijo Pablo—. Si llegaras a necesitar algo, no vaciles en tocarme la puerta de mi aposento. 
 
       —Gracias —dijo Efraín al ponerse de pie—. No dudaré en hacerlo. Buenas noches, a los dos —dijo ya caminando hacia las escaleras. 
 
       —Dulces sueños —le deseó Cecilia sentada junto a su marido—. A propósito, Pablo… 
 
       —Te escucho —la interrumpe él, y se viró a mirarla—. ¿Qué querías decirme? —le preguntó. Cecilia había recostado la cabeza en el respaldo del mueble.  
 
       —Puede que sean ideas mías, pero he notado a Efraín raro… 
 
       Ella hablaba con los ojos cerrados.
 
       —¿A qué tú le llamas raro? —inquirió él al tiempo que le estampaba besos en la mejilla. Para mayor placer suyo, Cecilia no lo rechazó. Y eso era algo positivo para los planes que Pablo tenía en mente… 
 
       —Diferente —musitó Cecilia, sintiendo los labios de su esposo rozar los suyos.
 
       —Sólo está cansado; con unas cuantas horas de sueño profundo Efraín estará bien. Pero no hablemos más de él. Quiero llevarte a la cama —le expresó mientras le introducía una mano en el escote—. Te haría mía aquí mismo en el mueble si no tuviéramos invitado —le ronroneó antes de juntar los labios con los de ella. Y su esposa le correspondió a los besos. 
 
       Se pararon del mueble y abrazados se encaminaron hacia las escaleras. Minutos más tarde, saciados de ternura compartida, ambos dormían muy juntitos envueltos en las suaves mantas. Pablo podía dormir tranquilo, después de dos semanas distanciados, esta noche, por fin se pudo fumar la pipa de la paz con su mujer.  
 
    
 
       Afuera soplaba una brisa fría. 
 
    
 
    
 
    
 
           —¡Cecilia, que haces aquí! —preguntó Efraín desde la cama y mirando a la mujer de su amigo parada ante él vestida únicamente con una bata negra transparente que dejaba ver los encantos íntimos de su silueta. Ella le retuvo la mirada, y él sin dejar de mirarla se paró de la cama completamente desnudo. Parado ya ante ella estiró los brazos y con ambas manos empezó a sacarle las horquillas que le sujetaban el moño que ella lucía a mitad de la cabeza. Al dejar caer la última horquilla un manto negro y sedoso cayó sobre los hombros femeninos. Él se le acercó más y la atrajo hacia sí para luego estrecharla entre sus brazos. Ella lo miró muda y él no perdió tiempo y se lanzó a conquistar sus carnosos labios. Saboreando esa boca que había sido lo primero que él deseó probar desde el mismo día que la conoció, seis años atrás. No quería dejar de besarla. No quería dejar de abrazarla. Mientras el beso se hacía más y más intenso y profundo él sentía que había encontrado su lugar en el mundo. Mientras la besaba hondamente, las manos de él recorrían la silueta de ella a través de la fina tela negra de su elegante camisón. La levantó en brazos para acostarla en la cama, pero cuando se giró hacia el lecho con ella en brazos ahí estaba Pablo acostado. 
 
       Efraín Hernández despertó en mitad de la noche (acostado en la cama en la habitación para invitados) bañado de sudor y con la mente tan sórdida y aturdida como la venía teniendo desde que se dio cuenta que estaba perdidamente enamorado de la mujer de su mejor amigo. 
 
       Con la sábana hasta la cintura se sentó en medio del colchón al tiempo que se pasaba la mano por el pelo húmedo de sudor. No podía dormir. Y sólo volvería a coger el sueño si su mente dejara de jugarle sucio. Ese sueño era prueba de ello. No era hombre de titubear, la presencia de Cecilia, no obstante, lo hacía sentirse torpe. Vacilante ante cualquier paso que fuera a dar en su presencia.   
 
       «Deseando la mujer de mi amigo», pronunció en voz alta. 
 
       «Traidor». Le gritó la voz de su conciencia. 
 
       Se tumbó de espaldas sobre el mullido colchón dejando que el suave tic tac del reloj que había sobre una de las mesillas de noche le inundara por completo los sentidos. Al cabo de una hora, no lo había conseguido.  
 
       Mientras daba vueltas y vueltas en la cama no dejaba de recriminarse por desear a aquella mujer.
 
       Quería huir… 
 
       En la penumbra de la alcoba pareció escuchar risas. 
 
   Imaginarias. 
 
       Era la voz de su conciencia. 
 
   Cerró los ojos y los apretó tan fuerte de la misma manera que apretaba su mente forzándola a que alejara a Cecilia Romero de allí; y de su corazón. 
 
       A la mañana siguiente cuando Efraín se levantó y bajó a la cocina, ya Pablo y Cecilia se habían ido a sus respectivos trabajos. Él pasó el día fuera recorriendo lugares de atracción cultural. Cuando regresó de su paseo, poco más de las nueve, fue Pablo quien lo recibió; diciéndole que Cecilia se había ido a una despedida de soltera de una de sus amigas, que más tarde esperaba reunirse con ellos en la fiesta por el segundo aniversario de bodas de unos amigos en común.    
 
       Cuando Cecilia llegó al lujoso apartamento de aquellos amigos, ubicado en el East Side con unas bellas vistas al Central Park, faltaban pocos minutos para la media noche. Pablo aún no había llegado. El que si ya estaba allí era Efraín. Hacía menos de veinte minutos que él había llegado. 
 
       Cecilia saludó a unos cuantos conocidos antes de acercarse a Efraín, que estaba parado a un extremo del amplio salón de baile. Ella vestía un ceñido traje corto de color rojo vino; el pelo lo llevaba recogido hacia atrás en un descuidado moño. Efraín la observaba detenidamente mientras ella caminaba hacia él con una copa de vino entre las manos. Él se sorprendió mucho cuando se fijó en las altísimas sandalias negras que calzaba ella. Nunca antes él la había visto llevar un calzado que tuviera los tacos tan altos. Pero le agradó verla vestida tan moderna, elegante y sexy a la vez. Su rostro, como siempre, lo llevaba maquillado en tonos suaves. «Y el aroma de su fragancia…», suspiró Efraín, cuando ella se paró a su lado, emborrachándose del suave y atrayente olor de ella. 
 
       —¿Dónde me dejaste a Pablo? —le pregunta Cecilia.  
 
       —Él me dijo que me adelantara… 
 
       —Quedamos en que nos encontraríamos aquí —dijo Cecilia sosteniendo la copa con una mano. Seguía diciendo—. Hablé con Pablo hace más de una hora y me dijo que estaba saliendo hacia acá. Creía que ustedes vendrían juntos.
 
       —También yo lo creía así —murmuró Efraín. Guardó silencio… 
 
       
 
    
 
    
 
    
 
       Por nada del mundo podía dejar plantada a Cecilia; esto pensaba Pablo pocos minutos después de que le dijera a Efraín que se adelantara a la fiesta. Quiso retrasarse unos minutos más porque aún no había terminado de revisar y firmar la montaña de documentos y facturas que se había  traído de la oficina. La media hora siguiente la pasó sin levantar la vista. Antes de salir del pequeño despacho que disponía la habitación matrimonial dejó todo en orden sobre la mesa de trabajo, apagó la luz de la lámpara Tiffany que había sobre la mesa, y, cuando iba bajando las escaleras listo para salir a reunirse con Cecilia, recibió una llamada a su teléfono móvil. 
 
       Al llegar a casa de sus padres, en el Bronx, unos treinta minutos aproximadamente, acudiendo a la llamada de su angustiada madre, Pablo se encontró con una situación bastante tensa: Karen y su padre discutían acaloradamente. Su padre le exigía a Karen que le diera el pago de los cuatro meses que debía de la mensualidad del carro que él le había sacado a su nombre. El padre lo había cubierto a escondidas de la esposa; para evitar lo que Pablo estaba presenciando en aquellos momentos.  
 
       —Claro que sé que te debo ese dinero, padre; ¡pero es que he tenido que saldar otras deudas! —insistía Karen recostada de espaldas a la vitrina. Pablo y su madre estaban sentados en torno a la mesa de comedor, y don Alejando se mantenía de pie cerca de la puerta que comunicaba con la sala.  
 
       —¿Qué deudas son esas, Karen? —pregunta Pablo molesto, sin dejar de mirarla—. ¿Acaso le estás siguiendo los pasos a Alfred? —preguntó Pablo; pero enseguida se arrepintió de hacerle esa pregunta. 
 
       —Pablo, sabes muy bien que Alfred y yo somos de mundos muy distintos. ¡Pobre Adriana, no sé cómo ha podido soportarlo! 
 
       —Yo también comparto tu lamento. Pero no has respondido a mi pregunta —dijo Pablo. 
 
       —Como le dije a padre, a ti te respondo lo mismo: soy bastante mayorcita para darle cuenta de mis acciones. 
 
       —Sí, sé que no te gusta que se entrometan en tu vida, pero… 
 
       —Tranquilo —lo interrumpe Karen—, tan pronto reciba el cheque de esta quincena, le pagaré a padre. 
 
       —¿Me das tu palabra de que jamás tendré que acudir aquí por otra discusión de esta índole? Creo que no debemos de pagarle con malos ratos lo que padre ha hecho por nosotros. También madre no lo pasa muy bien. 
 
       Karen estuvo muy de acuerdo y, con arrepentimiento sincero le pidió perdón a su padre. También a la madre le dijo que lo sentía mucho.  
 
       —¿Qué pasa, padre? —le pregunta Pablo a su progenitor, después de que éste acabara una llamada telefónica que había entrado por el teléfono de la casa. 
 
       —Era Adriana. Dice que nos necesita. 
 
       —Es Alfred, ¿no es así, padre? —dijo Karen caminando tras sus padres y Pablo hacia la sala en dirección a la puerta que salía al pequeño vestíbulo principal. Salieron al balcón, cruzaron la distancia que los separaba de la pequeña puerta de hierro que salía a la calle y, sin perder tiempo pasaron delante de las cuatro casas que separaba la de Alfred con la casa de su infancia, entre ellas la de Adela Pereira. 
 
       Al llegar a la casa, encontraron a Adriana en el pequeño vestíbulo con el miedo pintado en la cara. Adriana los hizo pasar a la sala; enseguida que Alfred los vio entrar se paró del mueble.  
 
       —¿Adónde crees que vas en esas condiciones, Alfred —ladró don Alejandro al cortarle el paso; lo agarró por los hombros. Alfred estaba pasado de copas, pero no tan saciado de licor como para no darse cuenta que sus padres lo miraban ceñudos y que si a Pablo y a Karen lo dejaran, lo exprimirían vivo.
 
       —Padre, le prometo que no volveré a agredir a mi esposa; pero déjeme ir. Necesito alejarme por unas horas. Sé que estuvo mal que llegara a mi hogar apestando a alcohol, y encima, sacando a mi mujer de la cama con insultos. 
 
       Lo dejaron ir… Y, Pablo maldijo en su mente por la mala vida que su hermano mayor estaba llevando. Se quedaron unos minutos más con Adriana. Antes de marcharse, los abuelos entraron en la habitación donde estaban acostados los nietos durmiendo. 
 
    
 
    
 
       Era la primera vez que Efraín y Cecilia coincidían en un evento y compartían por largos minutos sin la compañía de Pablo. En esos eternos minutos transcurridos estuvieron arropados por los anfitriones y otros invitados. Cuando la gente que los rodeaba se dispersó, Efraín rompió el silencio diciendo: 
 
       —Cecilia, ¡mira quien acaba de llegar! 
 
       Cecilia miró hacia el lugar que Efraín había señalado con un leve movimiento de cabeza.  
 
       —Lo más lejos que tenía era ver a Alfred en esta fiesta —dijo Efraín con la vista fija en el conocido que caminaba hacia ellos. Cecilia no dijo nada, pero siguió observando al cuñado que se acercaba. Para descontento de Cecilia, también de Efraín, Alfred había llegado pasado de copas. Sin embargo, se dieron cuenta de que Alfred se veía bastante lúcido. Después de éste haber saludado a unos cuantos conocidos y felicitara a los anfitriones, Alfred se apartó a un extremo del salón repleto y se dispuso a disfrutar del festivo ambiente rodeado de numerosos caballeros, todos con copa en mano.    
 
       Pasaban los minutos y, Pablo no llegaba. Tampoco le respondía a las insistentes llamadas telefónicas que Cecilia le hacía. La siguiente hora la pasó muy entretenida. Estaba rodeada de gente conocida y, caballeros habían de sobra para sacarla a bailar. Rechazó unos cuantos, pero no pudo decirle que no a Efraín y al joven sacerdote que se encontraba presente y que era un experto bailarín. Era pariente de la anfitriona.  El joven cura, de nombre John,  tenía treinta y cuatro años, apenas llevaba cinco de ser ordenado. Acababa de llegar de África donde estuvo por más de un año como misionero. Se pasaría unas semanas en casa de su parienta, antes de emprender viaje a algún otro lejano país.  
 
       —Cecilia, si sigues tomando así terminarás embriagada —le advirtió Efraín, tratando de quitarle la copa. Logró quitársela y se la pasó a un camarero que  se acercó a ellos por un llamado que Efraín le hizo con la mano. 
 
       —Ven, te acompañaré hasta la puerta del baño para que te refresques el rostro —le decía Efraín mientras la llevaba cogida por la cintura y la sacaba del atestado salón. Los demás invitados, incluido el sacerdote, seguían celebrando absortos en su propio disfrute, menos Alfred, que, aunque se mantenía distante de Cecilia y Efraín, no los perdía de vista. Para descontento de Efraín, los dos baños del primer piso estaban ocupados; una de las empleadas los condujo escaleras arriba para que usaran uno de los dos baños que eran para uso de los huéspedes. 
 
       —Vamos, Cecilia, entra y refréscate la cara —le dijo Efraín cuando abrió la puerta del impecable cuarto de baño. Pero como Cecilia estaba que casi no se podía sostener por sus propios pies, Efraín tuvo que asistirla. 
 
       —Oh, Pablo, gracias por venir —dijo Cecilia cuando Efraín la asió con un brazo por la cintura y con la otra mano le humedecía el rostro con una pequeña toalla teniendo cuidado en no estropearle el maquillaje, parados frente al espejo cuadrado con marco plateado que había sobre el lavabo. 
 
       —No soy Pablo; soy Efraín —le repetía él en susurros casi al oído, embriagándose de ese aroma de ella tan suave y atrayente. Era un sueño hecho realidad tenerla tan juntita a él—. Dios, Cecilia, nunca debiste de tomar así. Reaccionada, Ceci. 
 
       —Efraín, ¿dime qué pudo haberle pasado a Pablo para qué me dejara plantada? —Gimoteaba ella con las manos sobre la mesa del lavabo—. Estuvimos algo distanciados pero lo habíamos aclarado —decía la mujer lloriqueando. Efraín sufría al verla tan descompuesta. Le susurraba palabras aquietantes con ella abrazada con un brazo, con la otra mano seguía humedeciéndole su lindo rostro con la toalla. A pesar de que se le había corrido un poquito el rímel de los ojos, era algo que no afeaba su belleza facial. 
 
       —Él me prometió que nunca más me haría un desplante…   
 
       —Sus razones tendrá. Ya habrá tiempo para las explicaciones —la consoló. Cecilia seguía hablando entre sollozos... 
 
       —Ay, que atontada me siento… —dijo Cecilia; Efraín la tenía abrazada por detrás. Ella se viró de frente, levantó la mirada hacia él y, Efraín se dejó vencer por los demonios… Sin pensar en nada, con ambos brazos la asió por la cintura y pegó su rostro al de ella. Él no podría decir cuánto tiempo pasó, pero al cabo de una eternidad aún seguía con ella abrazada y sus labios junto a los de ella. 
 
   Alguien empujó la puerta… 
 
       —¡Alfred! ¡John! —dijo Efraín al ver a los dos hombres parados en la puerta del baño. 
 
       —¡Suéltala! —ladró Alfred entrando al baño como poseído por un demonio. Estaba bastante pasado de tragos... Efraín soltó a Cecilia y se alejó un poco de ella, quien al parecer estaba en otro planeta… 
 
       —No sabes cuánto desearía partirte la cara en este momento —dijo Alfred a solo un paso de Efraín. Su aliento era puro alcohol.  
 
       —Sabes que no te tengo miedo, Alfred. 
 
       El joven cura intervino diciendo mientras entraba: 
 
       —Caballeros, no es el momento ni el lugar adecuado para que se batan a duelo… Les aseguro que si yo fuera un hombre común, también habría caído. 
 
       —John, te aconsejo que cierre la boca —le advirtió Alfred, con la voz rasposa. Se recostó del mueble del lavabo, al lado de su atontada y casi dormida cuñada.   
 
       —Efraín, ve y baja a que te preparen un poco de café negro —ordenó Alfred. Se pegó a Cecilia y la asió con un brazo por la cintura. 
 
       —Nosotros nos quedamos aquí con ella —dijo Alfred—. Nadie puede verla así…, y menos que se enteren de que tú estuviste tanto tiempo a solas con ella. La gente habla… —dijo Alfred haciendo un gran esfuerzo por mantener la mente despejada; el nivel de alcohol en su sangre ya estaba empezando a hacer estragos… 
 
       —Por mi parte… —seguía diciendo—, haré de cuenta que no vi nada. También mi amigo cura borrará de su memoria esta escena… 
 
       —No me fio de ti, Alfred; pero de usted cura, como ser de luz y verdad que es, confío y espero que le haga entender a su amigo que se muerda la lengua antes de hablar… —dijo Efraín y salió del baño dejando a Cecilia sentada en una mullida butaca que era parte de la decoración del suntuoso cuarto de baño. Alfred estaba parado a su lado; haciendo de guardián. El cura salió tras Efraín. 
 
       En los minutos que pasó en la cocina esperando a que una empleada preparara el café, Efraín no dejaba de pensar en Cecilia. Los largos minutos que la tuvo para él solamente… no los cambiaría ni por todo el oro del mundo. Esos momentos los atesoraría mientras respirara.  
 
       Envió el café con la empleada que lo preparó, y se fue al salón de baile porque el anfitrión requería su presencia. Casi una hora después de que Alfred llegara, Pablo hizo acto de presencia. Efraín lo puso al tanto del malestar que aquejaba a Cecilia, quien aún seguía recuperándose en el piso superior. Pablo subió en busca de su esposa. Una empleada lo acompañó hasta una habitación donde Alfred había pedido que llevaran a su ebria cuñada. Pocos minutos después de haber subido Pablo, Efraín subió a la habitación donde se encontraba Cecilia acostada. Dormía  profundamente la borrachera. A Efraín no le gustó verla así. Se fijó en lo estrujado que tenía su vestido... Pablo, por su parte, le hablaba en susurros, sentado a su lado.   
 
       Abajo, en el salón, la fiesta seguía su curso...  
 
   Alfred se había esfumado de la fiesta, minutos antes de que Pablo llegara. Efraín no lo vio salir.
 
       Eran poco más de las tres de la mañana cuando Cecilia, Pablo y Efraín abandonaban la fiesta. En seguida que llegaron, Efraín subió a la habitación en la que se alojaba. Pablo, por su parte, subió a la suya con su dormida mujer en brazos.  
 
       A la mañana siguiente, cuando ella despertó, con un dolor de cabeza espantoso, ya Pablo se había levantado y se había ido a hacer sus ejercicios matutinos por el Central Park, como era habitual. Efraín salió con él. Cuando Pablo llegó de ejercitarse enseguida subió a su habitación. Encontró a su resacada mujer con un aspecto nada elegante: ella acababa de vaciar el estómago. Estaba sentada en la silla del buró del baño, con el pelo desordenado, los ojos rojos por el esfuerzo que había hecho al vomitar, el camisón de dormir que su marido le había puesto la noche anterior lo llevaba a medio desabrochar; estaba algo pálida y había quedado debilucha por los largos minutos que duró con la cabeza casi metida en el retrete. En seguida Pablo llamó a la clínica, por orden de ella, para informar que aquel sábado, soleado y fresco, la doctora Cecilia Romero no se presentaría a consulta.
 
    
 
     
 
       —¿Quieres decirme algo, Pablo? —le pregunta Efraín sentado en la sala, minutos después de haber llegado de la calle, faltando minutos para las once de la noche. Cecilia ya dormía arriba. Efraín no la vio en todo el día. Le aterraba enfrentarse a ella. Aunque él estaba convencido de que ella poco se acordaría del episodio que ellos protagonizaron encerrados en aquel suntuoso cuarto de baño, la noche anterior. Se enteró por boca de Pablo que Cecilia pasó todo el día acostada y apenas se echó al estómago unas cuantas cucharadas del caldo de pollo y vegetales, que su hermana Susana le trajo a media mañana; permaneciendo a su lado gran parte del día haciendo de enfermera personal.    
 
       —¿En qué planeta andas…, Efraín? —se quejó Pablo al ver que Efraín estaba ensimismado y no prestaba atención a sus palabras.  
 
       —Perdona; me distraje un poco. Te escucho. 
 
       —Estoy bastante intranquilo… y no por el malestar que mantuvo a Cecilia metida en cama todo el día, sino porque algo me dice que ella no creyó la excusa que le di por haber llegado tarde a la fiesta.   
 
       —Entonces si te sientes inquieto, es porque no fuiste del todo sincero con ella... 
 
       «Ni contigo tampoco estoy siendo sincero, Efraín Hernández» pensó Pablo, sintiéndose terriblemente mal por ocultarle a su amigo que había vuelto a tener noticias de Adela Pereira. 
 
       —Cuando estaba a punto de salir para reunirme con Cecilia, unos minutos después de que tú salieras, recibí a mi móvil una llamada de mi madre en la que me pedía que fuera a su casa para tratar un delicado tema que involucraba a Karen. Y créeme, mi intención era demorarme el menor tiempo posible; sin embargo, los minutos volaron… 
 
       —Sí, los minutos vuelan… —dijo Efraín casi para sí. 
 
       —Ya iba a despedirme, poco más de las doce y media, cuando mi padre recibió una llamada de Adriana, diciéndole que Alfred había llegado pasado de tragos… Ya tú sabes lo impertinente que se pone cuando se pasa de copas. Adriana nunca había querido que la familia se diera cuenta de lo mal que lo pasa cuando Alfred llega en esas condiciones, pero anoche las cosas se le salieron de control y por eso alertó a la familia. Lo hizo más que todo por la seguridad de los niños. 
 
       —Pobre Adriana; no me sorprendería si un día de estos anuncia que tira la toalla… 
 
       —Eso mismo pienso yo. Bueno, Efraín, gracias por escucharme, como siempre. Pero es hora de irme a la cama.
 
       —Vamos, yo también necesito dormir… —dijo Efraín al ponerse en pie y lo siguió hacia las escaleras.  
 
       Los padres de Pablo, dominicanos, emigrados con sus respectivos padres desde muy temprana edad, adoraban a Efraín. Ese cariño Efraín había sabido devolvérselo conforme pasaban los años; atesorando en su memoria lindos y gratos recuerdos de sus visitas veraniegas a casa de aquellas personas. En aquella casa era que se reunía la familia Molina todos los domingos para compartir el almuerzo, después que salían de la iglesia, St. John Chrisostom. Era una costumbre de muchos años. Ningún hijo podía faltar a dicha cita. La madre de Pablo, la hija y las nueras, entre ellas Cecilia, eran quienes preparaban el almuerzo; los caballeros, por su parte, se instalaban en la sala a ver su deporte favorito: el fútbol. 
 
       Efraín Hernández, al levantarse, estaba indeciso si acudir o no ha dicho compromiso; él estaba invitado. Más le valía empezar a ensayar una buena y creíble excusa si quería faltar, pensaba él terminando de vestirse. La madre de Pablo, la siempre encantadora Esther Molina, jamás le perdonaría su ausencia. 
 
       Al bajar al comedor a desayunar ya Pablo estaba en torno a la mesa; pero no Cecilia, para alivio de Efraín. Al acercarse le dio los buenos días a su amigo, quien al escuchar el saludo levantó la vista del periódico y, con una sincera sonrisa lo invitó a que ocupara asiento diciéndole: 
 
       —Cecilia bajará en cualquier momento; subió a vestirse. —Antes de pararse le acercó el periódico por encima de la mesa; Efraín enseguida empezó a hojearlo.   
 
       Pablo se fue a la cocina, dejándolo concentrado en la lectura. Cecilia, por su parte, estaba arriba aún sin arreglarse. 
 
       —Así es Susana, ya la resaca que me mantuvo fuera de combate es cosa del pasado —le decía Cecilia a su hermana mayor, por el móvil, parada en la ventana de su amplio dormitorio con vistas al Central Park. Aún vestía el camisón para estar en casa—. Dios, tomé tanto que no me acuerdo de nada... 
 
       —Espero que sea la primera y la última vez; por lo menos Efraín Hernández evitó a que hicieras un numerito. Siempre te regañaré cuando actúes de mala manera, Cecilia —dijo Susana, regañona.  
 
       —Te prometí no volver a actuar así. Y con relación a que mis dos cuñados varones ven a Efraín como a un intruso, sobre todo Alfred, me muero de la curiosidad por saber los motivos… 
 
       —Y la hermana de Pablo, ¿también siente antipatía hacia Efraín? —pregunta Susana intrigada. Era propietaria de una pequeña agencia de viajes, vivía en un acogedor apartamento, en el Alto Manhattan, con su marido Diego, gerente de banco, y sus tres hijos: Daniel, de catorce años, Joel, de doce, y Martina, de nueve años.      
 
       —No —le repetía Cecilia a su pregunta—. Algunas veces he llegado a pensar que mi cuñada… 
 
       —Esté enamorada de Efraín —la interrumpió Susana—. Cecilia, te recuerdo que tanto tu cuñada como Efraín están solteros. Sin embargo, no veo a Efraín emparejado con tu cuñada... A decir verdad, deseo que el día que Efraín se comprometa a casarse me gustaría que fuese con una mujer diferente a Karen. Es que ella es demasiado frágil y siempre está con el semblante triste... 
 
       Cecilia se limitaba a escuchar el argumento de Susana. Nunca habían hablado de la vida privada de Efraín. Pero Cecilia deseaba que Susana siguiera hablando. Quizá si soltaba algo de la vida sentimental de aquél hombre, algo como que estaba enamorado, Cecilia comprendería a que se debía el comportamiento tan raro que ella había notado en él desde que Pablo y ella lo recogieron en el aeropuerto, cuatro días atrás.   
 
       —Sí, Cecilia, definitivamente tu cuñada no es la mujer adecuada para Efraín. 
 
       —Cielos, Susana, no sabía que a ti te importara tanto la vida privada de Efraín Hernández —dijo Cecilia, sorprendida, y Susana se echó a reír. Ella sospechaba de los sentimientos que aquel hombre sentía hacia Cecilia. Una mujer que está tan enamorada y dedicada a su marido que jamás se daría cuenta de lo que Efraín siente por ella. Cecilia sólo tiene ojos para su esposo… Un hombre que ha llorado, igual o más que su mujer, por la pérdida de los tres embarazos que Cecilia había tenido. El último que tuvo hacía menos de un año. Cecilia no tenía ningún problema de salud, pero sus médicos no encontraban las causas que le provocaban los abortos al segundo mes de embarazo. 
 
       —Bueno, Susana, tengo que dejarte. Pablo y Efraín me esperan abajo para tomar el desayuno. Faltan diez minutos para las nueve; en media hora tenemos que salir hacia la iglesia. 
 
       —Bien; hablamos más tarde. Dale saludos a tu invitado.        
 
       Pocos minutos después Cecilia salió de su habitación elegantemente vestida de rojo y negro, un precioso traje de dos piezas con la falda a las rodillas. Bajó con una pequeña cartera negra al hombro, en una mano sostenía un abrigo ligero de invierno corto en color negro, y en la otra mano su ‘BlackBerry’. Calzaba zapatos negros de tacos medianos, un ligero y cuidado maquillaje, como siempre, la melena negra la llevaba suelta peinada hacia atrás en un semirrecogido cayéndole sobre los hombros. Una melena negra brillante y sedosa que Efraín Hernández (sentado a la mesa viéndola acercarse) llevaba años deseando enredar sus dedos en ella. 
 
       Durante los minutos que duraron compartiendo el desayuno, Cecilia no paró de hablar de su hermana Susana, de su esposo, Diego, y de sus tres hijos. 
 
       En ningún momento ninguno de los dos tocó el tema de la borrachera que ella se dio.
 
       —¿Efraín? —dijo Cecilia, aún sentada a la mesa de comedor, para ocho personas. Efraín estaba sentado al otro lado enfrente de ella. 
 
       —Te escucho, Cecilia —dijo él sin levantar la vista. Le aterraba mirarla; tenía miedo de que ella leyera en sus ojos sus sentimientos hacia ella.   
 
       Pablo se había ido a la cocina. Le tocaba lavar los platos que habían usado en el desayuno. Cecilia lo había hecho. Era la regla que tenían a seguir. Ambos trabajan fuera. Aunque el trabajo sencillo del hogar se lo dividían, venía una señora, dos veces por semana, a realizar la limpieza general.    
 
       Cuando Pablo entró en la cocina con la bandeja de los platos sucios del desayuno en las manos, tenía la mente llena de preocupaciones: sus problemas con Alfred, la aparición y la llamada de Adela Pereira, y la bestial borrachera que se dio su mujer. Cecilia era alegre, le gustaba disfrutar de la vida social, pero en los seis años que llevaban juntos, dos de noviazgo y cuatro de casados, nunca ella se había pasado de copas. 
 
       «¡Señor, mi vida está hecha un lío!» —se quejó Pablo terminando de lavar los platos. Se secó las manos con una toalla de papel y, cuando iba a salir de la cocina para ir al comedor donde Cecilia y Efraín estaban sentados, su móvil empezó a sonar... 
 
       —Cecilia, ¿qué pasaría si yo faltara al almuerzo dominical? —preguntó Efraín al mirarla.  
 
       Cecilia lo miraba a él; como estudiándolo. Raro, rarísimo en ella.   
 
   Maldición, dónde diablos se ha metido Pablo, gruñó Efraín. 
 
       —Tú sabes la respuesta, Efraín. Y te aseguro que no será a mí a quien van a culpar. Todos los reclamos caerán sobre Pablo por no haberte arrastrado hasta allá.    
 
       Efraín apretó los dientes.  
 
       —A propósito, Efraín, parece que no dormiste bien anoche. 
 
       Él se movió inquieto en la silla al tiempo que se pasaba una mano por sus abundantes cabellos negros. 
 
       —Así es, pero tranquila; es que las primeras noches que duermo fuera de mi cama me cuesta un poco. 
 
   Mentía. 
 
       Para alivio de Efraín, Pablo entró al comedor viniendo de la cocina. Efraín notó que Pablo estaba algo pálido… 
 
       En vez de Pablo sentarse a la mesa como Efraín pensó  que haría, Pablo siguió de largo hacia la sala, pensando en la tensa conversación que acababa de tener con su hermana menor, Karen, vía teléfono. Últimamente estaba metido en serios apuros por encubrirle un tórrido amorío que Karen sostenía con un desconocido personaje… Ella le había hecho jurar al hermano que no se lo comentase a la familia, ya que tenía pensado anunciar el compromiso dentro de unas semanas. Pablo tenía serias sospechas de que Karen no tenía urgencia en presentarlo. Él aún no lo conocía. 
 
       Cecilia enseguida se paró de la mesa y fue hacia la sala. Ella también creyó que Pablo se sentaría con ellos en la mesa, pero no, había seguido de largo y se había parado de espaldas a ellos mirando por las ventanas acristaladas las vistas al Central Park, sumamente pensativo. Al llegar junto a él Cecilia con un brazo lo rodeó por la cintura para luego recostar la cabeza en su hombro. Y así se quedaron por varios minutos sin decir nada, contemplando la mañana a través del cristal. Por su parte, Efraín los observaba desde el comedor. Antes de la pareja regresar a la mesa Cecilia le dio un beso en los labios a su marido. 
 
       Se acercaron agarrados de mano. 
 
       —Efraín, dile a Pablo las razones que te llevarían a faltarle a mi suegra —dijo Cecilia al tiempo que se ponía el abrigo ligero de invierno negro sobre su traje rojo y negro de dos piezas, para luego tomar de la silla la cartera y su teléfono BlackBerry.  
 
       —¿Es cierto lo que Cecilia está diciendo? —preguntó Pablo sin sonar alterado al tiempo que tomaba su chaqueta negra que tenía sobre el respaldo de una silla; se la puso encima de su camisa azul. 
 
       —Tranquilo, amigo, llegaré a tiempo —dijo Efraín con toda la atención puesta en Pablo.   
 
       —¿No vas a ir a la iglesia? —preguntó Pablo. 
 
       —Hoy la iglesia se quedará sin recibir mi ofrenda. 
 
       —Entonces oraré por ti —dijo Pablo. 
 
       —Hazlo; no sabes cuánto lo necesito —dijo Efraín.  
 
       —Dios, suenas como si tuvieras una tonelada de pecados encima —dijo Cecilia en tono divertido, sin soltarse del brazo de su esposo que la tenía abrazada por la cintura, parados a muy poca distancia de la silla de comedor en la que su invitado estaba sentado. 
 
       —Vamos, Cecilia; dejemos a Efraín tranquilo. Se le ve algo adormilado. Duerme un poco; te llamaré tan pronto acabe la misa. 
 
       —Gracias; nos vemos en casa de tus padres.  
 
       —Sé que no me vas a fallar. Por eso eres mi mejor amigo. 
 
       Efraín tragó en seco.
 
       Los despidió con un movimiento de mano y se quedó sentado a la mesa mirándolos dirigirse a la puerta, Cecilia rodeando a Pablo con un brazo por la cintura y con su cartera negra al hombro. Cuando la puerta se cerró tras ellos, Efraín se cubrió el rostro con las manos. Pensando en que lo mejor sería ponerle fin a su estadía si quería que su deslealtad hacia su mejor amigo siguiera oculta. Se paró de la mesa y se encaminó hacia las escaleras. Enseguida que entró en la habitación para invitados se tiró en la cama. Al posar la cabeza en una almohada recordó lo miserable que se había sentido por haberse negado a ser el padrino en la boda de Pablo y Cecilia. Pero no cambió su postura. Habría cometido una imperdonable bajeza si se hubiera prestado a ser el padrino cuando lo único que él deseaba era perder la razón y, secuestrar a la novia antes de que ésta diera el “sí, quiero”. Efraín Hernández se había reído de sí mismo cuando aquel pensamiento de rapto le pasó por la cabeza mientras se vestía para asistir al casamiento, cuatro años atrás. Fue de los últimos en llegar a la casa de los padres de Pablo, donde se llevó a cabo la familiar y sencilla unión civil. Él había decidido hospedarse en casa de unos parientes. Por poco y no llega… Se había tomado unas cuantas copas, no las suficientes como para no estar alerta a lo que aconteció durante la corta ceremonia. Se mantuvo silencioso y permaneció distante de los novios y demás asistentes gran parte de la recepción. 
 
   «Dios», exclamó Efraín tirado de espaldas sobre la cama. Se cubrió el rostro con las manos sintiéndose miserable: no podía alejar de su mente el hermoso rostro de Cecilia.
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   Riña familiar
 
    
 
    
 
       Aquella mañana primaveral de domingo, todos llegaron tarde a la iglesia. Acudían a misa de doce. Durante los larguísimos minutos que estuvieron escuchando la celebración, los sobrinos de Pablo, entre las edades de diez y cuatro años, tres niñas y dos niños, no dejaron de reñir entre ellos. Mientras que los adultos, sobre todo la abuela Esther, no paraban de mandarlos silenciar. Cecilia, sentada en medio de Pablo y su suegro, estaba muy pensativa sobre la conversación que había mantenido con su hermana, horas atrás. Preguntándose por qué le estaba dando tanta importancia a aquella conversación en la que el personaje central había sido Efraín Hernández. Desde que conoció a Pablo, seis años atrás, dejó de fijarse en el resto de los demás caballeros. Bueno, a decir verdad, se dijo Cecilia mentalmente mientras la misa seguía su curso, ningún hombre a ella le llamó demasiado la atención antes de conocer a Pablo como para detenerse a pensar cuál sería su media naranja. Los años de estudiante los pasó tan de lleno en sus estudios que no dedicó tiempo a otra cosa que no fuera a su carrera. Pablo ha sido el único hombre en su vida. Se conocieron en una fiesta en casa de Susana. Pablo es cliente del banco donde el marido de Susana es gerente. A los dos años de conocerse ella le dio el “sí, quiero”. Una sencilla ceremonia civil celebrada en la casa de los padres de Pablo. A los padres de ella les disgustó bastante que fuese una boda simple. A ella no le importó en absoluto no haber tenido una boda religiosa por todo lo alto, como sus padres habían soñado para ella; aunque muy dentro de sí Cecilia había deseado celebrar un elegante casamiento... No la tuvo; sin embargo, en los cuatro años que llevaba de casada no había habido ningún día en que ella se sintiera infeliz. Una que otra riña sin llegar a rasgarle el corazón de ambos…
 
       Mientras sus suegros, sus cuñados y sus respectivas esposas y demás feligreses hacían la fila para comulgar (menos Alfred, que lo hacía de vez en cuando), el coro entonaba ‘Te conocimos Señor, al partir el pan’. 
 
       Cecilia estuvo tan sumida en sus pensamientos que la celebración llegó a su fin sin ella darse realmente cuenta de lo que pasó en su entorno. Durante la misa, la madre de Pablo preguntó unas cuantas veces por Efraín; Pablo le dijo en un tono tranquilizador que él se reuniría con ellos en la casa. 
 
       —Madre, te dije que Efraín necesitaba descansar —decía Pablo saliendo de la iglesia cogido de mano de su esposa y detrás de sus parientes, quienes mientras bajaban los peldaños saludaban a gente conocida. 
 
       Ya en la acera, frente a la iglesia, se detuvieron a conversar entre ellos.  
 
       —Pablo —dijo Alfred—. Ruega para que tu amigo asista, de lo contrario, nuestra madre no te dejará en paz.
 
       —Alfred, no empieces —le recriminó Pablo. 
 
       Alfred, vestido de traje y corbata, igual que su padre y sus hermanos, levantó las manos en señal de rendición. 
 
       —¿Se van o se quedan? —preguntó Alfred—; ya Adriana y Berenice se adelantaron con los niños —murmuró; y sin esperar respuesta cruzó la calle hacia la otra acera. 
 
       Los demás lo imitaron.   
 
       A Alfred nunca le interesó asumir responsabilidades, salvo la de cuidar su propio pellejo. No terminó el bachillerato; decía que para qué gastarse la vista en los estudios teniendo un padre forrado en billete. Trabajaba un día sí y el otro no. Era padre de tres niños: Estefanía, de diez años, Sheila, de siete, y Alejandrito, de cinco. 
 
       El otro hermano, Benjamín, gerente en uno de los supermercados, también había aceptado de muy buena gana que fuera Pablo quien se hiciera cargo de la administración de la economía familiar. Era padre de dos niños: Ashley, de seis años, y Jaime, de cuatro. 
 
    
 
    
 
    
 
       —Por todos los santos, madre, ¿puedes dejar de preguntar por Efraín? —exclamó Alfred, exasperado, sentado en la sala junto a sus padres y sus dos hermanos varones. Hacía media hora que habían llegado de la iglesia. 
 
       —Olvídate de Efraín, madre, y disfruta de la compañía de tus hijos y nietos —seguía hablando Alfred—. Por Dios, ¿crees qué es fácil levantarse un domingo temprano, acudir a la iglesia para luego llegar hasta la casa de infancia de uno a escuchar de un personaje que quién sabe Dios a estas horas dónde estará metido? Sí, madre, si lo sigues nombrando me fastidiará las horas que restan de la tarde. 
 
       La señora Esther, sentada junto a su marido, puso los ojos en blanco hacia el techo. Era una dama sesentona, alta, piel oscura y ojos marrones oscuros, y su abundante pelo negro artificial lo llevaba peinado al estilo ‘reina Sofía’. Vestía un traje de dos piezas azul claro. 
 
       Enseguida que llegaron, Cecilia y las cuñadas de Pablo se habían metido en la cocina; también Karen estaba afanando en la preparación del almuerzo. No tenían que trabajar demasiado. La señora Esther había dejado parte de la comida hecha. Le encantaba cocinarle a la familia. Sólo tuvieron que hacer el arroz blanco, fritos de plátanos maduros, calentar los demás alimentos y hacer los macarrones con queso, alimento que no podía faltar en la mesa; exigencia de los más pequeños. Cecilia estaba parada ante la estufa con un delantal blanco puesto preparando los macarrones, cuando Efraín llegó a la casa, impecablemente vestido de jeans azules, una chaqueta negra encima de una fina camisa blanca. Fue Esther quien lo recibió en el pequeño vestíbulo. A la señora se le iluminó el rostro cuando lo recibió; él llegó con un lindo arreglo de rosas amarillas, las favoritas de ella. Él nunca llegaba con las manos vacías… Ella le dio un caluroso abrazo de bienvenida diciéndole lo guapo que estaba. Lo hizo pasar a la sala y, antes de ella subir a su habitación a devolver llamadas telefónicas, le dijo que Karen y las demás estaban en la cocina. Los nietos, por su parte, estaban en uno de los cuartos de arriba entretenidos con sus videojuegos.  
 
       Efraín se sentó  a charlar con Pablo y su padre en la sala. El tema era de política; fieles seguidores de Obama. Alfred y Benjamín, demócratas de nacimiento, se excusaron de la sala. No lo soportaban. 
 
       Efraín Hernández por poco y no acude a la reunión familiar. Durante los larguísimos minutos transcurridos desde que Pablo y Cecilia lo dejaron solo, tuvo tiempo de sobra para pensar... No pudo dormir ni un solo segundo, ¡y mira que lo intentó! No habría podido conciliar el sueño así se hubiese tomado un frasco completo de Valium. El solo hecho de pensar en que tenía que presentarse ante la familia de Pablo y mostrarse el mismo encantador de siempre, era razón suficiente para mantenerse despierto aunque llevara semanas sin pegar un ojo. 
 
       Efraín puso pausa a la charla y se fue a la cocina a saludar a Karen y a las demás. Dio el saludo desde el umbral de la puerta.  
 
       —¡Efraín…, me alegra que hayas llegado! —dijo Karen cuando lo vio parado en la puerta—. Ven, acércate a la estufa; mira lo que está haciendo Cecilia. 
 
       Karen era una joven de aspecto delicado (tendía a deprimirse con facilidad…) tez blanca, ojos claros, y llevaba su rizada melena color caoba cortada a paje. Tenía treinta años. Es secretaria en el consultorio pediátrico donde Cecilia trabaja.   
 
       Efraín, de la mano de Karen, se paró al lado de Cecilia. El olor del perfume masculino flotaba sutil en el ambiente.   
 
       Karen y sus cuñadas empezaron a llevar los alimentos al comedor. 
 
       —Ya regreso —dijo Karen desde la puerta de la cocina sosteniendo en las manos la bandeja de cristal que contenía los pollos al horno.  
 
       —Gracias por venir —dijo Cecilia mientras servía de una olla a un tazón de cristal los macarrones con queso. 
 
       Efraín, parado contra el fregadero, no le quitaba los ojos de encima mientras Cecilia servía el alimento preferido de los sobrinos de Pablo. Él estaba muy atento a sus movimientos.     
 
       Karen y las cuñadas, vestidas de trajes, entraban y salían de la cocina terminando de llevar la comida al comedor, incluido los macarrones. La última que entró comentó que ya estaba casi todo listo en la mesa. 
 
       —Sólo faltaba la lasaña, y ya la llevo —dijo Karen al tiempo que tomaba de la encimera la bandeja para hornear que contenía la lasaña—. Los veo en la mesa. 
 
       Cecilia asintió con un movimiento de cabeza, parada de espalda a la estufa apagada.  
 
       —Cecilia… 
 
       —¿Sí, Efraín? —dijo ella al mirarlo.  
 
       —Esta mañana, durante el desayuno, dijiste que Susana y tú hablaron de mí. ¿Puedo saber de qué hablaron, Cecilia? 
 
       Ella dudó en responderle; aun así dijo. 
 
       —Nada importante; te lo aseguro. 
 
       —Lo que nunca seré para ti —dijo Efraín entre dientes; pero Cecilia lo escuchó. 
 
       —¿Qué nunca serás para mí, Efraín? 
 
       —Importante —se lanzó a decir él con la voz débil. Se metió las manos en los bolsillos de sus jeans azules para controlar el impulso que sentía de tocarla.  
 
       Tenía que poner distancia. 
 
       Cecilia había bajado la mirada; él notaba que ella  vacilaba en mirarlo. 
 
       —Efraín, tú… —no pudo seguir hablando, pero levantó la mirada y lo miró directo a los ojos. Efraín no pudo sostenerle la mirada. 
 
      Se pasó una mano por el pelo.  
 
       —Cecilia…, olvida lo que he dicho —dijo, y antes de que ella hiciera algún comentario salió disparado de la cocina. Cecilia se quedó algo confundida, intrigada, además. «No…, ideas tuyas Cecilia», se dijo mientras se quitaba el delantal blanco que llevaba puesto sobre su precioso traje rojo y negro de dos piezas. Dejó el delantal sobre la mesa y salió en dirección al comedor donde ya la esperaban los demás sentados en torno a la extensa mesa. Una vez acabaron todos de almorzar Karen y Adriana se encargaron de limpiar la mesa. Adriana regresó de la cocina al comedor con el postre. 
 
       —Efraín, ¿aún no has encontrado a la mujer ideal? —pregunta Alfred, cuando el postre ya estaba llegando a su fin—. Los años pasan, Efraín Hernández. Eso de andar de falda en falda no hace a uno más hombre 
 
       —¿Alfred? —dijo su señor padre al mirarlo—; la vida privada de Efraín no es algo que tenga que exponerse en esta mesa. 
 
       El señor Molina, setentón, era un hombre de mediana estatura, piel y ojos claros; cabellos castaños con hebras plateadas y una pequeña calva en la coronilla. 
 
       Los niños ya se habían retirado de la mesa; habían subido a seguir con sus videojuegos. 
 
       —Tranquilo, Alejandro, ya estoy más que acostumbrado a estos comentarios —decía Efraín sin apartar la mirada de él. Cecilia, sentada al lado de su esposo, rogaba para que Efraín no perdiera la paciencia por los ataques que le hacían sus cuñados.  
 
       A pesar de que el ambiente se sentía pesado debido a la charla que Alfred trajo a debate, todos terminaron de disfrutar el postre: tarta de piña y coco, que la señora Esther había hecho el día anterior para que su familia degustara a su antojo. 
 
       —Claro, en estos tiempos donde las mujeres están tan liberales no es fácil encontrar una que esté dispuesta a adaptarse a la fidelidad —decía Alfred, dejando pasar por alto la advertencia que había hecho su padre—. Efraín, no todos los días se encuentran mujeres como las que Benjamín, Pablo y yo encontramos. A menos que estés esperando una como… Karen.    
 
       Efraín lo miró con los ojos entrecerrados al tiempo que apretaba los dientes.  
 
       —¿Alfred, cómo te atreves? —exclamó la hermana escandalizada—. Siempre he visto a Efraín como a un hermano. A veces pienso que nunca aprenderás a conocer a las personas que te rodean, Alfred —lo acusó, a punto de llorar. Cecilia extendió la mano hacia ella; recordando lo que su hermana Susana le había dicho sobre Karen. Y sí, su cuñada era una persona muy frágil… Cecilia comprendió en ese momento, mientras le apretaba la mano por encima de la mesa, que había malinterpretado la manera de cómo Karen trataba a Efraín. Ahora lo veía tal y como eran las cosas: lo trataba así porque le quería como si fuese uno más de sus hermanos. 
 
       Efraín Hernández rompió el silencio diciendo:  
 
       —Alfred, mis más sinceras felicitaciones por la dicha que han tenido. Espero que sus esposas puedan decir lo mismo. No Cecilia, porque sé que ella es feliz.  
 
       —¿Qué estás queriendo insinuar, intruso? —preguntó Alfred molesto al tiempo que se paraba de la mesa—. Anda, si eres tan hombre… 
 
       —¡Basta! —exigió el señor Molina—. Esta conversación no tiene ningún sentido. Alfred, exijo que le des una disculpa a Efraín.   
 
       —Primero muerto —dijo Alfred; y sin más abandonó el comedor; Benjamín lo siguió, dejándolos a todos boquiabiertos. Pablo se había mantenido silencioso; estaba cansado de presenciar siempre lo mismo cada vez que Efraín estaba presente. Se paró de la mesa, mudo, y salió en busca de sus hermanos mayores. 
 
      —Efraín, una vez más has tenido que escuchar las majaderías de mis hijos. Por favor, en mi nombre, te ruego que los perdones —dijo la señora Esther con la vergüenza reflejada en el rostro.  
 
       —Por el cariño y el respeto que les tengo a usted y a Alejandro, nunca he tomado los insultos de ellos en cuenta. Yo soy quien tengo que disculparme con sus nueras. Por favor, señoras, les ruego que me perdonen; nunca debí de involucrarlas. 
 
       —No pasa nada, Efraín —dijo Adriana, esposa de Alfred—. Sé que lo hiciste para herir a mi marido. Hiciste bien, ya era hora de que te defendieras. 
 
       —Y tú, Berenice —dijo Karen—, ¿no vas a decir nada? 
 
       —Adriana habló por las dos —dijo Berenice, mirando a Efraín a los ojos. Adriana y Berenice (primas hermanas) eran mujeres de mediana estatura, piel y alegres ojos claros. Llevaban el pelo pintado de rubio. Adriana es gerente en uno de los supermercados propiedad del suegro, y Berenice es secretaria en un bufete de abogados.     
 
       —Bueno —habló Cecilia—, si ya está todo aclarado, yo me retiro a la cocina con estos platos. 
 
       Efraín se excusó de la mesa. 
 
       —Te ayudamos, Cecilia—dijeron Karen y Berenice al mismo tiempo, recogiendo parte de los platillos y cucharillas sucios del postre.  
 
       —Esther, acompáñame arriba a hablar con los muchachos; es hora de que tengamos una seria conversación con ellos. 
 
       —Yo subiré a ver a los niños —dijo Adriana. 
 
       —Sí, hazlo —aprobó don Alejandro—. Gracias a Dios esta vez no fueron testigos de la disputa. ¿Cecilia?
 
       —Sí, don Alejandro —dijo Cecilia, con las manos llenas de platillos. 
 
       —¿Te sientes bien? Has estado muy silenciosa. Y no has comentado nada de lo sucedido. 
 
       —Quise mantenerme al margen. Pero tranquilo, estoy bien. 
 
       —Eso espero —dijo el suegro—. Vamos, Esther. 
 
       La esposa salió tras el marido, cabizbaja, preocupada. Adriana ya había salido.  
 
       Cuando Cecilia entró en la cocina, detrás de Karen y Berenice, se sentía molesta. Pablo siempre vivía diciéndole que sus hermanos jamás dejarían a Efraín en paz; y tenía razón. «Mucha razón», pensó Cecilia mientras limpiaba la moderna estufa. Karen, por su parte, parada en el fregadero le quitaba la sobra de comida a los platos para luego meterlos al lavavajillas. Berenice se encargaba de guardar la comida sobrante en unos envases plásticos. Todos los domingos se repetía aquella escena. El padre de Pablo de vez en cuando proponía que salieran a comer fuera, «para variar», decía; pero la esposa le repetía que la comida que más se disfruta es la que es hecha en casa.      
 
       Cecilia se mantenía callada mientras Karen y Berenice comentaban sobre lo sucedido en la mesa. Hacía seis años que Cecilia había entrado en esa familia, y a los pocos meses de estar tratándoles enseguida se dio cuenta del desprecio que los hermanos de Pablo sentían hacia Efraín. No tanto Benjamín, era un hombre sosegado; aunque se dejaba influenciar bastante de su hermano mayor. 
 
       —¿Cecilia? —dijo Karen, terminando de meter los últimos cubiertos en el lavaplatos—. ¿Puedes ir a hacerle compañía a Efraín? Pobrecito, lleva un buen rato sentado ahí solo en la terraza —decía la menuda y frágil Karen mirando por la ventana—. Berenice y yo terminamos con lo que falta. Iría yo, pero es que no sé qué sabría decirle. Estoy tan apenada con lo sucedido. ¿Cómo se le ocurrió a Alfred decirle que yo podría ser la mujer que?… —Se echó a llorar. Berenice se acercó a ella para consolarla. Cecilia, por su parte, mientras se lavaba las manos en el fregadero, pensaba en que con razón todos los candidatos que Karen había tenido habían alzado vuelo antes de que calentaran demasiado el nido. 
 
       Pablo aún no le había comentado a su esposa que Karen estaba saliendo con alguien… 
 
       Cecilia se alejó del fregadero al tiempo que se secaba las manos en un trapo de cocina; luego se quitó el delantal, pensando en sí aceptar o no lo que Karen le había pedido. 
 
       Sin perder tiempo Karen le puso en las manos dos copas de vino, diciéndole: 
 
       —No quiero que Efraín se sienta descuidado, Cecilia. Por favor, de mi parte dile que lo siento muchísimo. Ya hablaré con él luego.
 
       —Le daré el mensaje. Y tranquila, estoy segura que Efraín también querrá hablar contigo —la tranquilizó Cecilia mientras se encaminaba a la puerta que comunicaba con la terraza con una copa en cada mano. 
 
       —Por lo ceñudo que estás, Efraín Hernández, eso quiere decir que no has podido alejar la ira que casi te hace estallar —dijo Cecilia mientras se acercaba al pensativo caballero sentado en una mullida silla; le entregó la copa al tiempo que le daba el mensaje de Karen.
 
       —¿Por qué vino y no cianuro? —preguntó Efraín al recibir la copa. Cecilia se alzó de hombros, diciendo.  
 
       —¿Porque aún te falta enfrentarte a muchas más batallas, Efraín Hernández —dijo ella al tiempo que ocupaba la silla que quedaba de frente a él. Efraín se dio un corto sorbo. 
 
       Guardaron silencio… Él se sentía torpe en presencia suya. Pero la amaba: Cecilia Romero. La mujer que lo hacía chapotearse en sus propios sueños líquidos en la soledad de su cama.
 
    
 
    
 
   …
 
            
 
       —Anda, Pablo, acepta que Efraín Hernández no es el amigo que tú creías que era —le ametrallaba Alfred sentado tras el escritorio mirando hacia la butaca donde estaba sentado Pablo. Benjamín ocupaba otra butaca, apartado de su hermano menor. Estaban encerrados en el despacho.
 
       —Jamás le daré el gusto de poner en entredicho la lealtad de Efraín —empezó a decir Pablo, con una mano sobre el escritorio—. No me importa que ustedes no lo acepten, ni me interesa saber los motivos... Lo que si me molesta es que mis dos hermanos me desafíen cada vez que Efraín está presente.   
 
       —Pablo tiene razón —dijo el padre, parado de espaldas contra la ventana con vista hacia la calle; la esposa estaba sentada en una de las sillas que amueblaban la estancia, escuchando silenciosa lo que su esposo decía: 
 
       —Me avergüenzo de su comportamiento; hace mucho tiempo que dejaron de ser unos niños. Dejen que sea Pablo quien juzgue si Efraín merece o no su confianza. En todos estos años la amistad entre ellos no ha flaqueado ni un solo día. Ustedes lo ven como a un intruso, y créanme que los entiendo perfectamente. Yo lo miraría de igual manera. Sin embargo, jamás atacaría a mi propio hermano por la dicha de tener un amigo tan leal. 
 
       —Padre —habló Alfred—; ¿de verdad usted no se ha dado cuenta?... 
 
       La señora Esther intervino diciendo. 
 
       —Dejen de estar pendientes en cosas que no les dará ningún beneficio. Mejor esfuércense por hacer que en sus matrimonios no falle la confianza. Espero que entiendan por qué les aconsejo esto. De unas semanas para acá he notado cierto distanciamiento entre ustedes y sus esposas.  
 
       —Madre, ¿le hiciste caso al comentario que hizo Efraín? 
 
       —No, Alfred, las palabras de Efraín sólo confirmaron mis sospechas… 
 
       Alfred y Benjamín se miraron entre ellos; sin saber cómo defenderse. Pablo, por su parte, no le quitaba la mirada de encima. Desconocía de lo que su madre hablaba.   
 
       —Los conozco mejor que nadie —decía doña Esther—. Y les recuerdo que siempre me daré cuenta del más mínimo desbalance que sufran mis hijos. 
 
       Ella sabía la joyita que era Alfred; estaba al tanto de sus andanzas, pero desconocía del chantaje que le venía haciendo a Pablo. 
 
       —No les pido que sean amigos de Efraín —dijo el señor Molina—; pero les ruego que se controlen. No permitiré que le ataquen en mi presencia.        
 
       —Bueno —dijo Pablo al tiempo que se ponía en pie—. Si me disculpan, yo me retiro. Pero antes, quiero recordarles, hermanos, que la oferta que Efraín les hizo de brindarle su amistad todavía está abierta…  
 
       —¡Ja! ¡Ja! —rió Alfred—. Y crees que yo seré tan estúpido de aceptar la amistad de ese intruso. Eso sería como ponerle en bandeja de plata a mi mujer… 
 
       —¡Qué mente más retorcida la tuya! —dijo Pablo—. Alfred, algún día tendrás que tragarte todos los insultos que has disparado contra Efraín. 
 
       Pablo le dio la espalda y, cuando se encaminaba hacia la puerta, la voz de Alfred lo hizo frenar de golpe. 
 
       —Estaré esperando ese día. Por cierto, no te parece raro, Pablo, a ustedes también, de que cada vez que Efraín está en la cuidad Cecilia recibe arreglos de flores de ese supuesto admirador secreto. Yo en tu lugar procuraría que mientras Efraín esté cerca no descuidaría ni un segundo a mi mujer; no por ella…
 
       Pablo perdió los estribos y, antes de darse cuenta había llegado al lado del hermano mayor y le había echado las manos al cuello. Los hermanos Molina eran hombres de mediana estatura; y muy parecidos: piel, cabellos y ojos claros. 
 
       —Alfred, repite lo que dijiste —decía Pablo, mientras le apretaba el cuello, sintiéndose terriblemente mal por estar dando esa lamentable escena delante de sus padres. La madre se había quedado tan perpleja que sencillamente no sabía cómo reaccionar. Pablo jamás había perdido los estribos. 
 
   —Pablo, no vale la pena agredir a tu hermano de la manera como tú quisieras —dijo el señor Molina parado a su lado—. Por más que quieras, hijo mío, no podrás hacer que ellos dejen de atacarte; la verdad duele…, hijo. Anda, suelta a tu hermano —le rogó, fingiendo calma. 
 
       —Buen chico —dijo Alfred burlón cuando Pablo lo soltó—. Sabes muy bien que tengo razón en lo que digo sobre Efraín. Un hombre que se encierra en un cuarto de baño con la mujer de su mejor amigo no… 
 
       —Alfred, cierra la boca —intervino la madre. 
 
       —Que les quede muy claro que jamás pondré en duda la lealtad de Efraín —dijo Pablo sintiendo que temblaba completo—. Confío en él de la misma manera que confío en mi esposa. Madre, perdone lo que acaba de presenciar. Usted también padre. Alfred, Benjamín, me apena reconocer que nuestra relación de hermanos esté tan malograda.
 
       Le dio la espalda y se dirigió a la salida. Mientras bajaba las escaleras Pablo sentía que su vida siempre estaría ensombrecida de escenas como las que acaba de dar. Le presentó a Cecilia a Efraín tres meses después de haberla conocido.  Era muy importante para él que Efraín aprobara su relación con Cecilia. «Así como le dio el visto bueno a mi relación que yo tuve con Adela Pereira, dieciséis años atrás»; pensó Pablo bajando las escaleras. 
 
      
 
      —Adela, Pablo aún está en casa de sus padres. ¿Por qué no vas y le haces una visita? —le pregunta su hermana menor, Sara, sentada a la mesa de la cocina—. No tienes por qué estar escondiéndote de él. Además, ya es hora de que le hagas saber que eres tú quien ocupa la casa vecina, desde hace seis meses. Te conseguí el número de su móvil, espero que lo hayas llamado. ¿Lo hiciste?     
 
       Adela la miró desde el otro lado de la mesa donde estaba sentada. Tenía treinta y cuatro años, era de tez clara, ojos color café y cabellos castaños. Sara, de veintidós años, era de piel trigueña, ojos negros y undulada cabellera azabache. Era muy parecida a su hermano Albert, de veintiséis años. Hacía trece años que Adela estaba felizmente casada con un maestro cuarentón de escuela secundaria, en su país, República Dominicana. Ella también era maestra. Tenía pasaporte americano; pero desde los cinco años de edad los vivió en Santo Domingo, RD. Hacía seis meses que Adela y su familia habían dejado su país para radicarse en aquella casa. Cuya vivienda la heredó Adela de su abuela materna. Una vez que la abuela murió, y eso había sucedido hacía sólo un año, Adela pudo venir a hacer uso de ella. Es igual de amplia que la casa de infancia de Pablo. Dicha propiedad está situada en medio del hogar de Adela y un caserón vacío. 
 
           —Adela, dime que irás a hablar con Pablo. ¿Lo harás? —insistía Sara. 
 
       —Ya veremos —musitó Adela—. A propósito, ¿sabes si Albert ha tenido acercamiento con algún pariente de Pablo? —preguntó Adela con preocupación.
 
       —No que yo sepa… —respondió Sara mirándola.  
 
       —Sara, tenemos que hacernos a la idea de que es otra familia la que vive en la casa vecina. Pásale el mensaje a Albert. 
 
       —Cuenta con ello.  
 
       —Sé que lo harás. También va para ti. Si te llegaras a cruzar con ellos no pase del saludo; sobre todo con Alfred. 
 
       —Adela, ¿qué tanto sabes tú de la vida de Alfred? ¿Te has acercado tú a ellos? ¿Has indagado sobre la vida de ese miserable? 
 
       Adela dejó escapar un largo suspiro. 
 
       —Las respuestas no tienes por qué dármelas si no quieres. Y quédate tranquila, que yo evitaré cruzarme con esa gente… Ah, y como sé que no me vas a hacer caso de tener un acercamiento con Pablo, subiré a buscar mi bolso —dijo Sara al pararse de la mesa—. Me voy de tiendas —anunció ya de camino a la puerta. Salió de la cocina dejando a Adela sentada a la mesa y sumida en una conversación que había tenido con su madre, dieciséis años atrás.  
 
       «Tendrás ese viaje a Nueva York, a casa de tu abuela, como regalo de cumpleaños». Había anunciado su madre, Leonor, al entrar en su habitación que ella y Sara compartían. Vivían en una tranquila urbanización de la capital dominicana. «Pero no te hagas muchas ilusiones, Adela», le había advertido su madre. «Solamente estarás fuera una semana. 
 
       «¡Yo solamente!» ¿Sara, Albert y tú no van?» Había preguntó Adela con miedo. 
 
       Albert y Sara eran sus medios hermanos.
 
       «Adela, hija mía, sabes muy bien que tu abuela y yo no nos llevamos bien. Por su culpa tuve que divorciarme de tu padre, cuando tú apenas tenía cuatro años de edad. Una vez que tu abuelo y tu padre murieron, con sólo un año de diferencia, y tú contando con apenas diez años de edad, rompí toda comunicación con tu abuela. Ambas sabíamos que llevábamos la fiesta en paz por no disgustar a tu abuelo y a tu padre. Sin embargo, ella te quiere... Así que ve y disfruta de su compañía.» La animó su madre, sentada en la cama, a su lado.  
 
       «Madre, sé que la abuela me quiere, y me lo expresa a través de las cartas y las llamadas telefónicas que intercambio con ella, ¡pero es que hace ocho años que no la veo, madre! Y solamente la visité de niña en dos ocasiones, junto a mi padre.» 
 
       Su madre guardó silencio. Y, dos días después de aquella conversación, un viernes a las tres de la tarde (verano del 90), Adela aterrizaba en el aeropuerto la Guardia. Su abuela la esperaba en la salida del aeropuerto, con lágrimas en los ojos. La acompañaba su nueva pareja. Era el cuarto marido (el abuelo de Adela había sido el primero); hacía menos de un año que la abuela había enviudado de su tercer marido. 
 
       Aquella misma noche de haber llegado, la abuela le tenía preparada una fiesta sorpresa por su 18 cumpleaños. La festejada no conoció a los hermanos Molina hasta una semana después, ya que por aquellos días Pablo y sus hermanos estaban de vacaciones en Santo Domingo. Sin embargo, la noche antes de Adela regresar a casa, la abuela le hizo una pequeña fiesta de despedida, y Pablo, que había llegado esa misma tarde, junto a Efraín Hernández, acudió a la fiesta. Enseguida que Adela intercambió miradas con el menor de los hermanos, ambos quedaron flechados. Pablo y ella se pasaron todo lo que duró la fiesta bailando. Y como su abuela estaba bastante entretenida con su nuevo y joven marido y un grupo de amigos, a Pablo y Adela sólo le bastó aquella única noche para conocerse más de lo permitido. Mantuvieron el mayor contacto físico posible. Karen no aprobaba aquella relación. Tanto así que, si no hubiese sido por la intervención de Efraín Hernández, Karen habría agredido a Adela. La pelea sólo llegó más que a una riña verbal. Karen la llamó ramera, también a la abuela. La  reputación de la abuela en aquel vecindario era bastante cuestionada…  
 
       A la mañana siguiente de la fiesta, muy temprano, la abuela y su resacado marido abandonaron la casa llevándose con ellos a Adela. Ya en el aeropuerto, la abuela cambió el vuelo y los tres subieron al primer avión con rumbo a República Dominicana. Sin darle la oportunidad a que Adela se despidiera de Pablo. Mucho menos que le dejara una nota. Ninguno de los dos, aquella pasada noche, intercambió información de sus respectivas vidas. A pesar de haberse conocido íntimamente, eran dos perfectos desconocidos. Pablo jamás tuvo noticias de la joven: la abuela no regresó a aquella casa hasta después de un año. Y cuando reapareció, le dijo a Pablo que se olvidara de su nieta: «ella ya no se acuerda de ti. De hecho, está felizmente casada». No obstante, la abuela, a regañadientes, le dijo a Pablo que le haría llegar las cartas que él insistía en escribirle, a Adela le había dicho lo mismo. Mes tras mes se intercambiaban cartas a través de la abuela, ninguna de aquellas misivas llegando a las manos de sus respectivos dueños. Alguien impedía que llegaran a su destino. El tiempo fue pasando y, como creyeron en las palabras de la abuela, decidieron por separado seguir con su destino. 
 
       —Adela, amor, los chicos y yo esperamos por ti en la terraza para jugar —anunció su marido, David, desde la puerta que comunicaba con la terraza. Era un hombre alto, piel y ojos y cabellos oscuros. 
 
       Adela pestañeó al presente y, enfocó la mirada en el marido que seguía parado en la puerta. Tenían dos niños, Angie, de nueve años, y Dany, de cuatro añitos. 
 
       Habían acudido a misa de doce; a la misma iglesia donde acudía la familia de Pablo; sin embargo, Adela nunca se dejaba ver de él. Aunque sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarlo. Había algo que Pablo tenía que saber…  
 
       —Entretén tú a los niños —le decía Adela—, me duele un poco la cabeza —mintió. Le aterraba salir a la terraza y que Pablo la viera. Aunque era muy probable de que no la reconociera. De aquella esbelta jovencita a la que Pablo amó aquella noche, ahora se había convertido en una rellenita señora. 
 
       
 
       —Cecilia, no es la primera vez que sucede —la tranquilizaba Efraín, aún sentados en la terraza, mientras en el patio de la casa vecina dos saludables pequeños se entretenían jugando a la pelota con su sonriente papá y el cachorrito de la casa; un Chihuahua de color blanco. 
 
       —Sí, Efraín —dijo Cecilia con la mirada fija en la escena que se sucedía en el patio de al lado—; sé que no es la primera vez que mis cuñados actúan así. Pero es que ya estoy harta de que Pablo tenga que aguantar las groserías de sus hermanos. Y con respecto a ti…, bueno, siempre me he preguntado cuáles serán los motivos que lo llevan a atacarte de esa manera. ¿Las sabes tú, Efraín? —preguntó Cecilia, mirándolo directo a los ojos. «Sí, se las razones»; estuvo a punto de contestarle Efraín sin dejar de mirarla fijamente. Sentados uno frente al otro, a una distancia que sus rodillas casi se topaban. Efraín se pasó una mano por su pelo negro, un gesto muy de él cuando sentía que las cosas a su entorno no andaban bien. 
 
       —Iré a ver a Pablo —dijo Cecilia, cuando vio que Efraín no decía nada. 
 
       —No hace falta —dijo Efraín—. Mira, ahí se acerca Pablo. 
 
       Cecilia se giró a mirar hacia la puerta metálica de la cocina por donde acababa de salir Pablo y caminaba hacia ellos. Él le sonrió a su esposa, pero aún se sentía tenso por la pelea que minutos antes había tenido con sus hermanos.  
 
       —Recoge tu bolso, ya es hora de irnos a casa —dijo Pablo al llegar a su mujer. Ella se paró y lo rodeó con un brazo por la cintura. Pablo se veía sereno, pero Efraín presentía que su amigo cargaba una tonelada de sufrimientos. 
 
       —¿Te vas o te quedas? —preguntó Pablo a Efraín.  
 
       —Me voy. No me fui antes porque Cecilia me entretuvo. 
 
       —Vamos, entonces —dijo Pablo, sin soltarle la mano a su esposa. Cuando entraron en la cocina encontraron a la señora Esther sirviéndose de una jarra un vaso de limonada. Les ofreció, pero ellos negaron. 
 
       —Cecilia, ¿no te vas a llevar un poco de comida? Berenice te preparó un poco de cada cosa —decía la suegra sacando de la nevera unos cuantos envases plásticos que contenían la comida—. Tienes que servirte la lasaña. Pablo, alcánzame el papel de aluminio que está sobre el microondas.
 
       —Claro —dijo el hijo, y enseguida se lo pasó. 
 
       Cecilia se acercó a la moderna estufa, abrió el horno y de él sacó la fuente refractaria que contenía lo que quedaba de la lasaña. Puso el recipiente sobre el plato de la estufa, cortó un pedazo y lo envolvió en el papel que la suegra le había pasado, mientras Pablo y Efraín charlaban entre ellos, Pablo recostado contra la encimera y Efraín contra el marco de la puerta que comunicaba con el comedor.
 
       —No me llevaré de la ensalada mixta. Pablo y Efraín no la comen, y yo estoy tratando de bajar unas libritas que en esta semana he pescado de más —decía Cecilia al tiempo que metía en una bolsa de tela azul el bol plástico que contenía las habichuelas guisadas. La suegra se había echado a reír por las palabras de Cecilia; Efraín, que hacía lo imposible por mantener los ojos lejos del ángulo donde Cecilia se moviera, también rió para sí por los de las libritas demás. Pablo, por su parte, lejos de imaginar lo que pasaba por la mente del otro hombre, se había acercado a la estufa para ayudar a Cecilia a guardar la comida. Mientras la señora Esther le hacía preguntas a Cecilia sobre su empleo.   
 
       —No, Esther, ya no trabajaré más en el hospital —le respondió Cecilia a la suegra—. Desde mañana empezaré a trabajar turno completo, seis días a la semana, en el consultorio pediátrico —decía Cecilia respondiéndole a la suegra. Trabaja en dicho centro de salud, junto a la propietaria; la doctora Jimena Hoyos, la mejor amiga de su hermana, Susana. Cecilia salió de la cocina detrás de Pablo y su madre. Efraín ya había salido en dirección a la sala, donde encontró al padre y al hermano mayor de Pablo sentados; también Karen y Adriana se encontraban allí. Benjamín y su familia ya se habían marchado; vivían en Queens. Alfred siempre era el último en abandonar el hogar de su niñez: vivía con su propia familia en la misma calle, unas cinco casas para ser exactos. 
 
       Varios minutos después, Pablo, Cecilia y Efraín estaban subidos en el carro propiedad de Pablo. Efraín había llegado en un taxi.
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   In fraganti
 
    
 
    
 
       La semana pasó fugaz. Cuando Cecilia llegaba a casa encontraba la cena hecha y el apartamento impecable. Pablo era el responsable. Efraín había prestado sus manos. Como cada mañana, antes de salir a cumplir con sus compromisos laborales, Pablo salía a hacer su recorrido matinal por el Central Park. Efraín lo acompañaba. Cecilia, en cambio, se había tenido que saltar sus ejercicios mañaneros. Cuando ellos regresaban de ejercitarse, ella ya estaba de camino hacia su trabajo. Salía de casa a eso de las ocho y media. 
 
       El viernes por la tarde, al salir de su oficina, en el Alto Manhattan, Pablo fue a hacerles una fugaz visita a sus padres. Al cabo de unos minutos de estar charlando con ellos, sentados en la sala, su madre dijo:
 
       —Bueno, sube a ver a tu hermana—. Tu padre y yo tenemos actividad en la iglesia. 
 
       Pablo asintió, y los siguió a la puerta. Se despidió de ellos en el pequeño vestíbulo. Cerró la puerta a sus espaldas y se encaminó hacia las escaleras.
 
       —Mierda —gruñó Pablo cuando asomó la cabeza en el interior de la habitación de Karen, encontrándola sentada en el borde de la cama junto a su pareja, quien le estaba besando un pecho. Inmediatamente Pablo cerró la puerta y se quedó afuera en el silencioso pasillo sin poder apartar de su mente la escena que acababa de presenciar. Cuando escuchó la voz de Karen, abrió; entró en el aposento y sin mirar hacia la cama cruzó la estancia y fue a mirar por la ventana con vista a la terraza de atrás, de espaldas a la pareja; dos personas que estaban tan pasmadas que no encontraban qué decir. 
 
       —Quisiera hablar contigo, a solas —dijo Pablo sin virarse a ellos. Karen asintió, mientras se miraba los botones de la blusa. La había abrochado correctamente.           
 
       Pablo, más que sorprendido, estaba abochornado por haber pillado a la hermana de aquella manera.   
 
       Karen bajó a despedir a su pareja. Una persona que no dijo ni pío en presencia de Pablo. 
 
       —Perdona —se disculpó Karen cuando estuvo de regreso. Se quedó parada en la puerta, Pablo seguía parado ante la ventana.   
 
       —Espero que me guardes el secreto —pidió ella alejándose de la puerta y caminando hacia la silla del buró—. Los viejos se morirían si saben que estoy saliendo con esta persona —dijo ella con bastante preocupación… Pablo se viró y caminó hacia ella. Se sentó en el borde del buró.
 
       —Si te preocupas tanto su bienestar, entonces jamás vuelvas a meterlo aquí, a menos que no tengas el visto bueno de ellos. 
 
       Ella lo interrumpió diciendo: 
 
       —Sabes que en la reunión de la otra noche, cuando madre te hizo venir de urgencia, antes de que tú llegaras, me negué a decirle con quien estoy saliendo. No creo que ellos acepten esta relación sin poner primero el grito al cielo... 
 
       —Al parecer tus gustos han cambiado. Pero ¡con ese chico! No, déjame terminar —dijo él cuando ella abrió la boca, sentada en la silla—. Eres adulta, pero asegúrate de hacer bien las cosas. Aunque te mantienes por tus propios medios desde hace tiempo, no olvides que vives bajo el mismo techo que los viejos. ¿Por qué no te vas a vivir sola? 
 
       —Nunca me he planteado vivir lejos de ellos.   
 
       —Bien…, bien. Entonces tienes que prometerme que serás bastante cuidadosa en no dejarte pillar dando una escena como la que yo tuve que presenciar. Lo habrías pasado fatal si hubiera sido Alfred o Benjamín. 
 
       —Pero fuiste tú. Así que no pasa nada —dijo ella y estiró el brazo para tocarle el brazo en un gesto de agradecimiento. 
 
       —¿Cómo se llama? 
 
       —Alberto. Pero él prefiere que le llamen Albert... 
 
       —Albert —repitió Pablo entre dientes. A propósito, Karen, según madre, en toda esta semana estuviste decaída. ¿Motivos?  
 
       Karen se puso en pie. Fue hacia la ventana diciendo:  
 
       —Me sentía sola. Pero… 
 
       —Ya; déjame adivinar… Te sentías sola, y de repente… aparece este chico en tu vida. ¿Desde cuándo están saliendo? 
 
       Karen dudó. 
 
       —Unos dos meses. Y sí, me sentía algo deprimida porque hacía más de dos semanas que nos habíamos peleado. Todo aclarado. 
 
       —Me tranquilaza saberlo. Sin embargo… 
 
       Ella lo interrumpió. 
 
       —Pablo, quiero seguir con esta relación. Ay, no sé cómo haré cuando todos se enteren que estoy saliendo con alguien… 
 
       —Con alguien mucho más joven que tú —dijo Pablo—. Cuántos años menos. Cuatro, seis.  
 
       —Ocho.    
 
       —Parece menor. ¡Y valla menor! ¿No podías elegir otro candidato? Su apariencia deja mucho que desear. Cómo puedes besar a ese chico con una argolla en el tabique de la nariz. 
 
       Karen se echó a llorar… 
 
      —Bueno, no es para que te pongas así —dijo el hermano caminando hacia la ventana donde estaba ella parada. La abrazó—. Sólo quiero que seas feliz. Pero sabes que si quieres llevar una relación transparente tienes que tener el visto bueno de los viejos. Ese chico, ¿terminó la escuela?   
 
       Ella asintió con la cabeza, abrazada a él.  
 
       —¿Trabaja?    
 
       Ella volvió a asentir. 
 
       —Según él, es técnico en computadora.  
 
       —Bueno, como he comprobado, no era nada grave lo que te agobiaba. Así que he de irme. Cecilia se tomó la tarde libre, y le prometí que llegaría a tiempo para compartir la cena, no quiero hacerla esperar. 
 
       Bajaron las escaleras abrazados; ya en el vestíbulo, y antes de que se despidieran afectuosamente, Pablo quiso saber el número de teléfono del novio. Karen se lo dio a regañadientes. Cuando Pablo subió a su coche estacionado enfrente de la casa, no se sentía del todo tranquilo. La apariencia de aquel personaje no le gustó en lo más mínimo. Pero debido a la fragilidad de Karen, Pablo no se atrevió a encararlo. Ganas no le faltaron… 
 
       En una de las ventanas del segundo piso de su habitación, Adela observaba a Pablo que se alejaba en su coche. Se alejó de la ventana, salió de su habitación y bajó a la cocina con su móvil en la mano. 
 
       —Hola —dijo Pablo al recibir una llamada a su móvil, mientras se alejaba en su coche de la casa de sus padres. Hablaba por el ‘bluetooth’; un moderno aparato que evita que el conductor ocupe las manos mientras guía y a la misma vez habla por el teléfono móvil.   
 
       —Es Adela Pereira quien te habla —volvió a decirle en un susurro la melosa voz de la mujer. 
 
       Por alguna razón, Pablo cortó la llamada. Quería hablar con ella. Quería tener un encuentro con ella en solitario; pero algo le decía que no jugara con candela. Él dejaría que fuera ella quien diera el siguiente paso, aparte de esas llamadas. 
 
    
 
    
 
    
 
       —¡Albert, me sorprende verte en la casa a estas horas! —dijo Adela cuando entró en la cocina, encontrándolo sentado a la mesa. Él le sonrió con una media sonrisa. 
 
       —¿En qué mundo andas, Albert? —insistió Adela mientras sacaba los platos del armario para servir la cena. Faltaban escasos minutos para las siete. 
 
       El marido y los niños estaban en la terraza.  
 
       —Adela, acaba de servir la cena, me muero de hambre. 
 
       —Albert, quiero que dejes de ver a Karen. Cuando Sara me contó lo de tu amorío con esa mujer me sentí enferma. Por qué ella, habiendo tantas mujeres. 
 
       —Adela, te aseguro que sólo es un pasatiempo. Cuando vea que mi persona le haga falta hasta para respirar, me alejaré de ella. 
 
       —¿Qué? —estalló Adela, y puso el tazón que contenía el puré de patatas en la mesa—. Albert, no me hagas esto. 
 
       —Adela, ni tú ni nadie me detendrá a vengar lo que Pablo te hizo. Todas esas lágrimas que derramaste por culpa de ese hombre juré que algún día las cobraría. Y para que no te sorprendas, Sara aprueba lo que estoy haciendo.
 
       —Creo que no me queda otra salida que tener ese acercamiento con Pablo lo antes posible —musitó Adela con determinación, regresando de la estufa a la mesa con un tazón en las manos. 
 
       —Hazlo, pero ni se te ocurra decirle lo que te he revelado. A propósito, está muy bueno el bistec —dijo Albert. Adela lo miró antes de dirigirse a la puerta que comunicaba con la terraza para llamar a su familia.
 
    
 
    
 
       A Efraín Hernández le había resultado más llevadera la estadía en casa de Pablo porque era muy poco lo que se rozaba con Cecilia. Cuando él salía de la habitación para invitados y bajaba a tomar café, ella ya había salido de casa; y en el horario de la cena él siempre trataba de no estar presente. Según Pablo, que regularmente Efraín se lo encontraba en la cocina sirviéndose café, Cecilia se sentía algo apenada por no poder compartir más tiempo con su invitado. Efraín no decía nada a aquel comentario. Durante esa pasada semana, la pasó visitando parientes y algunas amistades que tenía en la ciudad, entre ellos a Susana. 
 
       Aquel viernes, a última hora de la tarde, en el mismo tiempo en que Pablo salía de casa de sus padres, Efraín Hernández llegaba al apartamento de Susana. Diego fue quien lo recibió.   
 
       —Tenía entendido, Efraín Hernández —dijo Diego al estrecharle la mano—; que las vacaciones son para relajarse y descansar; pero por las sombras negras que tienes debajo de los ojos me da a pensar que tus días de descanso no están resultándote placenteros… —Le dio un apretón en el hombro mientras caminaban por el pasillo hacia el comedor. 
 
       Susana salió de la cocina para saludarlo. 
 
       —Ya me extrañaba que no hubieras venido a visitarme, Efraín Hernández —se quejó la encantadora y bella Susana, luciendo un mini traje azul. Era una mujer muy atractiva; con una mata de pelo negro rizado, y unos expresivos ojos color café.  
 
       —¿Deseas tomar algo? 
 
       —Gracias, Susana; pero por ahora no me cabe ni una gota de agua. Vengo de casa de unas amistades y me hicieron que cenara con ellos. ¿Y dónde están los tres jovencitos de este hogar? —preguntó Efraín. Y Susana y Diego se miraron…  
 
       Fue Susana quien habló.  
 
       —Están en casa de mis suegros, en New Jersey. Pasarán  todo el fin de semana con ellos. Diego y yo estamos de luna de miel —dijo Susana al tiempo que le hacía un guiño a su guapo marido, de pelo castaño oscuro y ojos verdosos. 
 
       Efraín rió, ya sentado a la mesa de comedor. Diego tomó asiento, y Susana se retiró a la cocina.  
 
       —A propósito, Efraín, a qué, si se puede saber, se deben esas ojeras.
 
       Efraín resopló, dudoso. 
 
       —Me creerías si te digo que extraño mi cama. 
 
       Diego explotó en una carcajada. 
 
       Se puso serio, dijo: 
 
       —Sí, claro, y yo me chupo el dedo. Efraín… Efraín;  qué pena que yo no pueda ayudarte. ¿Cómo está Cecilia? 
 
       Efraín lo miró, cauteloso.   
 
       —Nunca debí de aceptar la invitación de Pablo. Yo sabía a qué me enfrentaría, pero créeme, estoy al borde de la locura… 
 
       —Bueno, por lo menos lo admite, y eso es bueno; así la culpa te golpeará menos… 
 
       —¿Desde cuándo lo sabías, Diego? 
 
       —Siempre; no sólo yo. También los hermanos de ella se han dado cuenta.
 
       —Por lo visto he sido un perfecto imbécil. Bríndame un trago; lo que sea. Si tuviera algo letal… 
 
       —Créeme que te entiendo… Todo individuo en algún momento de su existencia sufre por las travesuras que nos tiende a jugar Cupido… —dijo Diego al pararse de la mesa, para ocho personas. Cuando estuvo de regreso de la sala donde había ido hasta la licorera para servirle el trago, dijo mientras le entregaba el vaso—: Mientras más te reproche a ti mismo por ese sentimiento prohibido, mayor será el deseo de tenerla. 
 
       Efraín se dio un largo sorbo del fino líquido ámbar, con la mirada ausente. Diego, sentado de frente a él, lo miraba compasivo. Mientras en la cocina, Susana seguía con la cena que consistía en un asopado de camarones. Para acompañarlo: tostones de plátanos verdes y un cremoso aguacate.  
 
       La visita a casa de Susana a Efraín le hizo bien; el haberse sincerado con Diego sobre lo que sentía hacia Cecilia, lo había liberado un poco. Se quedó con ellos mientras degustaban la cena y, aunque él no probó bocado, les hizo compañía en la mesa. 
 
       —Ven a visitarnos cuando quieras —le dijo Diego, cuando lo despidió en la puerta. Y Efraín le dio la espalda sintiéndose algo aliviado por haberle confesado su amor por Cecilia. Diego era la persona indicada. Nunca antes lo había hablado con nadie. Pero Diego Méndez no era cualquier persona. «Era un hombre de fiar»; recordó Efraín en su interior, mientras subía al taxi que lo llevaría a casa de Pablo. 
 
       Cuando se bajó del taxi enfrente del edificio, cruzó la calle hacia la otra acera, se metió en el Central Park y, deambuló como un condenado en pena sin disfrutar del agradable ambiente que lo rodeaba: la noche estaba fría, pero era un frío llevadero, rayos de luna se filtraban a través de los árboles mientras él seguía caminando a pasos lentos con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta azul y adentrándose más y más en el concurrido lugar. A aquella hora, diez y minutos, noche de viernes, había gente ejercitándose, parejas sentadas en bancos fumando, otras paseando sus perros. Una pareja le llamó la atención, estaba acostada bajo la sombra de un árbol tan juntita que parecían una sola persona. Cuando Efraín pasó junto a la pareja de amantes sintió un aguijonazo en el pecho. Cecilia… Cecilia; la llamó para sí mientras se alejaba de los tortolitos. Al subir al apartamento fue Cecilia quien le abrió la puerta. Estaba vestida con un pijama de pantalón de seda color blanco, sus pies blancos y delicados metidos en unas bonitas y caras alpargatas blancas. El pelo lo llevaba recogido en una coleta. Nada de maquillaje; como a él le gustaba verla. 
 
       Efraín entró y la siguió; aspirando su fragancia… Esa combinación del olor de su perfume, un olor suave, atrayente…, mesclado con el tono suave de su voz cuando ella le dijo al recibirlo: «¿Lo pasaste bien, Efraín? Espero que sí». 
 
       Efraín había entrado sin mirarla; no hubiera podido sostenerle la mirada; bueno, es que sus ojos no habrían mirado a los de ella. Su vista habría ido a posarse en sus labios, luego… habrían seguido bajando hasta el escote de su delicado pijama blanco de seda. Ella se movía con gracia mientras se dirigía hacia la sala, él iba tras sus pasos, al tiempo que ella le informaba que Pablo acababa de subir a acostarse pocos minutos antes de que él llegara. Diciéndole también que Pablo había llegado indispuesto de la casa de sus padres. Pero le dijo que, según le había asegurado su marido, no era nada de qué preocuparse. Entonces Cecilia, después de responderle algunas preguntas relacionadas a la visita que Pablo hiciera a casa de sus padres, le preguntó si le apetecía comer algo. 
 
       «Te deseo comer a ti». Estuvo a punto de confesarle  Efraín.  
 
       Él le pidió disculpas por la molestia de haber llegado tarde. Ella le recordó: «nunca serás una molestia». Recordándole también que podía usar el coche que Pablo le había ofrecido la primera noche de él haber llegado. Efraín no lo aceptó, como tampoco aceptaría quedarse a platicar con ella como era la intención de Cecilia. Al parecer, se dio cuenta Efraín, la dama no tenía sueño. Pero él, aunque el suyo estuviese lejos, le mintió al decirle mientras forzaba un largo bostezo que se caía del sueño. «Perdona», dijo ella acercándosele. Le tocó el brazo y Efraín cometió el error de mirarla: no pudo leer nada en sus hermosos ojos claros. Y, cuando escuchó lo que ella decía: «Bueno, Efraín, que duermas bien; subiré a susurrarle cosas bonitas a mi Pablo», él sintió un nudo en el estómago. Se alejó de ella y fue hacia las escaleras deseándole buenas noches, con la voz tan débil que pensó que ella no lo escucharía. Pero ella lo escuchó, porque subía tras él. Efraín no se detuvo en ningún momento y se fue a la habitación en la que se alojaba, mientras las palabras de Cecilia zumbaban en su cabeza. Otra noche más de insomnio. De eso estaba seguro. Y así había sucedido; porque vino a quedarse dormido bien entrada la madrugada… 
 
       Cuando bajó a tomar café ya sus anfitriones habían salido. Al entrar en la cocina encontró una nota de Pablo pegada a la puerta de la nevera. En ella le decía que cualquier cosa que necesitase que no dudara en llamarle a su teléfono móvil o al de Cecilia: «Pásalo bien; nos vemos en la noche»; concluía la nota. 
 
       Se preparó café y unas tostadas untadas con mermelada de fruta. Mientras desayunaba, sentado a la mesa de la cocina, hablaba con su madre por el teléfono móvil. Ella le llamaba todos los días desde la amplia y elegante casa que poseían en el centro del pueblo. Él se estaba planteando la idea, desde unos meses para acá, de venirse a instalar en Manhattan. El día anterior había estado mirando apartamentos. Quería cambiar de ambiente. No lo había hecho porque le costaba estar alejado de su madre. Fue ella quien le animó a que hiciera el viaje. Era ella quien vigilaba muy de cerca los movimientos de las mueblerías cuando él se ausentaba por períodos largos. Era su madre quien desde que su padre murió, muchos años atrás, había asumido toda la carga de velar para que sus dos hijos siguieran por el camino del bien. Una mujer que no quiso volver a saber nada de hombres, aunque pretendientes no le faltaron; se dedicó por completo a sus hijos. Los vio graduarse, y casarse a uno de ellos, y no quería morirse sin ver los hijos de Efraín. «Primero tendré que encontrar la mujer indicada para casarme, madre»; le decía Efraín, sin sonar alterado.      
 
       Contento porque las cosas en sus negocios marchaban bien, y en el ámbito familiar todo funcionaba tranquilo, Efraín terminó su ligero desayuno, lavó la taza y el platillo que había usado, subió a la habitación donde se alojaba, y, al cabo de media hora salía del apartamento, no sin antes hacer parte de su equipaje. En el lobby saludó al portero; éste salió con él a parar un taxi; mientras lo esperaban parados en la acera charlaban como dos viejos amigos, cuando sólo hacía una semana que se conocían. 
 
       Aquel sábado fue uno de esos días en el que cualquier ser humado no querría enfrentarse jamás. Pablo no sólo tuvo que hacerle frente a los inconvenientes que se generaron en el supermercado: una riña entre dos jóvenes cajeras, la usencia sin previo aviso de dos empleados, un carnicero y un cajero, sino que también tuvo que enfrentarse cara a cara con la pareja de Karen. Esta última guerra había sido provocada por él. Cuando Pablo lo recibió en su pulcra oficina, pocos minutos para las once y media de la mañana, presintió que aquel encuentro no auguraba nada positivo. Pablo le ofreció asiento, pero la visita declinó el ofrecimiento. Vestía jeans despintados, camisa negra y una chaqueta beis que le quedaba bastante desahogada…, calzaba unas botas negras tipo militar, y llevaba su inseparable gorro de lana marrón en la cabeza. Se quedó parado de frente a la mesa de trabajo, con las piernas separadas y los pulgares de las manos metidos en los bolsillos delanteros de los pantalones. 
 
       Entonces Pablo habló sin rodeos, sentado detrás del escritorio. 
 
       —Te cité aquí con la intención de saber qué tan seria es la relación que sostiene con Karen? 
 
       —Apenas nos estamos tratando —dijo, sin moverse. 
 
       Había algo en aquel personaje que a Pablo no terminaba de convencerlo… Viéndolo a plena luz del día, Pablo pudo apreciar bien su rostro: sus ojos negros eran pequeños pero alegres, las cejas pocas y delineadas, de largas pestañas, la boca, pequeña y de labios finos, tendía a torcérsele hacia el lado derecho cuando hablaba. No podía decir de qué color tenía el pelo, porque en esta ocasión, como en el caso de la primera vez que lo vio, llevaba un gorro de lana puesto. Era de tez trigueña, y de baja estatura. Pablo lo estudiaba detenidamente. Para mayor incomodidad suya, la visita también lo estudiaba a él. Esto a Pablo no le gustaba.   
 
       No llevaban ni veinte minutos reunidos, cuando sucedió algo inesperado… Pablo tenía ante él a una bella joven de una hermosa cabellera negra: era Sara. Se había quitado el gorro que llevaba puesto en la cabeza. Se hacía pasar por su hermano Albert, por ello era que iba vestida de hombre. 
 
       Sin quitarle la mirada de encima a Pablo, se ató su melena cortada a paje con un lazo y se puso de nuevo el gorro de lana en la cabeza. Con el pelo oculto parecía un muchacho cualquiera. No llevaba la argolla en la nariz. Pablo se había quedado de piedra. Y Sara, sin dejar de mirarlo, rodeó el escritorio y sin darle tiempo se le abalanzó encima dispuesto a besarlo. 
 
       —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gruñó Pablo con ambas manos puestas sobre el pecho de la joven; su tono de voz sonó tan afilada cuando le hizo la pregunta que habría podido cortar el aire. 
 
       —Pretendo besarte para hacerte sentir lo que tu hermana siente. Puedo darte tanto placer como le doy a ella. 
 
       —Ay, demonios, esto no me puede estar pasando a mí —dijo Pablo en voz baja sin quitarle las manos de encima; Sara se zafó, para luego echarle los brazos al cuello con la intención de unir sus labios con los de Pablo. Y justo en ese mismo momento se abrió la puerta: era Alfred. Encontrando a Pablo en una escena bastante comprometedora. 
 
       —¿Interrumpo alguna escena clandestina? —dijo Alfred parado ya enfrente de ellos.  
 
       Sin hacerle caso a su hermano (lo peor estaba por venir) Pablo se quitó a Sara de encima. Entonces le dijo en un tono amenazante: 
 
       —Sal de aquí, muchacho. Y si te vuelves a acercar a ella, atente a las consecuencias. 
 
       —Correré ese riesgo —dijo Sara con el tono de voz grave mientras se alejaba del escritorio y caminaba hacia a la puerta sin detenerse a mirar a Alfred.  
 
       —¿Eres maricón? —explotó Alfred una vez quedaron solos—. ¿¡Tú y ese chico!? 
 
       Pablo estaba pálido. Mudo. Horrorizado. Pero prefería aguantar todos los insultos que le hiciera el chupasangre de su hermano, a que la reputación de Karen quedara dañada. «¡Karen y esa chica!» —Se preguntó Pablo para sí—; mientras la voz de Alfred lo traía devuelta a la cruda realidad, cuando decía:
 
       —Diablos, Pablo, nunca te creí capaz de que fueras a engañar a Cecilia, y menos de esa manera…   
 
       Pablo se dejó caer en el sillón. Apoyó los codos en el borde del escritorio para luego cubrirse el rostro con las manos. Mientras que Alfred, sentado al otro lado sobre el borde del escritorio, lo miraba callado. Regocijante. La sensación que sentía, mientras lo observaba, era de total bienestar. Se había sacado la Loto; sí, señor, sonrió Alfred para sí sin dejar de morderse la uña del dedo anular izquierdo. Tenía esa manía desde muy chico.   
 
       —¿No te vas defender? 
 
       —¿Me creerías? —contestó Pablo.
 
       —No. 
 
       —Para que entonces gastar tiempo. Ya me condenaste, ¿no? 
 
       —Tu solito te condenaste desde el mismo momento en que decidiste jugar de los dos bandos. 
 
       Pablo se cubrió el rostro con las manos. 
 
       —Todavía no me lo puedo creer. El respetable Pablo Molina, ¿¡maricón!? Es espeluznante. A propósito, ¿a quién te referías cuándo le dijiste a ese chico raro que no se acercara más a ella? 
 
       —A Cecilia, por supuesto —mintió Pablo. 
 
       —¿Ese bicho se le ha acercado a Cecilia? —rugió Alfred. 
 
       —Alfred, déjame solo —dijo Pablo al mirarlo. 
 
       —Pero antes de irme —dijo Alfred—. Quiero que sepas que la escena que presencié tiene un precio. Alto. Elevado.
 
       Se paró y fue a mirar por la ventana que daba hacia la avenida San Nicholas. Dijo sin virarse: 
 
       —Demonios, Pablo, has sabido mantener muy bien tus gustos por los hombres. Quién diría que juegas de los dos lados. Creo que por guardar tu secreto merezco obtener lo que siempre he querido.
 
       Un sudor frío perlaba la frente de Pablo. 
 
       —Pide —logró decir Pablo. 
 
       —Tú sabes cuál es mi mayor deseo...  Desde hoy.
 
       —¿Alfred?... 
 
       —Esperaré la notificación sentado en mi casa —interrumpió Alfred—. Si no recibo noticias tuyas antes de las nueve de esta noche, Cecilia… 
 
       —No sigas. Ahora déjeme solo. Cumpliré. Y espero que por primera vez en tu vida cumplas tu palabra. 
 
       —Mis labios estarán sellados. 
 
       Una vez quedó solo, enseguida Pablo descolgó el teléfono que había sobre el escritorio y sin dudarlo ni un segundo marcó un número…  
 
       Faltaban pocos minutos para el mediodía cuando Pablo salía de la oficia. Iba a ver a su abogado.
 
    
 
    
 
    
 
       —¿De verdad estabas dispuesta a besar a Pablo? —le pregunta Albert, incrédulo. Era la viva imagen de Sara, en versión hombre. Vestía de jeans y camisa a rayas azules. Tenía el pelo negro y algo rizado. 
 
       —Por qué no —le respondió Sara a la pregunta al tiempo que se alzaba de hombros—. No todos los días se presenta la oportunidad de besar a un muñeco como él —confesó Sara semisentada en el alféizar de la ventana de su habitación. Hacía media hora que había llegado. Se había dado una ducha y ahora vestía unos jeans blancos y una blusa roja. El pelo, aún húmedo por el baño, lo llevaba peinado hacia tras. 
 
       —Te juro, Albert, que no lo hice porque apareció el canalla del hermano. Ése tampoco se nos puede ir limpio… 
 
       Albert rió, parado contra la puerta cerrada. 
 
       —¿Y qué plan tienes en mente? ¿Besarle a él también? 
 
       —¡Jesús, no! —exclamó Sara, asqueada—. Las pesquisas que he estado haciendo sobre ese sujeto, me indican que su debilidad son las apuestas. Sus visitas a los casinos son su mayor pasatiempo. Así que ahí entrarás tú en escena. Es todito tuyo. Desplúmalo. Yo te avisaré cuándo. 
 
       —¡Calla, calla! Ahí se acerca Adela —dijo Albert con el oído pegado a la puerta. Sara guardó silencio al escuchar la voz de su hermana mayor que la llamaba desde el pasillo. Albert se alejó de la puerta, la abrió y la dejó pasar. Adela lo miró interrogante…
 
    
 
     
 
       Aquel sábado, Efraín lo pasó fuera. Pablo y Cecilia, por su parte, lo vivieron de lleno en sus respectivos oficios… Ella, después de salir de la clínica, pocos más de las cuatro, se fue a la peluquería, propiedad de una amiga, en el Alto Manhattan. Llegaron a casa pasada las cinco de la tarde. 
 
       Efraín llegó bastante tarde aquella noche de sábado. Pablo aún estaba levantado. Cecilia dormía arriba. 
 
       Tan pronto Pablo le abrió la puerta, enseguida Efraín sintió un olor a licor. 
 
       —¿Pasa algo, Pablo? —preguntó Efraín, cuando entró en la sala y vio una copa llena de licor sobre la mesa de centro. 
 
       —¿Acaso no puedo tomarme unos tragos? —se defendió Pablo. Levantó la copa y se dio un trago. Luego otro. 
 
       —¿Pablo? —advirtió Efraín al ponerle una mano en el hombro—. Me vas contar lo que te está pasando. 
 
       Pablo se terminó su copa. Callado. Se juró así mismo que ni siquiera a Efraín Hernández, su más fiel amigo, le diría por las penurias que estaba atravesando. Le dio la espalda y fue hasta la licorera, pensando en Karen y su pareja, en Alfred y sus chantajes; y en las llamadas de Adela Pereira. Se sirvió la tercera copa. 
 
       —¿Ya no confías en mí, amigo?  —preguntó Efraín, caminando detrás de él hacia la cocina, sintiendo de repente un muro entre ellos.         
 
       Pablo, ya recostado contra la encimera y con la copa entre las manos, lo miró directo a los ojos. Dijo: 
 
       —Hay detalles íntimos en la vida de un hombre, Efraín Hernández, que jamás pueden revelarse. Tú debes de entenderme. 
 
       Efraín tragó en seco, recostado contra el marco de la puerta.  
 
       —Pero tranquilo, amigo —dijo Pablo; se llevó la copa a los labios y se dio el último trago. Dejó la copa a un lado sobre la encimera—. El hecho de que te des cuenta que yo también tengo cosas que no deseo compartirlas, ni siquiera con mi más fiel amigo, no significa que no lo sigas siendo. 
 
       —Cuando sientas la necesidad de acudir a mí, estaré ahí, como siempre. Preferiría morir, Pablo Molina, antes de fallarte…    
 
       Y Efraín, mientras caminaba hacia él, se sintió miserable al pensar en la escena que él y Cecilia protagonizaron días atrás. 
 
       —Lo sé. Y sé que tú lo sabes también —le dijo Pablo, y lo dijo muy sinceramente; aun sabiendo, de los labios de Alfred, que su mujer estuvo encerrada en un cuarto de baño con su mejor amigo. Pablo no perdía el tiempo rompiéndose la cabeza pensando en si su mujer y Efraín protagonizaron o no alguna escena comprometedora. Pablo supo de ese chisme al día siguiente de la fiesta. Alfred se encargó de ir hasta la oficina para ponerlo al tanto de la novedad… 
 
       Ambos hombres se miraron directo a los ojos, ninguno de los dos atreviéndose a romper aquel silencio que reinaba entre ellos, ambos pensando en que jamás se dirían una palabra que pudiera empañar su amistad de toda la vida. 
 
       —Vamos a dormir —dijo Pablo y Efraín asintió con un movimiento de cabeza. Pablo apagó las luces antes de salir  detrás de Efraín. Mientras subían las escaleras Efraín le prometió que iría a la iglesia con ellos. 
 
       Efraín se tiró de la cama a eso de las nueve de la mañana. Tenía un compromiso con Pablo. Justo cuando Efraín se sentaba a la mesa a tomar el desayuno con Pablo y Cecilia, alguien tocaba a la puerta.   
 
       —Yo abro —dijo Pablo al pararse de la mesa. Se había levantado de lo más normal. En ningún momento, desde que recogiera a Cecilia la tarde anterior en la peluquería, ni durante los largos minutos que estuvieron compartiendo la cena, ni cuando subió, a eso de las diez, con ella a la habitación a desearle dulces sueños, ni durante los momentos de intimidad que tuvieron esa misma mañana antes de salir de la alcoba, había dejado notar el malestar que lo aquejaba por las escenas sucedidas a media mañana del día anterior. No se podía apartar de la cabeza aquel momento cuando Sara se lanzó hacia él para besarlo. ¡Y ni hablar de lo que siguió después! 
 
       —Ha de ser nuestro vecino del frente que anoche quedó en que esta mañana pasaría a dejarme un libro que me tomó prestado —iba diciendo Pablo de camino a la puerta, actuando como si nada estuviera pasando en su vida personal. Para sorpresa suya, cuando abrió, en lugar del vecino que creía ver parado ante su puerta, estaba una atractiva trigueña. Podía hacer la doble de Rihanna. Pablo la conocía, pero se quedó sorprendidísimo por su presencia. La escultural trigueña vestía un traje pantalón en color turquesa a la última moda con un cinturón ancho negro marcándole su cintura de avispa, y calzando zapatos negros de tacón de aguja. El pelo negro lo llevaba cortado a paje cayéndole sobre los hombros. 
 
       Se saludaron afectuosamente, Pablo elogiándola por lo bien que se veía. 
 
       Esta inesperada visita sería una distracción para la mente de Pablo. 
 
       —Llegas justo a tiempo. Acabábamos de sentarnos a la mesa para tomar el desayuno cuando tocaste a la puerta —decía Pablo caminando junto a ella hacia el comedor—. A propósito, Michel, ¿sabía Efraín que tú vendrías a visitarle?   
 
       —Anoche, mientras estuvimos en la discoteca, le dije que vendría; pero estoy segura que no me creyó. 
 
       Pablo no dijo nada porque ya se acercaban a la mesa. Efraín se puso tenso al verla. Cecilia, en cambio, dejó notar una sonrisa de agrado hacia la visita. La conocía, pero raras veces se cruzaba con ella. La invitó a que compartiera la mesa, y la joven se sentó al lado de Efraín. Un caballero que no salía del asombro. Desayunó, lo poco que pudo tragar, en silencio, mientras los otros tres hablaban sin parar. 
 
       —Michel, ha sido una sorpresa para mí tu visita a estas horas de la mañana —decía Cecilia sentada a la mesa al lado de su marido y de frente a Efraín—. Sé que Efraín es la causa de que estés aquí, pero gracias de todas maneras. Hacía mucho tiempo que no te veía. 
 
       —Sí, llevábamos un buen rato sin vernos —dijo la atractiva Michel levantando la vista del plato—. Siempre que voy al supermercado a saludar a Pablo te envío saludos con él. —Devolvió la mirada a su plato repleto de huevos, panqueques y tocino. 
 
       Cecilia le dijo que recibía sus saludos. 
 
       —Efraín, has estado muy callado, y apenas probaste los panqueques. Dejaste los huevos intactos —dijo Pablo mirando hacia el plato del otro hombre. Extendió el brazo para alcanzar la jarra del zumo de naranja. Pensando que el esfuerzo titánico que había hecho para ingerir su propio desayuno fue para evitarle disgusto a Cecilia.     
 
       Efraín se removió en su silla, con la copa de zumo entre las manos y la mirada ausente. 
 
       —Es por la resaca —dijo Efraín entonces. Esa pasada noche se le fue la mano con la bebida. 
 
       La presencia de Michel a él lo tomó por sorpresa; aunque ella se lo había advertido. Él no le creyó. Hacía más de tres años que se conocían como amigos, y dos que llevaban saliendo como amantes. Era una chica encantadora. Tenía veinticinco años. Vivía sola; y trabajaba en una compañía de seguros para autos. Efraín se sentía bien con ella; Michel es de las personas que lo dan todo para que el otro se sienta cómodo. Pero también es de esas personas un tanto latosa. No muy fácil de abandonar su objetivo… Es, además de melosa, posesiva; razón por la que Efraín Hernández nunca ha querido que la relación pase a ser seria. Se veían muy poco. Ella era quien viajaba a verle. Él sabía que ella había tenido dos amantes antes de él. No le importaba. Efraín jamás se interesaba por las damas sin experiencia. Eso sí, jamás se ha ido a la cama con mujeres comprometidas. Por ello era que se sentía desgraciado por amar y desear una ajena.  
 
       Mientras Cecilia recogía la mesa, los otros tres charlaban entre ellos. 
 
       —Sí, Pablo, aparte de venir a saludarlos a ti y a tu esposa, también vine a llevarme a tu amigo. Ya ustedes lo disfrutaron bastante; ahora me toca a mí. Y tranquilo, que yo mañana lo llevaré al aeropuerto, a tiempo…  
 
       Se hizo silencio. 
 
       —¿A qué hora es tu vuelo, Efraín? —pregunta Pablo sin dejar de mirar a Cecilia mientras ella se encaminaba a la cocina con la bandeja de los platos sucios del desayuno en las manos. En pocos minutos saldrían hacia la iglesia. Y por lo visto, caviló Pablo, la iglesia se quedaría sin la ofrenda de Efraín. 
 
       —Mi vuelo es a las siete de la mañana —respondió Efraín con la mirada hacia la silla que había ocupado Cecilia. Aún podía aspirar el olor de su perfume: un olor suave, atrayente... Alegrándose de que su estadía en la casa estuviera a solo minutos por acabar. Resolló angustiado al tiempo que se llevaba las manos al rostro y se lo cubría con ellas mientras la voz de Michel le llegaba a sus oídos sin ser escuchada. Al bajar las manos del rostro, su amante lo miraba ceñuda. 
 
       Antes de pararse de la mesa para subir a buscar su equipaje, bueno, primero tenía que terminar de hacerlo, le agradeció a Pablo la invitación. Pablo le dijo que las puertas de su casa siempre estarían abiertas para él; sin invitación previa la próxima vez… «Como yo en la tuya, Efraín Hernández», le recordó el anfitrión en voz alta para que pudiera escucharlo. Efraín ya iba hacia las escaleras.  
 
       Cecilia seguía en la cocina.             
 
       —Pablo, ese amigo tuyo a veces me saca de quicio —murmura Michel una vez hubieron quedado solos en la mesa—. Si no me lo hubiera encontrado ayer tarde en Macy’s, no me hubiese enterado de su estadía aquí en la cuidad. Por poco y me arrodillo ante él para que aceptara salir conmigo de fiesta. 
 
       —¿No te había llamado? —preguntó Pablo, con los codos apoyados en la mesa; ella negó con la cabeza—. ¡Caramba, Michel, que rayos le hiciste a Efraín la última vez que se vieron para que él no te buscara! No, mejor guardártelo —dijo Pablo alzando la mano—; me prometí a mí mismo que jamás me metería en sus asuntos. Fui yo quien los presenté, y créeme que no me arrepiento. Pero te recuerdo que tú sales con ése ricachón. Y me temo que, aunque forrado en billete, sólo tendrá migajas de ti…  
 
       —¡Pablo! —protestó ella. Lo miró a la cara. 
 
       —Nos conocemos desde hace años, Michel. Sé que sólo estás con él por llevarle la contraria a tu viejo. ¿Sabe Efraín de esta relación? 
 
       —Aún no. —Desvió la mirada. 
 
       —¿Cuándo se lo piensas decir, Michel? 
 
       —Esta noche. Te lo prometo —dijo al encararlo. 
 
       —¿Sabes cuáles son sus reglas, verdad? 
 
       Ella asintió, sintiendo miedo de repente. 
 
       Dijo entonces: 
 
       —Sí; y la primera y la más importantísima de todas es: Jamás llevarse a la cama a la mujer de otro… 
 
       —Bien —dijo Pablo—. Quieres un consejo, amiga. 
 
       —Dispara lo que quieras. 
 
       Pablo rió, por su franqueza y valentía. 
 
       —Olvídate de Efraín, y trata de mirar con otros ojos a ese otro hombre… Después de todo, con él tendría la vida que tú te mereces. 
 
       Ella lo escuchaba atenta. 
 
       —El salario que tú ganas en una semana como representante de ventas en esa compañía de seguros para autos no te dan ni para pagarte esos costosos zapatos que calzas esta mañana. Sé que él te cubriría gustosamente cientos de pares como estos. Con esto no es que insinúo que la economía de Efraín no pueda darse esos lujos, pero la billetera del otro es mucho más abultada. 
 
       Ella sonrió. 
 
       —Tomaré en cuenta tu consejo. Pero por ahora sólo quiero disfrutar de la compañía de Efraín, y pensar en los minutos que me esperan tan pronto yo salga de aquí con él. Créeme, le tengo preparada una agradable sorpresa… Haré que se sienta como un rey. ¡Y no cualquier rey! —alardeó.  
 
       —No pongo en duda tus habilidades… Pero prométeme que te sincerarás con él. Sé que me dijiste que lo harías…
 
       —Y lo haré —dijo ella, con la mano derecha levantada.
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   La tragedia 
 
    
 
    
 
       Desde que tenía memoria Efraín Hernández ha vivido tantos momentos de despedida que ya estaba bastante familiarizado con cada una de esas escenas; algunas agradables otras no. Ésta, a la que se enfrentaría, no era precisamente agradable: cada célula de su cuerpo sentiría el decirle adiós a Cecilia. 
 
       El día anterior, antes de salir a pasarlo fuera, había hecho parte del equipaje. Sólo había traído una maleta; ahora regresaría con dos a casa. La otra la había comprado junto con un montón de regalos para su madre y demás familiares mientras estuvo de compras por Macy’s, la tarde anterior. También le había comprado un regalo a su comadre Melania, otros para la ahijada.  
 
       Efraín se alejó de la ventana en la habitación en la que llevaba más de una semana alojado, sin encontrar la manera de salir de ella. No sabría cómo darle la espalda a Cecilia. Cuando por fin se decidió bajar, con una maleta en cada mano y un bulto negro al hombro, Michel lo esperaba al pie de las escaleras. Le echó los brazos al cuello una vez que él estuvo a su lado. Él soltó las maletas a cada lado y, se dejó besar sin corresponderle…
 
       —¡Basta, Michel! —exigió él, cuando pudo librarse de los brazos y del beso. Se alejó de ella y fue hacia el comedor donde estaban Pablo y Cecilia parados contemplando la escena. 
 
       —Perdón —pidió cuando se acercó a ellos. 
 
       —No pasa nada; sé lo impulsiva que es Michel —le dijo Pablo—. Despídete, que Michel te espera en la puerta. 
 
       Efraín se despidió del amigo con un fuerte abrazo, después clavó sus bellos ojos negros en Cecilia. 
 
       —Gracias por la hospitalidad —le dijo reteniéndole la mirada. Ella asintió con un movimiento de cabeza. Él se acercó más, le dio un beso en la mejilla y le dijo bajito con la voz llena de melancolía—. Adiós…, Cecilia. —Se apartó de ella, le dio la espalda y se encaminó hacia la puerta. Pablo fue tras él a despedirlo; Michel lo aguardaba impaciente junto al equipaje. 
 
       —Pásalo bien, Efraín —dijo Pablo parado en la puerta. Ya Efraín y Michel habían salido al pasillo—. Pero no te olvides de llamarme si llegaras a necesitar de mí…  
 
       —Pablo, tu amigo queda en muy buenas manos. Seremos juiciosos, te lo prometo —dijo la dama, con una media sonrisa y sin apartar la mirada de su presa… 
 
       —Pablo, sabes que no soy hombre de salirme de la raya… Dale saludos a tus padres, también a Karen. Adiós, amigo —dijo, y echó a andar por el pasillo hacia el ascensor al lado de Michel que arrastraba una de las maletas; él llevaba la otra maleta a rastras y el bulto negro al hombro.
 
       —A mi madre le dará algo cuando sepa que Efraín no acudirá al almuerzo —murmuró Pablo cuando estuvo de regreso al comedor viniendo de cerrar la puerta. 
 
       —En cambio, tus hermanos bailarán de felicidad cuando escuchen la noticia. 
 
       Él hizo una mueca con los labios. 
 
       —Pablo.
 
       —¿Sí, Cecilia? 
 
       —¿Sabes por qué el disgusto entre tus hermanos y sus esposas?  
 
       Él negó con la cabeza. 
 
       En pocos minutos saldrían a reunirse con los demás en la iglesia. Llegarían tarde. 
 
       —Según me comentó Karen, tres días atrás, sentada en mi oficina, mientras nos tomábamos el café de las tres de la tarde, tus cuñadas están molestas con sus maridos porque ellos las acusaron de estar interesadas en Efraín. 
 
       —¿¡En serio!?  
 
       —No te rías; que lo que te estoy diciendo no es nada chistoso. Me extraña que tú lo tomes en broma —dijo Cecilia, incómoda.
 
       «Ay, Cecilia, si tú supieras por lo que estoy pasando», pensó Pablo.  
 
       —Cecilia, Alfred y Benjamín acusarían a cualquier persona que saliera en defensa de Efraín. Estoy seguro de que ese fue el caso de Adriana y Berenice. Espero que sólo sea por eso que la relación entre esos cuatro esté tensa… Vamos, sube a buscar tu bolso; es hora de irnos. 
 
       —Pablo, algo en ti anda mal. Lo sentí al vuelo cuando pasaste a recogerme por la peluquería. Por favor, no me ocultes nada. Ay, Pablo… 
 
       Él la interrumpió: 
 
       —Cecilia, no podemos perder ni un minuto más. 
 
       Cecilia lo miró con el corazón oprimido. Sabía que su marido estaba atravesando por un mal momento. Pero de nada le valdría atosigarlo con interrogantes. Pablo no hablaría. Antes de subir a la habitación, se acercó a él y le dio un beso en los labios.  
 
       Unos treinta y cinco minutos después subían los peldaños de la iglesia. Durante el trayecto, Pablo no paró de hablar de Efraín; expresando lo bien que se había sentido con la presencia de su amigo. Cecilia sólo se había limitado a asentir con la cabeza cuando su marido le hacía preguntas relacionas a la visita ya fueran positivas o negativas. Sabía que su marido había preferido hablar de cualquier tema y no sacar a relucir el que a ella le interesaba: el malestar que a él le aquejaba. Ella se había dado cuenta del tufo a licor que su marido tenía cuando se acostó junto a ella bien entrada la pasada madrugada, también había notado el esfuerzo que él hizo para tomarse el desayuno. Lo hizo a desgana. Y todo lo hacía por ella. Siempre pensando en ella y en las cosas que la hacían sentir feliz. Prueba de ello, antes de salir de la cama aquella misma mañana, Pablo la mimó a consciencia, dejándola satisfecha; y ella a él.    
 
       Entraron cogidos de la mano a la parroquia abarrotada. Enseguida que entraron enfilaron por el pasillo central hasta llegar a los cuatro primeros asientos de la fila central de la mano derecha donde era habitual encontrar a la familia Molina sentada. Allí estaban todos… Ocuparon el mismo banco donde estaban sentados los padres de Pablo. Ya la celebración había dado inicio; no tan avanzada como para perderse el salmo responsorial, seguido la segunda lectura y el Evangelio, cantado por el oficiante… Extraño, pero los sobrinos se mantuvieron silenciosos y muy atentos a la misa. En cambio los adultos no dejaron de murmurar entre ellos. La suegra no dejó de preguntar por Efraín, el suegro porque trataba de silenciarla, y los cuñados y sus mujeres enzarzados en lo que parecía una tensa conversación cuyo eje central era, quién si no él: Efraín Hernández. Cecilia, sentada detrás de ellos, podía escuchar claramente la conversación.  
 
    
 
      El día estaba frío. Con amenaza de lluvia. 
 
    
 
       En el mismo tiempo que Cecilia, su marido y sus parientes salían de la iglesia, Efraín Hernández y su generosa Michel se devoraban vivos encerrados en un lugar muy acogedor… Un pequeño pero impecable apartamento, situado a unas cuadras del ‘City College’, campus universitario donde Michel estudió. Ella le había dicho que le tenía preparada una gran sorpresa. «Te trataré como a un rey»; le había susurrado mientras iban sentados en la parte trasera del taxi que los llevaría hacia ese lugar desconocido, para él, minutos después de haber salido del apartamento de Pablo. 
 
       Al llegar de la iglesia, Cecilia, como siempre, cooperó en la preparación del almuerzo: una paella como plato principal. Antes de sentarse a la mesa, el señor Molina dejó claro que, dado que Efraín no estaría presente, no toleraría ni una sola palabra a espaldas de aquel caballero. Sin embargo, durante el almuerzo, alborotoso y tenso, los hijos varones, sobre todo Alfred, que se le veía de lo más alegre…, no le escucharon. Durante los larguísimos minutos que duraron comiendo Alfred y Benjamín dejaron escapar comentarios negativos sobre aquel personaje. Pablo se mantuvo callado, ausente. También Cecilia.   
 
       Horas más tarde, cuatro y minutos, los caballeros, menos Alfred, que había subido a su antigua habitación, convertida en despacho, salieron a la terraza. Esther salió tras ellos con una bandeja en las manos; en ella llevaba una botella de vino tinto y las copas. Adriana y Berenice, por su parte, se habían ido al cine con sus respectivos hijos. La señora Esther declinó la invitación que le habían hecho las nueras. Deseaba pasar la tarde disfrutando de sus hijos varones y su esposo. Karen y Cecilia, por su parte,  estaban en la cocina terminando de limpiarla. La empleada pasaba los fines de semana fuera. 
 
       El matrimonio Molina ya estaba libre de estrés laboral, sin embargo, se mantenía muy pendientes de los negocios; aparte de eso, se mantenían muy activos en la iglesia. Trabajaron duramente para estar en la posición que gozan hoy día. El padre de Alejandro empezó con el alquiler de una bodega. Alejandro era hijo único. Padre e hijo trabajaron con cabeza y, sin tirar ni un solo dólar por la cuneta, se hicieron de un pequeño supermercado… Ahorrando hasta el último centavo para llegar a convertirse en dueños de cinco grandes supermercados. Con la cantidad de plata que el matrimonio Molina tenía, podía vivir en un grandioso y lujoso apartamento de la Quinta Avenida, no obstante, habían rechazado infinidades de veces la idea, cuando Pablo se lo proponía. Eran felices en aquella casa, que, aunque estaba situada en un barrio de gente con menos recursos que los suyos, Alejandro había vivido allí desde la edad de quince años, junto a sus padres, ambos ya fallidos. La casa en la que Alfred vivía era propiedad de Alejandro; y en la que Benjamín y su familia vivían, en Queens, también era de su propiedad; aunque eran ellos quienes pagaban la hipoteca.  
 
       Dicen que el que busca encuentra…; y en este caso Alfred buscó y encontró. Como era vago desde que empezó a dar sus primeros pasos, siempre trataba de tener un as bajo la manga. Siempre que estaba de visita en la casa de su infancia se escabullía para husmear… Había subido al despacho con la intención de meter mano en las gavetas del escritorio: como siempre, estaban con llave. Fue entonces cuando se le iluminó la greñuda cabezota y, fue a meter las narices en la habitación de Karen. Las visitas anteriores que había hecho sin estar la dueña presente ni mucho menos dar el consentimiento, Alfred había salido de allí con algo de dinerito. La hermana siempre tenía monedas y unos que otros dolaritos sueltos en las gavetas del buró o sobre la mesa del computador portátil. Esta vez no sólo encontró dinero, por supuesto se echó parte de él al bolsillo, sino que también descubrió, en una de las gavetas de una mesita que había dentro del ropero, un sobre que contenía un arsenal de información de la vida íntima de Karen. Después de echarle una miradita a todo lo que contenía el sobre; antes de guardarlo en su lugar, con su teléfono móvil le tomó foto a todo. Salió de la habitación lleno de júbilo... 
 
       Mientras bajaba las escaleras para ir a reunirse con los demás en la terraza, le daba besos al teléfono que llevaba aferrado entre las dos manos, pensando en las escenas y fotografías de la vida íntima de su hermana que acaba de archivar en la memoria de ese pequeño aparato. Cuando pasó por la cocina sin detenerse, Cecilia y Karen aún seguían allí. 
 
       —No, Karen —repitió Cecilia sentada a la mesa de la cocina—. Efraín no aparecerá. Pablo te dijo que él llamaría. Te pido un favor, Karen. Bien —dijo Cecilia cuando la otra meneó la cabeza, parada de espaldas al fregadero—. Por el bien de tu querido Pablo —siguió diciendo Cecilia—, no menciones más a Efraín. Suficiente mal rato tuvimos que pasar mientras estuvimos compartiendo la comida porque Alfred y Benjamín no encontraron otro tema de conversación que no fuera una en la que el nombre de aquel hombre no estuviera envuelto. 
 
       —Lo haré, lo prometo —dijo la frágil Karen, llorosa. 
 
       «Lo único que me faltaba», dijo Cecilia para sí, con ganas de acercársele y zarandear a la llorosa cuñada. En esos momentos Cecilia no estaba de ánimos para servirle de consuelo. A parte de lo furiosa que se sentía porque durante el almuerzo Pablo prefirió quedarse callado mientras sus bocones hermanos le atacaban y murmuraban cosas negativas sobre la vida íntima de Efraín, también se sentía molesta, molestísima, por no saber los motivos que llevaban a los hermanos de Pablo a atacarle de esa manera. 
 
       Si no fuera porque le urgía dialogar con su hermana, ella se quedaría al lado de su marido; pensaba Cecilia al salir a la terraza. Se entretuvo unos minutos dialogando con la suegra, y, cuando le dijo a Pablo que iría a visitar a Susana, su marido le dijo que disfrutara de su salida. Quedando en que más tarde él se reuniría con ella.   
 
       Pocos minutos de haberse ido Cecilia, Karen le puso fin a la charla que mantenía con su familia, en la terraza, y subió a su habitación. Cuando entró, allí la esperaba Sara. Enseguida Karen cerró la puerta con llave, fue hacia ella y se lanzó a sus brazos. Muchos minutos después de haber estado en los brazos de su discreta amante, Karen le pidió que se esfumara… 
 
       Y mientras Karen tirada en su cama languidecía por los eternos minutos que pasó retozando con Sara, abajo, en la terraza, sus hermanos varones estaban enzarzados en una acalorada riña verbal.  
 
       —Alfred, no estoy de ánimos para seguir escuchando las estupideces que tú y Benjamín dicen de Efraín —dijo Pablo al tiempo que se ponía de pie. Le dio la espalda y echó a andar hacia la casa, Alfred iba tras él, diciendo: 
 
       —Quieres huir, como siempre, porque sabes que Benjamín y yo tenemos razón. Maldita sea, Pablo, acepta que Efraín no es el amigo fiel que tú te empeñas en defender —decía Alfred entrando detrás de Pablo a la cocina, contiguo el comedor, siguiendo de largo hacia la sala. Los padres iban tras ellos, también Benjamín.  
 
       —¿Crees que fue fácil para mí contener las ganas que sentí de darle unos cuantos puñetazos a Efraín cuando me di cuenta de que él se había encerrado con tu mujer en aquel cuarto de baño? 
 
       —¡Por el amor Dios, deja de meterte en lo que no te importa! —vociferó Pablo, lleno de ira. Deseando que Alfred no ventilara más detalles sobre aquel asunto.   
 
       Karen, que salía de su habitación, al escuchar la pelea, enseguida bajó corriendo las escaleras. Sin imaginar que Sara aún rondaba por la casa...
 
       —¿Por qué no te largas y me dejas en paz? —decía Pablo ya parado en medio de la sala amplia—. ¿Qué más quieres de mí? ¿No estás lo suficientemente conforme con lo que recibiste?  
 
       Alfred lo tenía cogido por un brazo, encarándolo. 
 
       —¿Qué recibió Alfred de ti, Pablo? —preguntó Karen entrando en la sala. 
 
       —Karen, mantente al margen —le advirtió Alfred, desafiante. 
 
       —Idiota. Algo me dice que tú eres el responsable del malestar que aqueja a Pablo. 
 
       —Karen, hazle caso a Alfred —le suplicó Pablo. Y Karen le hizo caso. Abandonó la sala y subió a encerrarse en su habitación. Ya estaba acostumbrada a esas riñas. 
 
       —Sabes que Alfred y yo tenemos razón —dijo Benjamín, acercándosele—. A propósito, Pablo, no sabía que eras un vampiro. 
 
       Alfred se echó a reír, sin soltarle el brazo.  
 
       —Están locos los dos —dijo Pablo, y trató de liberar el brazo de la mano de Alfred; no pudo.
 
       —No estamos locos. Sólo estamos curiosos. ¿O vas negar que el chupón que tu mujer tiene en el cuello no se lo hicieras tú?
 
       —Pablo, no le hagas caso. Sabes que a tus hermanos les encanta poner a prueba tu paciencia —decía doña Esther, sentada en uno de los muebles, junto a su esposo. Ellos se habían dado cuenta de que algo andaba mal en Pablo.  
 
       —Subiré a mi habitación —anunció Esther al ponerse de pie. Fue hacia las escaleras dejando a los hijos enfrascado en su riña verbal de siempre. Ya estaba más que acostumbrada a esas peleas, ninguna llegando nunca a que corriera la sangre, sin embargo, en esta ocasión la señora tenía un mal presentimiento.    
 
       —¿Quién le estampó el chupón a tu mujer? —repitió Alfred, riendo.
 
       —¡Por todos los demonios! ¿Hasta cuándo me van a seguir atormentando? —exclamó Pablo, tirando del brazo. Pero no pudo zafarse. Alfred lo agarró con más fuerza.    
 
       —Tal vez Efraín le dio un besote a tu mujer como despedida —dijo Alfred entre risa. 
 
       Benjamín rió.
 
       —¡Basta! —Reaccionó el señor Molina al tiempo que se paraba del mueble y caminaba hacia ellos—. Una sola palabra más y juro que no respondo.  
 
       Alfred y Benjamín, parados uno al lado del otro, se miraron risueños. Pablo miró a Alfred luego miró a Benjamín, ambos parados de frente a él; los dos mirándoles con una sonrisa malvada pintada en la cara. Ese rostro tan parecido al suyo. Los tres de estatura media, con la piel, cabellos y ojos claros. Los tres hermanos con la suerte de haber encontrado mujeres extraordinarias. Con unos padres maravillosos… Sin embargo, desde que Cecilia entró en sus vidas y ellos se dieran cuenta de que a Efraín se le salía la baba por ella, la relación entre los hermanos se fue deshilachando. Y no volvería a ser la misma mientras Efraín Hernández siguiera presente en la vida de todos ellos. Pero Pablo tenía muy claro que aquel hombre siempre pertenecería a su familia. 
 
      Muchas escenas como aquella se habían sucedidos, pero en ninguna de las anteriores el señor Molina había dejado notar tanta ira… Pablo supo en ese instante, mientras miraba de reojo a su padre, parado a escasos pasos de ellos, que por más que su padre quisiera, no tenía a mano la solución para resolver el dilema.  
 
       El señor Molina le dio la espalda y se fue a la cocina; dejándolos parados en medio de la amplia sala. 
 
       —Escúchenme bien lo que les voy a decir, porque no habrá una segunda vez —empezó a decir Pablo—. Efraín Hernández seguirá estando en nuestro entorno guste o no les guste. Ustedes dos, por más que quieran, nunca estarán a su altura. Jamás —concluyó Pablo. Y Alfred y Benjamín se miraron, pero esta vez estaban serios. Y por la mirada amenazante que su hermano menor les lanzó mientras hablaba, sabían que la cosa iba en serio. Ninguno de los dos se atrevió a abrir la boca. Maldiciéndose por haber iniciado la pelea verbal. Sabían que esta vez se les había ido la mano. 
 
       —Subiré a despedirme de mi madre —dijo Pablo alejándose de ellos hacia las escaleras; sintiendo una ligerísima molestia en el pecho. No le dio importancia.   
 
       Ya parado frente a la habitación de su madre, cuando iba a tocar a la puerta, alguien la abrió desde adentro… 
 
       —¿¡Sara!? —exclamó Pablo en voz baja para no llamar la atención—. ¿Qué carajo hacías tú en esa habitación? —le preguntó sin dejar de mirarla con los ojos llenos de ira. La agarró por el cuello de la camisa y la sacó al pasillo. Sin soltarla, estiró el brazo que le quedaba libre y juntó la puerta. Sara le quitó la mano de encima sin dejar de mirarlo. Dijo entonces:
 
       —Estaba en esa habitación haciendo cositas con tu mamita. Antes lo hice con tu hermana. Ambas son unos fogones en llamas… 
 
       Antes de que Pablo reaccionara, Sara le dio un empujón y echó a correr por el largo corredor; Pablo se tambaleo, pero no cayó al piso; cuando enfocó bien la vista corrió tras ella, pero al escuchar que una puerta se abría a sus espaldas miró hacia atrás, no vio a nadie en el pasillo: nadie había salido de ninguna de las habitaciones. Cuando volvió a mirar al frente ya la joven se había esfumado… 
 
       Pablo echó a correr hacia las escaleras. 
 
       —¿Dónde está? —preguntó Pablo cuando entró en la sala con la cara colorada y los ojos rojos por la ira que lo dominaba. Sus padres y sus hermanos se asustaron al verlo. Se pararon de sus asientos y caminaron hacia él. 
 
       —Demonios, ¿dónde está? 
 
       —Pablo, por quién demonios pregunta —dijo Alfred acercándosele—. ¿Acaso preguntas por Efraín? —dijo Alfred, burlón. 
 
       —¿Pero qué escandalo es ese? —decía la señora Esther mientras bajaba las escaleras. Cuando entró en la sala enseguida caminó hacia Pablo, diciendo: 
 
       —Pablo, hijo mío… 
 
       —No te atrevas a tocarme. 
 
       —¿Qué bicho te ha picado? —le preguntó Benjamín al tiempo que le daba un empujón. 
 
       —Mi madre… Karen… —balbuceaba Pablo—; ellas… 
 
       —Qué pasa con ellas, Pablo —ladró el señor Molina—. Contéstame, hijo —le ordenó, con él agarrado por los hombros, pero Pablo, sin quitarle la mirada de encima a su progenitor, se soltó de sus brazos y empezó a aflojarse el nudo de la corbata…  
 
       —¡Qué tienes, hijo! Háblame, Pablo —le decía su madre, pero Pablo no pudo hablar… Y si su padre no se hubiese movido con rapidez, Pablo habría caído desplomado en el piso. Sus hermanos sintieron un pánico aplastante al verlo desplomado en los brazos de su padre. 
 
       Escondida en el closet del pasillo del piso superior Sara  escuchaba horrorizada las voces de los parientes de Pablo que lo llamaban. Cuando sintió que Karen pasaba por el pasillo hacia las escaleras, Sara salió de su escondite.  
 
       —¡Sara! —se asustó Karen al verla—. Ya te hacía en tu casa. ¿Por qué estabas escondida ahí?  
 
       —No quiera ser vista por tus parientes —mintió. Iba disfrazada de hombre. Podía pasar fácilmente por su hermano Albert. Siempre que visitaba a Karen lo hacía disfrazada de hombre. Cuando se le acercó a Karen por primera vez, tres meses atrás, no le fue difícil enamorarla; Karen se dejaba querer con pocos halagos. Y Sara tenía experiencia de sobra para conquistar a una persona de la talla de Karen. No obstante, en ningún momento le había hecho mención de quien era hermana. Aún le falta indagar sobre esa familia, aún faltaba que Karen le demostrara que era capaz de cortarse las venas por ella si un mal día le decía que terminaran la relación. Sara, al igual que Albert, había jurado vengar a cualquier precio las lágrimas que Adela había derramado por culpa de Pablo. El día anterior había visitado la casa de Karen disfrazada de hombre y se había dejado ver de sus padres. Karen la había presentado a sus padres como un supuesto enamorado.  
 
       Cuando bajaron, Pablo yacía en el piso boca arriba… Alfred y Benjamín le prestaban los primeros auxilios, Benjamín haciéndole presión en el pecho. Su madre por su parte se mantenía hincada a su lado sosteniéndole una mano, mientras el señor Molina llamaba al 911, después a Cecilia, que no llevaba ni una hora de haber llegado al hogar de su hermana. 
 
       Cuando los paramédicos llegaron, habían acudido de inmediato, Pablo yacía inmóvil tendido en el piso boca arriba. Sus padres y sus tres hermanos estaban en torno a él. Karen no paraba de llorar…
 
   Sara abandonó la casa sin llamar la atención. 
 
       —¿Qué te pasa, Sara? —le preguntó Albert cuando la vio entrar en la cocina. Se paró de la mesa y corrió hacia ella. Sara estaba ahogada en llanto. Tomó asiento, y Albert fue hasta la nevera por un vaso de agua. 
 
       Adela y su familia aún no habían llegado de la calle. Como cada domingo, una vez que salían de la iglesia, pasaban la tarde fuera.  
 
       Sara, más calmada, le contó a Albert lo que estaba pasando en casa de Karen. Él se puso pálido.  
 
       —Ay, diablos, Sara —dijo Albert—, esperemos que Pablo no abra la boca. ¿Estás segura que nadie te vio entrar en esa habitación? ¿Qué Karen no los oyera mientras Pablo y tú hablaban en el pasillo? 
 
       —No, Albert, sé que Karen no se dio cuenta de que tuve ese enfrentamiento con Pablo; tampoco su madre se dio cuenta de que alguien anduvo merodeando en su aposento. Cuando ella entró, enseguida yo me escondí detrás del sofá que hay cerca de la puerta. Antes de que ella entrara tuve tiempo de revisar la habitación, pero allí no encontré nada… Sólo me faltaba esa estancia del piso superior por revisar. Y quédate tranquilo, que la familia de Pablo estaba muy pendiente de él como para prestarme atención a mí. 
 
       —Bueno, Sara, tienes que estar más cerca de Karen que nunca. Así no habrá sospechas…
 
       Sara asintió. 
 
       Hacía solo minutos que la ambulancia que transportaba a Pablo al Bronx Lebanon Hospital había salido, cuando Cecilia, su hermana y Diego llegaron. Los padres iban en la ambulancia con él. Los hermanos de Pablo y las cuñadas seguían la ambulancia en una Minivan; y Cecilia los seguía, sentada en la parte trasera de su coche; Diego iba al volante y Susana en el asiento del acompañante. 
 
       Pablo murió al llegar al centro de salud. Un ataque al corazón. Pero Cecilia no lo supo hasta que llegó al hospital, pocos minutos después de que la ambulancia llegara.
 
       Cuando Cecilia entró en la sala donde yacía el cadáver de Pablo, enseguida fue hacia la camilla y se lanzó al cuerpo sin vida de su marido. Los padres, los hermanos y las cuñadas del fallecido estaban allí. También Diego y Susana. Las damas eran un mar de lágrimas. Por su parte, el señor Molina y sus dos hijos varones, que aún no habían dado rienda suelta a su llanto, trataban de no desmoronarse. Ellos serían los que tendrían la difícil tarea de hacer todos los arreglos que conlleva un funeral. 
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   Forzada confesión
 
    
 
    
 
       Efraín Hernández se había desconectado del mundo…, siguiéndole el juego a Michel. Una mujer que se portó como una verdadera maestra de la seducción. Y él se dejó hacer. Devolviéndole a placer lo que ella, excitada y dispuesta, le exigía. Ambos eran buenos amantes. Juntos podían prender en llamas cualquier alcoba helada. Sin embargo, nada dura para siempre...   
 
       —¡Maldición, Michel! ¿Por qué no me dijiste que estás saliendo con otro hombre, antes de meterte en la cama conmigo? —exigió Efraín, al tiempo que se paraba de la cama desnudo. Recogió los calzoncillos y los pantalones de la alfombra. Se los puso. Michel lo miraba desde la comodidad de la cama completamente desnuda ante él. Habían pasado el día retozando bajo las sábanas.  
 
       Él, desnudo de la cintura hacia arriba, se llevó las manos al pelo y se lo atusó. Paseándose como un animal enjaulado por la habitación. Al saber que se había pasado gran parte del día revolcarse con una mujer ajena se sentía miserable; y no era que no se sintiera así antes de meterse en la cama con ésta.  
 
    
 
       —¿Por qué, Michel? —Volvió a exigirle, parado de espaldas contra las cortinas que cubrían la ventana. Ella se sentó en medio del colchón al tiempo que se cubría su exuberante cuerpo con la sábana. Se sentía languidecer por las horas que había pasado en los brazos de este hombre. Puro sexo fue lo que ambos disfrutaron. Sin promesas de ninguna índole por ambas partes, sin exigencias ni amenazas que hicieran fracasar lo que ella denominaba las horas de lujuria más placenteras que hasta la fecha había tenido. Sin embargo, ella sabía que los reclamos se sucederían tan pronto y como ella le dijera, se lo había prometido a Pablo, aquella misma mañana, que estaba saliendo con otra persona. 
 
       —Ven, siéntate a mi lado. —Pidió ella dando golpecitos en el colchón—. Te contaré todo, y te responderé todas las interrogantes que desees hacerme. Pero primero tienes que escucharme. ¿Tienes hambre? —tanteó. Y Efraín negó con la cabeza caminando hacia ella. Iba desnudo de la cintura para arriba. Ella, al verlo vacilar antes de sentarse en el borde de la cama, sintió el impulso de lanzársele encima. Pero no, por lo ceñudo que él la miraba, esta vez no le valdrían sus trucos de seducción. Tenía experiencia de sobra que cuando el amante está saciado y se le revela una información que debía de ser dicha antes del acto, es mejor dejarlo quieto…   
 
       —Sé que tu regla número uno es no llevarte a la cama mujeres ajenas… —empezó a decir ella, sin mirarlo. Él desvió la mirada de ella, sintiéndose horriblemente mal por saber que ella lo creía un santo. Él estaba a años luz de serlo. Porque un hombre que dice que su regla número uno es no llevarse a la cama a una mujer ajena, no se encierra en un cuarto de baño con la mujer de otro, ni mucho menos comete la imprudencia de… 
 
       —Y créeme cuando te digo que no la has roto —decía Michel ajena a las cavilaciones de su amante. 
 
       Efraín volvió la mirada a ella. 
 
   El ruido del aire acondicionado rompía el tenso silencio que había en el ambiente.    
 
       Ella, retorciéndose las manos sobre el regazo, siguió hablando. 
 
       —Sí, estoy saliendo con alguien; pero… 
 
       —Continúa. 
 
       —No me he ido a la cama con él. 
 
       —Aún —dijo Efraín, sarcástico. 
 
       Ella se pasó la mano por su pelo negro cortado a paje. 
 
       —Sólo llevamos un mes saliendo —continuó ella—. Mi padre no le acepta; creo que por ese motivo es que he aceptado salir con él. Por llevarle la contraria a mi viejo. Como me dijo Pablo. 
 
       —¡Caray!, así que Pablo está al tanto de esa relación. 
 
       —Sí; pero le pedí que no te lo comentase. Créeme, Efraín, es contigo con quien quiero estar. Prometí no presionarte en cuanto a lo nuestro, pero…   
 
       —No, Michel —dijo él al tiempo que se ponía en pie—. No tengo nada que ofrecerte. Y no hablo en términos económicos. Ambos sabemos que lo nuestro es sólo sexo. Los dos estamos conscientes de que lo que sentimos no va más allá de lo físico.  
 
       Efraín se había alejado de la cama, y en ese momento se ponía la camisa. 
 
       El apartamento era pequeño, pero bien distribuido: sala-comedor, una pequeña cocina, baño, y el amplio dormitorio. Ella le dijo que hacía un mes que lo había rentado; y que él era el único hombre, fuera de su padre y su único hermano, que lo visitaba. Efraín le creyó. Como también le creyó lo de su relación con aquel individuo. Quien, según ella, estaba de fin de semana en Las Vegas, por razones laborales. Tenía una cadena de hoteles.   
 
       Aclaradas las cosas, Efraín se dio una ducha. Mientras él se bañaba, ella, que ya lo había hecho, encargaba una pizza. 
 
       —¿Crees que con él puedas llegar a tener futuro, Michel? —pregunta Efraín, ya sentado a la mesa de comedor, para dos personas, degustando un pedazo de pizza. Ella, sentada al otro lado y vistiendo un minitraje de jeans, asintió con un movimiento de cabeza. Tenía la boca llena. 
 
       —Creo que sí. —Se dio un sorbo de cerveza a pico de botella. Efraín, que ya iba por su cuarto pedazo de pizza, la miraba directo a los ojos. 
 
       —¿Entonces por qué no le das la oportunidad? Arriésgate. Ambos sabemos que lo nuestro no va a ninguna parte. —Se acabó su segunda cerveza. 
 
       Se quedaron conversando sin importarle los minutos que iban pasando. Se conocían tan bien que, cualquier comentario salido de los labios de uno no muy grato para los oídos del otro lo aceptaban sin molestarse. Llevaban más de diez horas encerrados en aquel lugar. Efraín se había desentendido de las horas y de su móvil… Michel se lo había secuestrado. Y le aseguró que no se lo devolvería hasta la mañana del día siguiente cuando se levantara para llevarlo al aeropuerto. Él, por primera vez, dejó que fuera ella quien dominara la situación. 
 
      Una vez que Michel hubo guardado en la nevera los pedazos sobrantes de pizza, y recogido las botellas vacías de la mesa, fue a sentarse al único mueble que había en la sala, donde Efraín estaba sentado. A parte de ese asiento, había dos mullidas butacas, entre otros sencillos pero caros detalles. 
 
       —Y tú, Efraín —dijo Michel sentada junto a él, con las piernas estiradas delante de ella—. Ahora que no estaré en tu vida, y que según tú, no tienes ninguna otra en la mira, ¿te quedarás cruzado de brazos en espera de la dama que tiene la llave de tu corazón? 
 
       Efraín no dijo nada. Tenía la mirada fija en la pantalla del moderno televisor que había sobre un elaborado mueble-bar, prendido en un canal de deporte. Ella le repitió la pregunta y él dijo entonces. 
 
       —¿Intriga? ¿Celos? ¿O simple curiosidad? 
 
       Michel empezó a rumiar las preguntas, con la mirada hacia la pantalla pero sin ver nada. Le sería muy difícil olvidarse de este hombre, pero más difícil le sería verlo como a un amigo, como él le había propuesto que fueran mientras se comían la pizza. 
 
       —Puede que lo que esté sintiendo sea de todo un poco.  
 
       —¿Michel? —gruñó Efraín, se giró a mirarla—. Quedamos en que… 
 
       —En que sólo seríamos amigos. ¿Pero acaso una amiga no puede sentir celos? 
 
       —Eso complicaría las cosas entre nosotros. 
 
       —Ay, Efraín, sabes muy bien que lo menos que deseo es hacerte desgraciado. Reconozco que soy bastante posesiva; no obstante, acepté con resignación cuando me dijiste que de aquí en adelante sólo me vería como a una amiga. Es como para que una amante plantada estuviera montándote un ataque de histeria. 
 
       —Tú no eres cualquier amante —dijo él, con una media sonrisa.  
 
       —Pero por poco y lo hago. 
 
       —¿Qué cosa? 
 
       —Lo de montarte una escena de histeria, tonto. 
 
       Él rio. Estiró el brazo hacia ella y la atrajo hacia sí. Cuando la estuvo muy juntita a él rodeándola con un brazo por la cintura la apretó contra su cuerpo. Con la barbilla empezó a masajearle la coronilla. Ella se dejó mimar. Pero esta vez se dejó querer sin que su mente y su cuerpo reaccionaran a la lujuria. Se sintió querida; como nunca antes lo fue mientras estuvo en sus brazos en calidad de amante. 
 
       —¿Qué sientes por ese hombre, Michel? —le pregunta él con los ojos cerrados y la voz pausada.    
 
       —Sólo sé que de vez en cuando extraño su voz —se sinceró ella al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro como restándole importancia. Efraín, que se estaba quedando dormido, abrió los ojos.  
 
       —Eso se llama amor, amiga —dijo él risueño.  
 
       Ella abrió los ojos de par en par. 
 
       —Enhorabuena, espero que con él llegues a formar el hogar y la familia que siempre has deseado. 
 
       —Gracias; sé que tus palabras son sinceras. Y hablando de sinceridad…, sé que la dama que tiene la llave de tu corazón existe. ¿Por qué no me hablas de ella?… 
 
       —¿De qué hablas, Michel? —se defendió él soltándola de repente y alejándose de ella hasta el otro extremo del mueble. Ella, con la cabeza ladeada hacia él, se lo quedó mirando, consciente de su inquietud. Efraín recostó la cabeza en el respaldo del mueble y cerró los ojos.   
 
       —Sabes de quien hablo: de Cecilia.  
 
       Silencio… 
 
       —Hablo de Cecilia Romero; mejor dicho, de Cecilia Molina. La mujer de…
 
       Sin saber cómo, Efraín estaba sentado en la falda de ella con las rodillas a ambos lados y las manos en torno a su cuello y mirándola con tal furia que Michel sintió miedo. Ella agrandó los ojos, pareció desmayarse, dejó de respirar. Estaba inmóvil… Funcionó; Efraín fue aflojando la presión que le hacía con las manos en el cuello. La soltó por completo y se puso en pie. Ella fingió un ataque de tos al tiempo que se llevaba una mano a la garganta y se sentaba erguida en el mueble. Siguió tosiendo hasta lograr lo que quería: llamar su atención. Lo consiguió. Efraín, que estaba parado ante la ventana, había descorrido un poquito la cortina, lentamente fue virándose hacia ella.   
 
       —Por tu bien… —Amenazó él señalándola con el índice y caminando hacia ella.
 
       Ella lo interrumpió diciendo: 
 
       —Por el tuyo, Efraín Hernández, la próxima vez no vivirás lo suficiente para contarlo. Te perdono esta agresión porque en verdad no sufrí ningún daño. Fingí el desmayo… 
 
       —¿La tos también? 
 
       Ella asintió. 
 
       —¡Valla!; menuda actriz resultaste. 
 
       —Y tremendo ogro salió de ti. Quita esa cara de espanto, estoy bien. ¿Una cerveza? —preguntó, y de un salto se puso en pie. Él asintió y la siguió a la pequeña cocina al otro extremo de la sala; se detuvo en la mesa de comedor, ocupó una silla mientras ella sacaba las cervezas de la nevera. Cuando se acercó a él le pasó una ya abierta. Se sentó en frente de él con la de ella en la mano. Antes de darse el primer sorbo chocaron las botellas. «Por la amistad»; dijo él. «Por la sinceridad», dijo ella y Efraín la miró amenazante.  
 
       Ella no se sintió intimidada. 
 
       —Dispara —pidió ella, reteniéndole la mirada. Efraín se dio un largo sorbo sin apartar la mirada de los ojos de ella que lo miraban con ternura. Y él sintió que con ella podía explayarse libremente a confirmarle lo que ella ya sabía. Ella no había dicho unas palabras con tanto peso como las que pronunciara minutos atrás. «La mujer que tiene la llave de tu corazón». Era verdad.   
 
       —Primero quiero saber cuánto sabes de esto. 
 
       —Sólo que en algunas ocasiones cuando hemos amanecido juntos, se te ha escapado ese nombre. La primera vez que te escuché me dije a mi misma que podría ser cualquier Ceci, pero cuando en ese mismo sueño dejaste escapar Cecilia Romero… ¡No me mires así! —suplicó ella al ver la desesperación en sus ojos. 
 
       Efraín se cubrió el rostro con las manos. 
 
       —Además —siguió hablando ella—, esta mañana mientras estuvimos sentados a la mesa tomando el desayuno, ahí fue cuando terminé de confirmarlo. Bastó con una sola mirada tuya hacia ella para que no me quedara la menor duda. Ella es la dama que tiene la llave de tu corazón. 
 
       —Me tienes en tus manos. ¿Qué pedirás a cambio por guardarme este secreto? 
 
       Ella soltó una carcajada.
 
       —Me lo estoy pensando... Estoy bromeando. Lo único que quiero es que confíes en mí. Que me tengas en un lugar especial de tu corazón, y que merezco escuchar de tus labios la verdad.   
 
       Él se pasó una mano por el pelo. Se dio otro sorbo de cerveza. Se removió en la silla; se llevó una mano a la mejilla. Michel sabía que él estaba buscando la mejor manera para encarar aquel tema tan delicado. Ella sólo sabía que por vía a Pablo fue que Efraín conoció a Cecilia, que se había negado en ser el padrino en la boda de ellos, y que los hermanos mayores de Pablo no lo soportaban; y Michel tenía la certeza de que el motivo del desprecio era porque sabían de los sentimientos de Efraín hacia Cecilia.    
 
       —Merezco la horca. 
 
       Ella enarcó una ceja. 
 
       —Si la hubieras amado antes de que Pablo la conociera, tu condena no llegaría hasta esos extremos. Pero como ese no es el caso…, bueno, yo diría que morir de esa manera sería lo justo… 
 
       —Gracias. Me estás ayudando bastante. 
 
       —Ay, Efraín, de verdad, me duele que estés pasando por esto. Ha de sentirte el peor de los miserables. ¡Dios, en las trampas que nos hace caer Cupido! Y tú la amas.  
 
       —Con cada célula de mi cuerpo. 
 
       Efraín dejó escapar una carcajada. Se reía de sí mismo. Era patético escucharse así mismo confesar que cada célula de su cuerpo amaba a la mujer de su mejor amigo. 
 
       —¿Él lo sabe? Pablo, quiero decir. 
 
       —Cuando eso suceda, espero tener a mano un frasco de cicuta —adelantó él, y ella rió. Dijo:
 
       —Espero entonces estar cerca de ti cuando eso suceda. ¿Otra cerveza? —pregunta ella, y él sintió. 
 
       —Y ella, ¿conoce de esos sentimientos? —preguntó ella mientras le entregaba la botella abierta. Él se dio el primer sorbo antes de responderle. Ella se quedó parada detrás del respaldo de su silla de frente a él, con su propia cerveza en la mano. Escuchando silenciosa al hombre que había sido su amante por más de dos años, y que ahora lo veía como a un buen amigo. Se dio un sorbo de cerveza mientras se concentraba en el hombre que seguía hablando de lo que él consideraba la peor traición que un hombre pudiera cometer. Estaba rompiendo uno de los mandamientos, que para él, era el que más peso tenía: no desear a la mujer ajena.
 
       —Bueno, Efraín, no me gustaría estar en tu situación. Pero si de algo te sirve, en mí siempre tendrás un hombro en que apoyarte —le aseguró ella y él se lo agradeció. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       Hacía sólo media hora que Adela había llegado de la calle, junto a su marido y sus hijos, encontrando lágrimas y dolor en la casa vecina. David quiso ir a darles las condolencias a los familiares que se encontraban allí. Por supuesto, los padres y hermanos del difunto no estaban; mucho menos Cecilia. Todos se encontraban en el hospital.  
 
       —Sara, habla; a parte de tu enfrentamiento con Pablo, sé que me escondes algo —exigió Adela parada contra la encimera. Sara, sentada a la mesa, aún estaba aturdida por lo sucedido. Karen la había llamado del hospital, dos horas atrás, para darle la mala noticia de la muerte de Pablo. 
 
       Sara levantó la cabeza hacia su hermana. Dijo entonces.   
 
       —No es Albert el que está saliendo con Karen, soy yo. 
 
       Adela se puso pálida y tuvo que agarrarse de la encimera con las dos manos. Conocía de las preferencias afectivas de su hermana; no la discriminaba. Había aceptado que su hermana fuera diferente, ¡pero que se fijara en Karen!
 
       —¿Por qué me mintieron, Sara? ¿Por qué tú y Albert me hicieron creer lo contrario? ¿Acaso lo de enamorar a Karen es parte de la venganza que tú y Albert juraron cumplir? Dios, Sara —dijo Adela cuando la otra asintió con la cabeza. Adela se cubrió el rostro con las manos. Sara se paró y fue hacia ella. La abrazó. Y Adela lloró en su hombro. Lloraba amargamente por la muerte de aquel amor de juventud, y por el secreto que no tuvo oportunidad de revelarle.   
 
       —¿Por qué no acompañaste a tu marido?  
 
       Adela se despegó de la hermana. 
 
       —No quise ir porque mis llantos me habrían delatado. Te aseguro, Sara, que no hubiera podido controlarme. Dios, cómo se ha de estar sintiendo su esposa.
 
       En el mismo tiempo en que Adela se hacía aquella interrogante, Efraín Hernández ahogaba su traición en el alcohol.  
 
    
 
       Despegar a Cecilia del cuerpo sin vida de Pablo no fue tarea fácil. Para Cecilia, todo había sucedido tan rápido que se negaba a aceptar lo ocurrido. Sentada aún en la cama al lado del cadáver de su marido, ella estaba como en el limbo. Sus pies le pesaban como plomo. Deseaba hablar, las palabras no le salían. Necesitaba hacer preguntas: las interrogantes estaban demás. Nadie le daría las respuestas que ella necesitaba escuchar en esos momentos. Nadie le devolvería a su Pablo. 
 
       Al hospital se acercaron parientes y amistades del difunto. Antes de abandonar el hospital, rezaron el Padre nuestro y el santo rosario por el alma del difunto. 
 
       Enseguida que Cecilia llegó al hogar, faltando minutos para la media noche, subió a la alcoba matrimonial. Allí se tiró en la cama derramando lágrimas sobre aquel lecho, escenario de muchos momentos íntimos y felices. Mientras abajo, en la sala, los parientes de Pablo seguían llorando su muerte; por su parte, Susana estaba en la cocina preparando té. Diego estaba en la sala con los dolientes. 
 
    
 
       Sería una noche larga para todos…
 
    
 
       —Me sacas de quicio, Efraín Hernández —se quejaba Michel—. Pero por lograr que no salgas de aquí, hago todo lo que me pidas.
 
       —Sólo quiero beber —dijo Efraín, espatarrado en el mueble.
 
       —Te daré todas las cervezas que quieras, siempre que no me pidas que te devuelva el móvil… 
 
       Efraín se dio un largo sorbo. Michel, sentada a su lado, lo miró y se echó a reír. Por lo ebrio que Efraín estaba, ella presentía que en pocos minutos Efraín caería rendido… Miró su reloj de pulsera: las doce y quince minutos. A su lado, Efraín pronunció el nombre de Cecilia. La botella que sostenía en la mano se le resbaló: estaba vacía. 
 
       Por más que Michel trató de hacerlo que se pusiera en pie, Efraín no cooperó. Ella se rindió. Lo acomodó como pudo en el mueble, le sacó los zapatos negros, fue hasta la habitación y de ella regresó con una manta. Se la tiró a la altura de la cintura, se alejó de él, que dormía en un sueño profundo y tranquilo, apagó las luces de las lámparas que había sobre las mesillas auxiliares, cruzó la estancia y fue hacia la pequeña cocina. Allí se sirvió un vaso de agua, luego de tomársela, apagó la luz, se fue al baño y allí se lavó los dientes. Ya dentro de la habitación, fue hacia una de las mesillas de noche, una vez puso el reloj despertador en hora, enseguida se tiró en la cama, sin desvestirse.  
 
       Como siempre, sin protestar, al sonar el despertador, lo había programado para que sonara a las cuatro de la madrugada, Michel se tiró de la cama y corrió al baño. Una vez aseada, se vistió con un pantalón jeans y una bonita blusa de mangas largas en color rosa, se calzó sus caros zapatos, se peinó y se aplicó polvo en la cara, para luego salir en dirección a la cocina. Allí encontró a Efraín preparando café. Ya se había bañado. Estaba muy guapo a aquellas horas: cuatro y veintidós minutos. Llevaba puesto unos jeans negros, del mismo tono que los de ella, una camisa roja, algo arrugada, la había sacado de su equipaje, y su rostro estaba delicadamente limpio. Ella se asombró al verlo con tan buen aspecto. Al parecer, las horas de sueño profundo y la ducha que se había dado habían obrado maravillas en él. Por la bestial borrachera que se dio, Michel creía que Efraín no podría levantarse; y si se levantaba, sería con una reseca de los mil demonios. Pero no, ahí estaba él en pie y espabilado. Efraín era fuerte con la bebida... 
 
       Él la recibió con una sonrisa. Ella se acercó a él y le dio un ligero besó en la comisura de los labios, diciéndole lo irresistible que él estaba. Efraín rió. Elogiándola también por lo atractiva que se vía con aquel atuendo. La blusa le quedaba algo apretada; y ni hablar de los jeans. Su trasero parecía llamarlo a gritos. Efraín alejó aquel pensamiento, y, antes de que Michel se diera cuenta de que él le miraba el trasero, levantó la mirada y se concentró en servir el café en las tazas. Le pasó la de ella, y con la azucarera en una mano y la taza sin platillo en la otra, la siguió hasta la mesa. Mientras se tomaban el café, el de ella con leche, el de él oscuro, conversaban del tema por el que había hecho que Efraín se embriagara. Pero como Michel le dijo que nada de lo que él hiciera cambiaría las cosas, Efraín dejó aquel tema de lado, y le dedicó toda su atención a la conversación que Michel había sacado: el posible noviazgo entre ella y su adinerado enamorado. Pocos minutos después bajaban las escaleras; Efraín cargando su equipaje y Michel con su bolso en una mano. Durante el trayecto hacia el aeropuerto, ella iba al volante de su coche, se dijeron palabras de agradecimiento. Ambos con la certeza de que de ahí en adelante su relación sólo sería de amigos. Al llegar al aeropuerto, ella, al entregarle el móvil le propuso que no lo prendiese hasta que el avión no hubiera despegado. Efraín se echó a reír. Pero aceptó. Sin saber cómo haría para aguantar las ganas que tenía de prenderlo. Sabía que tendría mensajes; entre ellos los de su madre.    
 
       Cuando el avión despegó, se había retrasado una media hora en la pista, Efraín dormía profundamente. Viajaba detrás de primera clase, pegado a la ventanilla. El asiento de al lado iba vacío. Su intención había sido prender el móvil tan pronto y el avión despegara, como se lo prometió a Michel. Era un hombre de palabra. A parte de eso, era la primera vez que había dejado que una mujer dictara sus acciones. No se arrepentía... A decir verdad, como le susurró a Michel antes de despedirse de ella con un eterno beso en la mejilla, le había gustado dejarse llevar del juego en el que ella lo había involucrado.     
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   Pérdida irreparable
 
    
 
    
 
       Eran las ocho de la mañana cuando Cecilia, con los ojos hinchados y el rostro compungido, salía de su habitación. Cuando bajó al comedor, rigurosamente vestida de luto, un sencillo traje de dos piezas gris y negro, en torno a la mesa estaban sentados parte de los familiares del difunto, tomando el desayuno. Habían amanecido allí. Karen y los sobrinos aún dormían. Susana y Diego, quienes también habían dormido en casa de Cecilia, habían preparado el desayuno, además de estar pendientes a las necesidades de los dolientes. 
 
       Sentada a la mesa con los demás, Cecilia sólo se echó al estómago unos cuantos sorbos de café. Unos diez minutos después de que ella se sentara a la mesa, el señor Molina y sus dos hijos varones salieron hacia la funeraria. Diego quiso acompañarlos. La señora Esther le preguntó a Cecilia si no iría, ella asintió, aun sintiéndose aturdida. Aterrada. A medida que iban pasando los minutos de aquel nublado lunes, el pánico se iba apoderando de ella. Su suegra le dijo que la entendía perfectamente; porque ella se sentía vacía…
 
    
 
       El suegro no quiso que Cecilia fuera a la funeraria. Ella protestó, pero Susana la convenció para que se quedara.  
 
       Cuando Efraín Hernández despertó, de un sueño largo y profundo, el avión ya estaba en el momento del aterrizaje. Una vez cruzó las puertas automáticas del aeropuerto las Américas, enseguida divisó a su hermano mayor, Pedro, parado cerca del carro estacionado junto al bordillo. Pedro caminó hacia él con el rostro serio, algo que a Efraín le llamó muchísimo la atención. Su hermano era un hombre que siempre estaba de un ánimo contagioso. 
 
       —Hermano, hombre, a qué se debe esa cara de lamento —preguntó Efraín con una maleta en cada mano y el pequeño bulto negro al hombro. 
 
       —Entonces eso quiere decir que no has escuchado los mensajes de voz, ni has leído los mensajes que toda la familia te ha dejado en tu móvil —le respondió el hermano, con el semblante sombrío. Le quitó una de las maletas y ambos se encaminaron hacia el coche propiedad de Pedro. En el interior del carro estaba Jorge sentado en el asiento del acompañante. Era el hermano de Cecilia.  
 
       Metieron las maletas en el maletero. 
 
       —Efraín, ¿dónde diablos te metiste desde que saliste ayer de casa de Pablo? —preguntó Pedro ya dentro del carro y sentado tras el volante. Efraín, desde el asiento de atrás, saludó a Jorge con un apretón de manos. Dijo entonces:  
 
       —Pedro, soy bastante mayorcito para tener que responderte a esa interrogante. Mejor dime a qué se debe esa cara de… 
 
       —Efraín —lo interrumpe Jorge —. Hay algo que tienes que saber. Diablos, no sé cómo darte la noticia.
 
       Jorge se movió inquieto en el asiento del acompañante. Era un hombre que siempre le hacía frente a las adversidades por más difíciles que fuesen; ésta adversidad, no obstante, no sabía cómo afrontarla. Tampoco Pedro encontraba cómo soltar la noticia.   
 
       Efraín, por su parte, escuchaba los mensajes que tenía en su móvil; lo había sacado del bulto negro de mano que tenía a su lado sobre el asiento. 
 
       —Efraín, Pablo sufrió un infarto —anunció Jorge con la cabeza ladeada hacia el asiento de atrás donde iba sentado el viajero; quien se quedó con el teléfono pegado al oído y la mirada fija en el portador de la tragedia. 
 
       —No hace falta que escuches los demás mensajes; no en este momento —dijo Pedro, mientras maniobrando el volante salía a toda prisa del caos vehicular que siempre hay en los aeropuertos. Más teniendo en cuenta lo extremadamente peligroso que es guiar en esa congestionada zona por la avalancha de individuos subidos en sus motoconchos circulando a la brava. Tuvo que hacer un brusco viraje a la derecha para no chocar con un motoconcho que se le atravesó cortándole el paso. Una vez dejado atrás el pesado tráfico, Pedro dijo sin rodeos:   
 
       —Pablo está muerto, Efraín. —Lo miró por el espejo retrovisor. Efraín pareció empequeñecerse en el asiento. 
 
       —¡Mierda! ¡Demonios! —mascullaba Efraín, sintiendo que el aire no le llegaba bien a los pulmones.  
 
       Los otros dos caballeros se miraron entre ellos. Se mantendrían silenciosos para darle tiempo a que Efraín digiriera la triste e inesperada noticia. 
 
       —¿Cuándo pasó? —logró preguntar Efraín, con el rostro  pálido. 
 
       Fue Pedro quien contestó.   
 
       —Murió ayer; a eso de las cinco de la tarde. Falleció al llegar al hospital.    
 
       «O sea, que mientras Pablo agonizaba, ¿yo disfrutaba de lo lindo del exuberante cuerpo de Michel?» Se preguntó Efraín, sintiéndose enfermo.
 
       —¡Jamás podré perdonarme! —musitó Efraín, respirando con dificultad. 
 
       —No ganas nada con castigarte, Efraín —dijo Pedro—. Sé lo mucho que apreciabas a Pablo. Si quieres llorar, hazlo. No sería la primera vez que yo te viera hacerlo. 
 
       Era verdad, recordó Efraín con la vista empañada de lágrimas. Su hermano fue su mayor apoyo cuando perdieron a su padre, siendo apenas unos adolescentes. 
 
       —Ay, demonios, no estoy preparado para afrontar esta tragedia. 
 
       Efraín se pasó las manos por el pelo. 
 
       —Nadie lo está, Efraín —dijo Jorge—. ¿Te imaginas cómo se ha de estar sintiendo Ceci…? 
 
       —No, Jorge, ahora no quiero pensar en tu hermana. Créeme, si lo hago… —Efraín no pudo seguir hablando. Un nudo le bloqueó la garganta. Pero dejó correr las lágrimas. Empezó a sollozar. No había pensado en Cecilia, pero al Jorge mencionarla ahí fue cuando realmente Efraín se dio cuenta la magnitud de la pérdida. 
 
       Lo pusieron al tanto de todo, diciéndole que la madre de Pablo deseaba que se regresara de inmediato. 
 
       Efraín Hernández no pudo tomar otro vuelo ese mismo día. Y, cuando pudo hacerlo, fue en el vuelo de última hora de la tarde siguiente. Algo muy serio e inesperado le impidió viajar: en el taller de ebanistería se produjo un fuego que destruyó gran parte del local; dejando unos seis empleados con quemaduras serias, razones de peso por las que Efraín Hernández (propietario del lugar incendiado, ubicado en las afueras del pueblo) no pudo salir del país. 
 
       Los padres de Cecilia, Federico y Yolanda, habían llegado la tarde anterior. Tuvieron que suspender sus vacaciones que hacían por Cancún. Todos querían estar junto a Cecilia. Susana no se había despegado de su hermana ni un solo segundo. Por su parte, los padres y los hermanos de Pablo se mantenían unidos, pero distanciados de Cecilia, algo que a Susana y a Diego les extrañaba muchísimo. Cecilia, que aún seguía aturdida, no estaba pendiente para pensar en esas cosas. Ella lo único que hacía era llorar a su Pablo. En esos pasados dos días, la viuda se había mantenido como en el limbo… Comía a desgana, era muy poco lo que hablaba, y cuando lograba mantener una breve comunicación era ahogada en llanto. De un momento a otro esperaba ver llegar a su hermano, Jorge; Efraín y su hermano llegarían con él. Diego había ido a recogerlos al aeropuerto. 
 
       —Cecilia, Efraín espera para saludarte —le dijo Jorge con ella abrazada. Ella se apartó para saludarlo. Efraín la abrazó en un abrazo tierno, consolador y añorado. No fue mucho lo que le dijo; él sabía que cuando se está pasando por una etapa de duelo muy reciente las palabras sobran… sólo se limitó a abrazarla, ella se lo estaba permitiendo, y a susurrarle: «Cuenta conmigo siempre». 
 
       Cecilia se despegó un poco, levantó la mirada para poder mirarlo directo a esos ojos negros que en esos momentos lo único que ella pudo leer fue tristeza, mucha tristeza.
 
       —Se fue y no me esperó… No me esperó —sollozó Cecilia sin dejar de mirarlo. Efraín se derrumbó. Empezó a sollozar sin poder evitarlo. Se miraron directo a los ojos para luego fundirse en un abrazo…  
 
       —Efraín —dijo Jorge acercándosele mientras se secaba los ojos con un pañuelo—; de verdad que no estás ayudando en nada. Y tu Cecilia, tienes que calmarte un poco —le dijo Jorge con cariño a su hermana menor. Cecilia salió de los brazos de Efraín y se echó a los brazos de Jorge, llorando. 
 
       Aquella noche, la familia de Pablo, incluida las cuñadas y sus respectivos hijos, llegó sin avisar al apartamento de Cecilia. 
 
       —Algo me dice que aquí pasó algo… —comenta Jorge parado de espaldas a la encimera de la cocina. Susana seguía en los preparativos de la cena; estaba parada ante la estufa cociendo un pescado en salsa, mientras Diego sacaba rodajas de pan de la tostadora.  
 
       —Jorge, ¿qué te hace pensar eso? —pregunta Diego—. El hecho de que los parientes de Pablo se hayan mantenido distanciados de Cecilia no significa que haya pasado nada. Quizá prefirieron llorarlo en la intimidad. No todas las familias reaccionan igual ante una devastadora adversidad como ésta, Jorge. Además, no todas se apiñan como lo hacemos en la nuestra cuando uno de nosotros pasa por algo lamentable. 
 
       —Y así seguiremos siempre, cuñado, sin embargo, la manera en cómo Alfred y Benjamín están actuando con Efraín, me ha dado mucho que pensar. Ellos no lo  soportaban, y de repente se muere Pablo y se muestran con él de lo más cordial… Apuesto lo que ustedes quieran de que la muerte de Pablo pesa sobre la conciencia de ésos dos individuos. 
 
       —A mí me dejan fuera de esa apuesta —dijo Susana mientras servía en un plato el pescado en salsa. Ya había servido los macarrones con queso que había hecho para los sobrinos de Pablo y los había llevado al comedor junto con el pan tostado—. Y les ruego, sobre todo a ti, querido esposo, que no le metan ideas a Efraín en la cabeza. Si pasó algo, que espero que no, tarde o temprano lo sabremos. La misión de nosotros es seguir brindándole a Cecilia nuestra compañía. No creo que este sea el momento oportuno para dedicarle tiempo a nada que no sea la atención que Cecilia necesita. Y ustedes dos —dijo Susana sosteniendo en las manos el plato que contenía el pescado guisado en salsa con tomates y ajíes—; más le vale que no hagan ningún tipo de comentario referente a esta conversación. Vamos, apúrense en traer los demás alimentos al comedor.  
 
       Susana salió de la cocina. Y, cuando Jorge miró a Diego, los dos apuestos caballeros, vestidos informales, decidieron que los hermanos de Pablo les debían una seria conversación. 
 
       —Propongo que nos ganemos la confianza de la frágil Karen —dijo Jorge.
 
       —No —intervino Diego parado de espaldas al fregadero masticando un pedacito de pan tostado—; esa pobre chica no está para que la pongamos en aprieto. 
 
       —Tienes razón —dijo Jorge; mientras hablaba sacaba la jarra de agua de la nevera; la puso en la bandeja que tenía sobre la encimera junto a una jarra de jugo de frutas y una docena de vasos. En ese momento Susana entró y salió de la cocina sin detenerse llevando en las manos el plato que contenía las verduras al vapor.  
 
       —Tiene que ser esta noche —decía Jorge con la bandeja en las manos ya parado en la salida—. Si dejábamos pasar esta oportunidad nos será muy difícil hablar con ellos. Después de la cena, y antes de que abandonemos la mesa, propondré que salgamos a algún lugar a charlar cosas de hombres. 
 
       —Mal plan —dijo Diego, saliendo detrás del cuñado y sosteniendo en una mano un vaso de jugo—. Si queremos acorralarlos, tiene que ser aquí; sin darles tiempo a que ellos sospechen nada…
 
       —Bien… Así lo haremos entonces —dijo Jorge ya entrando al comedor. 
 
       Mientras compartían la cena, los adultos estaban aterrados de saber que al día siguiente se enfrentarían a la despedida de Pablo. Karen, que era una persona frágil por naturaleza, desde que su hermano murió, era un mar de llanto constante; los padres temían por su salud. Aún no habían despedido a Pablo, y ya el esqueleto de Karen bailaba en cualquier ropa que llevara puesta: comía muy poco, y para que pudiera dormir tenían que medicarla. El sufrimiento de Karen era aún mayor porque su pareja no había querido acompañarla en ese duro trance. Karen no había querido forzar mucho a que hiciera acto de presencia. No había comunicado que estuviera emparejada, y aquel no era el momento indicado para anunciarlo. El único que sabía de su amorío era Pablo… Así que, de momento, su relación con Sara podía seguir como estaba, clandestina.  
 
       Cecilia había sido la primera en abandonar la mesa. Subió a encerrarse en su aposento. Quería estar sola. Quería llorar a solas. Deseaba tirarse a esa cama donde ella y Pablo compartieron tantos momentos felices. Momentos de risas, momentos de llanto también, porque juntos lloraban cuando ella perdía los bebés al segundo mes de embarazo y los médicos no encontraban las causas que le provocaban las pérdidas. Un hijo de Pablo era lo que más había ansiado tener. Y ahora que él se había ido, una vida crecía en su vientre. Una noticia que de momento sólo Susana sabía. 
 
       Y, Cecilia lloró por larguísimos minutos en la intimidad de su alcoba. Susana y sus padres subieron para estar con ella. Mientras abajo, en la sala, Efraín, Jorge, Diego y Pedro mantenían una interesante conversación con los hermanos de Pablo. Los demás familiares del difunto ya se habían marchado.  
 
       Benjamín se enfrentó a lo que para él era uno de los momentos más crítico de su existencia: confesar que por su falta de prudencia su hermano no pudo resistir la presión a la que él y Alfred lo sometieron. Benjamín, confesando con profundo pesar de que la muerte de Pablo pesaría sobre sus hombros. Mientras Benjamín confesaba sus culpas, no se podía saber si Alfred opinaba lo mismo, ya que sólo abría la boca cuando se llevaba el vaso con whisky a los labios. 
 
       Efraín escuchaba el relato de Benjamín silencioso, sintiendo un nudo en el estómago y la garganta. Tenía la mirada nublada por las lágrimas. Benjamín continuaba con su relato; y, cuando confesó que él y Alfred se burlaron de Pablo diciéndoles que Efraín pudo haber sido el responsable del chupón que Cecilia tenía en el cuello, aquel fatídico domingo, Efraín Hernández sintió ganas de vomitar. Sintiendo de repente un dolor de cabeza tan punzante que temió por su salud. Diego y Jorge, también Pedro, no salían de la perplejidad que les causó la confesión. Aunque prefirieron escuchar la verdad.   
 
       Jorge sirvió una segunda ronda de whisky para todos. Efraín se sirvió unas tres copas más, a parte de las que Jorge le había servido. Efraín Hernández deseaba embriagarse… Era muy duro para él aceptar que la muerte de Pablo fuera a quedar impune. No podía acusar a los hermanos, aunque Benjamín confesara cómo sucedieron los hechos.  
 
       —Efraín Hernández —dijo Benjamín, sentado junto a Alfred—. Quiero que sepas que estamos sumamente dolidos por la muerte de Pablo. Siempre llevaremos un vacío en nuestras vidas por su ausencia. Sé que tú te has de sentir igual. Mi familia y yo somos conscientes de lo mucho que tú le querías. 
 
       Efraín tragó en seco, parado contra la estantería de libros, con la copa entre las manos. 
 
       Benjamín siguió hablando: 
 
       —Pablo fue bendecido al contar con un amigo tan leal. Sé que por eso jamás pensó verte como a un rival. 
 
       Efraín palideció al escucharlo. 
 
       Benjamín continuó: 
 
       —Sí, Efraín, sé que Pablo conocía de esos sentimientos; como todos en la familia Molina, aunque él nunca lo aceptara. Por esta razón Alfred y yo no te aceptábamos; pensábamos que tú eras el peor de los traidores.
 
       —¿Y ahora? —preguntó Efraín con la voz rasposa. 
 
       —Para mí estás libre de pecado, Efraín Hernández —dijo Benjamín—. No tengo hechos que demuestren lo contrario.  Sin embargo, Alfred asegura que tu lealtad hacia Pablo está ensombrecida por una escena que él presenció entre Cecilia y tú en una fiesta. 
 
       Efraín se quedó de piedra.  
 
       Mientras Diego, Pedro y Jorge, sentados en la sala sin ningún orden, cada uno con un vaso de licor en la mano, se mantenían callados, pero sumamente atentos a lo que Benjamín decía. Más adelante le pedirían explicación a Efraín de esa escena que Alfred decía haber presenciado.
 
      Efraín se arrepentía de haber insistido en tener aquella conversación con los hermanos de Pablo. 
 
       Alfred, por su parte, sentado junto a su hermano, se mantenía mudo; aunque tenía municiones de sobra para atacar a Efraín, esta noche no se sentía de ánimos para tirarse al campo de batalla. Desde que salió de la sala del hospital, dos días atrás, dejando atrás a su hermano menor muerto, lo único que hacía era beber, pero no lo suficiente como para no estar alerta a los llantos y lamentos de su familia.  
 
       —Lo creas o no, Efraín —decía Benjamín—; aunque llegué a atacar a Pablo, nunca he creído que tú harías algo que dañara el matrimonio de mi hermano.     
 
       —¿Está Cecilia enterada de esto? —preguntó Jorge. 
 
       —No —dijo Benjamín—; tu hermana está ajena a estos detalles. Pablo jamás le habló de estas cosas. Cecilia estaba tan enamorada de mi hermano que dudo mucho que tuviera ojos para otro hombre. Y Pablo lo supo siempre. Él confiaba en ella de la misma manera que confiaba en ti, Efraín Hernández. 
 
       «Créeme, estoy seguro que Pablo nunca se defendió de nosotros cuando estaba delante de su mujer para no dar pie a las interrogantes de Cecilia. Era tanta la confianza que Pablo tenía en ti, Efraín, que te habría confiado a Cecilia con los ojos cerrados».    
 
       —Oh, demonios; demonios, esto es demasiado para mí  —mascullaba Efraín. Se dio un largo sorbo de whisky. 
 
       Al cabo de largos minutos más de conversación, pocos minutos para la una de la madrugada, con la conciencia un poco despejada de culpas, bueno, la de Benjamín, porque la de Alfred estaba cubierta de lodo, abandonaron el apartamento. 
 
       Pedro dejó que Efraín se embriagara; Diego y Jorge estuvieron de acuerdo. Cecilia no se enteró de nada. Dormía, junto a sus padres, en un sueño profundo. Susana le había hecho tomar una bebida tranquilizante casera.   
 
       —¡Qué infantiles son! —empezó a quejarse Susana, cuando entró en la habitación donde Jorge y Diego acababan de acostar a Efraín. Pedro le sacaba los zapatos.
 
       —Ceci... —balbuceaba Efraín—. Mi Ceci… 
 
       —Borracho como una cuba —dijo Jorge, parado ante la cama. Diego y Susana estaban sentados al pie de la cama; Pedro había salido de la habitación.  
 
       —Quiero ver a Ceci —decía Efraín entre dientes, con los ojos cerrados. 
 
       —¡Ven lo que han provocado!… —murmuró Susana, apenada—. ¡Cómo dejaron que este hombre se embriagara de esta manera! Ay, Diego, nunca debiste de hacerles caso  a Pedro y a mi hermano. 
 
       —Susana, eran tres contra uno. No te molestes conmigo, amor —le imploró Diego, tan enamorado de su mujer que era capaz de besar el suelo por donde ella pisaba. Ella sentía lo mismo hacia él. 
 
       Le dio un fugaz beso en los labios. 
 
       —Diego—dijo Jorge—; no te vayas a poner meloso. Aunque te choree la miel, dudo que Susana se deje endulzar. 
 
       —Eso me temo, cuñado —dijo Diego, con hambre de devorar a su mujer. Pero sabía que su necesidad tendría que mantenerla bajo control. Dados los tristes momentos por los que estaban atravesando, Diego sabía que su esposa no estaba de ánimos para dedicar momentos al retozo íntimo.  
 
       —¡Hombres!… —se quejó Susana, incomoda, sentada al pie de la cama y con la mirada fija en Efraín, que ahora roncaba silencioso.   
 
       —Pedro —dijo Jorge al entrar en la habitación viniendo del baño, vistiendo un pijama—. Anda a darte un baño; yo velaré a Efraín mientras tú te duchas. Y ustedes dos váyanse a descansar; se les ve muy agotado. 
 
       —Sí, Susana y yo hemos tenido un día agotador. Y mañana nos espera un día abrumador… Vamos, amor; unas cuantas horas de sueño nos caerán bien. 
 
       Diego ya estaba en pie cuando Susana se paró con la mano extendida hacia él. Se despidieron de Pedro, y se fueron a la otra habitación que disponía el apartamento. Una estancia muy bien amueblada. Era la habitación que Cecilia y Pablo habían reservado para los hijos que nunca llegaron... 
 
       El miércoles, soleado, aunque un poco frío, se ofreció una misa en la iglesia de la comunidad donde Pablo y sus hermanos fueron bautizados. Cecilia, rigurosamente vestida de negro, ocupaba la fila izquierda central, en ese mismo asiento estaban sentados sus padres, sus hermanos, Diego, Pedro y Efraín Hernández. Detrás de ellos estaba sentada la familia Molina al completo. La capilla estaba atestada de gente. Pablo fue muy querido. En la esquela que el señor Alejandro Molina escribió anunciando la muerte de su hijo, además de dar a conocer el nombre de la funeraria donde velarían sus restos, día y lugar de la iglesia donde se le haría una misa de cuerpo presente, el nombre del cementerio y la hora del entierro, publicados en el Time, el New York Post, el Daily News y el Diario la Prensa…, pedía que no querían ofrendas florales. Dándoles de antemano las gracias en nombre de toda la familia. El nombre de la viuda no fue mencionado en la nota; mucho menos su familia política tomó en cuenta sus deseos de cómo ella quería que se llevara a cabo todo lo referente a los servicios fúnebres de su marido. No había ningún documento de Pablo donde expresara su última voluntad… Cecilia protestó, pero sus suegros le dijeron que lo hacían para evitarle más dolor del que ya cargaba encima.         
 
       Durante el servicio religioso, Cecilia lloraba copiosamente. También los parientes y amistades del difunto derramaban lágrimas en abundancia. Michel era una de esas personas; quien estaba muy bien acompañada de su adinerado prometido. Efraín se sintió bien al verla del brazo de aquel moreno fortachón caballero. Dentro del profundo dolor que embargaba a Efraín Hernández, sentado en medio de su hermano y Susana, la dicha de Michel era un chubasco de alegría para su paz espiritual.     
 
       Cuando Cecilia, cogida de la mano de sus padres, salió de la iglesia, ya al féretro lo estaban metiendo en el coche fúnebre. Después del cementerio, Cecilia y sus parientes, y un considerado grupo de amistades, se desplazaron hasta la casa de los padres de Pablo. Allí tomarían un almuerzo. Más tarde, Cecilia y sus familiares fueron los primeros en marcharse.  
 
       Dos días después…, Cecilia recibía al suegro. Enseguida lo hizo pasar a la sala. Sus padres y su hermano estaban sentados allí. 
 
       —Lo siento, Cecilia —dijo el suegro al tomar asiento, sumamente apenado; no sólo por la muerte de Pablo, sino por lo que estaba a punto de comunicarle a la nuera. 
 
       —Por más que traté de disuadir a Alfred, no lo conseguí. Es una aberración lo que te han hecho, Cecilia. Tienes un plazo de cuatro meses para desalojar este apartamento. 
 
       —Cómo que desalojar el apartamento —ladró el padre de Cecilia. 
 
       —Cálmese señor Romero. Déjeme y le explico. Al Cecilia casarse con separación de bienes… 
 
       —¿Qué? —estallaron el padre y el hermano de Cecilia—. ¿Es eso cierto, Cecilia? —preguntó Jorge—. Diablos, te creía más inteligente.  
 
       —Jorge, siéntate. Y lo de si soy inteligente quizá lo dices porque no te pedí asesoramientos legales —dijo Cecilia; molesta consigo misma por estar discutiendo con su familia cuando ellos tenían toda la razón. 
 
       Se limpió una lágrima con el dorso de la mano. 
 
       —No puedo creer que Pablo le haya hecho algo así a mi hija —dijo el padre de Cecilia—. ¿Es revocable el testamento, señor Molina?  
 
       —No. De verdad lo siento. 
 
       —A última hora acepté casarme con separación de bienes para demostrarle a Alfred que no me casaba con Pablo por su dinero —decía Cecilia encarando la realidad —. Tranquilo, don Alejandro, que mi salario me da para llegar a final de mes sin apuros. A ustedes —se refería a su familia—; perdónenme, pero ustedes saben que siempre me ha gustado hacer las cosas a mi manera. Jorge, sé que debí pedirte asesoramiento antes de firmar cualquier documento, pero hacerlo habría hecho que Alfred le metiera a Pablo más ideas negativas en la cabeza. Jamás haría algo que hiciera que Pablo desconfiara de mí. Estoy tan sorprendida, como lo están ustedes, incluyéndole a usted, suegro. 
 
       Cecilia se tapó el rostro con las manos. Cuando firmó el consentimiento de que aceptaba casarse con separación de bienes, lo hizo muy consciente de que nada de lo que Pablo poseía le pertenecería. Pero de ahí a que Alfred fuera el beneficiario de esos bienes, la desconcertaba bastante. ¿Por qué? Esa era la gran interrogante que se hacían todos los que conocían parte del contenido del testamento de Pablo, modificado a sólo un día de su fallecimiento.  
 
       —¿Se ha ventilado esto a otras personas, fuera de la familia? —preguntó Cecilia. El suegro negó con un movimiento de cabeza, dijo:
 
       —Fuera de mi entorno íntimo familiar, los únicos que saben de esto son tú y tu familia aquí reunida. Mis hijos prometieron que mantendrían la boca sellada. 
 
       —Bien —dijo Cecilia—. Me gustaría que nadie más, de momento, se entere de que me he quedado en la calle —musitó; y el suegro y sus parientes asintieron.     
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   El secreto de Pablo
 
    
 
    
 
       Antes de saber el contenido de las dos cartas póstuma que le dejó escrita Pablo, Cecilia, encerrada en la habitación y sentada en el borde de la cama, se concedió unos minutos de ejercicio respiratorio: luego de varias repeticiones de inhalar por la nariz y exhalar por la boca, sentía que ya estaba preparada para enfrentarse a lo que pudiera encontrar en las misivas… Tras la muerte de Pablo, tres meses atrás, su vida carecía de entusiasmo. Pero tenía un compromiso con su profesión. Así que, sacando fuerzas de voluntad de lo más profundo de sí, tres semanas después de haberle dado cristiana sepultura a su esposo, regresó a su trabajo. Sus padres permanecieron junto a ella por más de dos semanas. Su hermano se marchó tres días después del sepelio. Efraín Hernández, por su parte, se marchó, junto a su hermano, aquella misma tarde, horas más tarde del entierro. Se fue con la excusa perfecta de que tenía que estar al frente de sus negocios; cuando todos sabían, excepto Cecilia, de que se había ido porque le aterraba la idea de que Cecilia le rechazara. «Diego, no soy buen acompañante para nadie en estos momentos. Cecilia necesita tiempo; también yo». Esas fueron las palabras de Efraín Hernández, aquella triste tarde, a sólo horas de haber enterrado a su mejor amigo. Diego, quien fue a llevarlo al aeropuerto, se despidió sin contradecirlo. 
 
       Las semanas trascurridas, luego de haber llegado de enterrar a Pablo, Efraín las vivió metido de lleno en el taller de ebanistería. Le apasionaba su oficio. A parte de diseñar él mismo los pedidos exclusivos que le hacían los clientes fijos y otros nuevos, llevaba dos semanas trabajando en un elegante y moderno juego de aposento (hecho en caoba del país), para una futura pareja. Faltaban seis meses para el enlace. La novia era pariente del síndico del pueblo. Efraín laboraba en el taller como un ebanista más; y cuando salía de allí y llegaba a casa con la ropa y el pelo sucios de serrín de madera, su madre lo recibía regañona pero con el corazón afligido al verlo llegar así, noche tras noche. Sabía que el hijo se mataba trabajando porque así mantenía la mente ocupada. Sin darle cabida a la pérdida; y más que todo, lo hacía para mantener a Cecilia apartada de sus pensamientos. Pero cuando el hombre lograba tirarse en la cama, doliéndole cada musculo de su cuerpo, la mente le jugaba socio: empezaba a revivir la tristeza que él vio en los ojos de Cecilia cuando se miraron a los ojos por primera vez después de la muerte de Pablo. 
 
       Trabajaba sin descanso los siete días. Los sábados y los domingos los dedicaba visitando las mueblerías que tenía fuera del pueblo. Siempre mostrándose el empleador cordial y cercano que era con todos sus empleados. Era un hombre que se tomaba su tiempo para conocer a cada uno de sus trabajadores. Siempre dispuesto a los cambios que mejoraran el ambiente laboral. De su difunto padre no sólo heredó el interés por la ebanistería, también heredó ser una persona solidaria con todo aquel que estuviese a sus servicios. 
 
       Efraín Hernández era un hombre correcto… Sin embargo, aun sabiendo que darle la espalda a Cecilia era un acto mezquino, no pareció importarle demasiado a la hora de abandonarla. En esos meses pasados, sólo había hablado con ella unas cuatro veces, durando la comunicación escasos minutos. Con Michel, en cambio, hablaba casi todos los días. Era ella quien lo llamaba, desde Nueva York. Y a regañadientes, Efraín tenía que escuchar silencioso el sermón que le daba aquella antigua amante (ahora amiga). Le sermoneaba por la falta de interés que él mostraba hacia Cecilia. Cuando Michel, y todos los que conocían sus sentimientos hacia la viuda, sabían que de nada le servía la distancia que él había puesto entre ellos. 
 
       —¿Cuándo vienes? —le había preguntado Michel en la conversación que habían tenido la noche anterior. Efraín, que había llegado molido del taller, a eso de las diez, le había respondido:    
 
       —Aún no me repongo de la muerte de Pablo, Michel. Me estoy dando tiempo, y se lo estoy dando a Cecilia. Pero sé que tarde o temprano tendré que darle la cara. Créeme, no me siento preparado para enfrentar ese momento.  
 
       —Bueno, Efraín, preparado o no, no puedes seguir alargando más el reencuentro. Apúrate, porque según supe, por medio a Benjamín, que ahora es quien está al frente de los negocios familiares, a Cecilia le han estado enviando a la oficina arreglos de flores, además de otros regalos y mensajes de textos: un admirador secreto… 
 
       Efraín, acostado de espaldas en su cama, había preferido guardar silencio. Que Cecilia estuviera recibiendo regalos de un desconocido no quería decir que fuera a emparejarse con el que enviaba los obsequios. La muerte de Pablo estaba muy reciente; y por lo mucho que Cecilia amó a Pablo, Efraín no la cría capaz de liarse con otro hombre, ni siquiera con él, estando su viudez tan reciente.  
 
       En el mismo tiempo en que Efraín se sentía derrotado sin haber intentado siquiera la batalla que tenía pendiente, Cecilia, por su parte, en la soledad de su habitación, se preparaba para leer la segunda carta.  
 
       No hay nada peor que enfrentarse a la despedida de un ser querido. Uno siente que el sol no volverá a brillar. Que los días siempre serán grises y fríos. Que la risa jamás volverá a aflorar a tus labios. Que los colores del arcoíris nunca más asomarán ante tus marchitos ojos. Y que jamás volverá a sentir latir el corazón por alegrías pasajeras como antes lo hacía cuando ese ser amado estaba presente en tu vida. Así era como Cecilia se sentía aquella noche, sentada en su cama y con la carta entre las manos sobre el regazo, de las dos que le había entregado su suegro, dos días atrás.  
 
       Rompió el sobre, sacó la carta y empezó a leerla:
 
    
 
   Querida Cecilia:
 
       Sé que esta no es la mejor manera de darte a conocer algunos detalles sobre los sentimientos que nuestro querido Efraín siente por ti, y puedo jurar que esos sentimientos nacieron desde el mismo día en que te conoció, cuando te lo presenté, tres meses después de yo haberte conocido. Perdóname. Me casé contigo aun sabiendo que el corazón de él sangraría todos los días de su existencia si tú no fueras esa otra mitad que a él le faltaría para ser una persona completa. Fue amor a primera vista lo que surgió de él hacia ti. Yo sé por el calvario que Efraín está pasando por amar a la mujer de su mejor amigo, cuando ese amigo se siente igual o más traidor por el hecho de saber su secreto y no decirle nada.     
 
    
 
       
 
    
 
       Cecilia se tapó la boca con una mano, con ganas de vomitar; tenía las mejillas mojadas de lágrimas. Tras el fallecimiento de su esposo, era tanto el sufrimiento que la arropaba que no había habido ni un solo minuto en el que ella sintiera deseos de festejar la llegada de la criatura que llevaba en su vientre. Tenía más de tres meses de embarazo. Era un embarazo de alto riesgo. Aún no había hecho el anuncio de su preñez. Y, como la barriga aún no se le notaba nadita de nada, seguía ocultándolo.  
 
       Al cabo de largos minutos, siguió leyendo: 
 
    
 
       Cecilia, el desprecio que mis hermanos varones sienten hacia Efraín, sobre todo Alfred, es debido a que creen que es un vil traidor, cuando el traidor he sido yo por haberme casado con la mujer de su vida. Tú, Cecilia. Tú eres esa mujer. Pero mi amor propio por tenerte pudo más. Te he hecho feliz. Y eso lo sabes. 
 
       
 
    
 
       Cecilia parpadeó varias veces para aclararse la vista. Cogió otro pañuelo de papel de la caja que tenía sobre la mesita de noche y se enjugó las lágrimas.  
 
   Siguió leyendo.
 
    
 
       Quiero que sepas que una de las razones por las que siempre quería que Efraín pasara el mayor tiempo posible con nosotros era porque así él estaría cerca de ti. De esa manera yo creía que le daba algo de la felicidad que yo vivía por estar casado contigo. Dios, Efraín es tan leal que nunca me fallaría. Y tú, esposa mía, me eres tan fiel que jamás miraría a Efraín, ni a ningún otro hombre de una manera que me hiciera sentir traicionado. Nunca he querido hablarte de esto porque eso empañaría nuestra diáfana relación que hemos tenido desde que decidimos unir nuestras vidas.     
 
    
 
       —Oh, Dios, esto es demasiado para mí —dijo Cecilia en voz alta a la habitación vacía. Era noche de martes. Sus suegros y Karen estaban abajo en la sala. Habían venido para ayudarla a empacar las cosas personales que le faltaban por sacar del apartamento. Eran muchos los objetos que le pertenecían, adquiridos dentro del matrimonio, pero como aún no tenía un lugar adonde llevar el mobiliario: obras de arte, caras vajillas, preciosos juegos de sábanas, alfombras, entre otros muchos objetos…, envió el camión con la mudanza a la casa de sus suegros. En el sótano de aquella vivienda había bastante espacio para almacenarlo todo. Ella estaba viviendo con Susana. Más adelante buscaría casa. En un abrir y cerrar de ojo su vida dio un giro a la deriva... A última hora, Pablo decidió cambiar el testamento. ¿Por qué? Era la pregunta que se hacían todos; menos Alfred, por supuesto; quien siempre quiso vivir allí. Él, no la esposa, quien se negaba a ocupar el domicilio, que por ley, decía Adriana a gritos, le pertenecía a Cecilia. Según Karen, que era la vocera de Cecilia, Alfred estaba teniendo serios problemas en su matrimonio desde que se diera a conocer la noticia de que él era el heredero del apartamento, más todo el mobiliario que amueblaba el domicilio, antes de que Cecilia viviera allí.   
 
        
 
   Cecilia enfocó la vista en la carta: 
 
     
 
       Sufro como nunca pensé padecer por saber que mi mejor amigo es desdichado cada minuto de su vida. He tenido muchas peleas verbales con mis hermanos sin que tú te dieras cuenta ni mucho menos que estuvieras presente. ¿Sabes por qué nunca me he defendido delante de ti cuando ellos hacen algún comentario…? Nunca les he plantado cara delante de ti porque entonces yo hubiera tenido que darte explicaciones a tus preguntas. Sé que me las hubieras hecho… Muchas veces me digo a mi mismo que los malos ratos que mis dos hermanos varones me hacen pasar los merezco. Lo acepto como un pago por mi deslealtad hacia Efraín. Todos saben de los sentimientos que Efraín siente por ti, Cecilia. Karen, con quien me desahogué un día en el que ya no podía seguir soportando el peso de la culpa, sabe todo esto que te dejo escrito. Sé que ella se encargará de comunicárselo a la familia. La tuya, casi toda, sabe que Efraín te ama. 
 
    
 
       —Ay, maldición, por qué tuve que leer esto —se lamentó ella, pero aun así deseaba saber el resto. Le temblaban las manos; sentía nauseas…
 
    
 
       Escribo esta carta porque nunca se sabe cuándo es el momento de la partida. No quiero irme, pero si he de irme pronto, en esta carta te dejo escrita la verdad. Perdóname. Lo hago porque sé que mereces saberla de mis labios. Si algún día te fallo…, espero que busques refugio en Efraín. Cuando leas esta carta, es porque ya yo no estaré a tu lado. 
 
   Tu esposo.
 
    
 
   Pablo Molina.
 
    
 
    
 
           
 
       Con la carta arrugada pegada a su pecho, Cecilia se paró de la cama y caminó hacia las ventanas acristaladas, ahogada en llanto. Lo único que había sacado de la habitación había sido parte de su ropero; y por supuesto la ropa de su difunto esposo. La señora Esther quiso que la ropa de su difunto hijo fuera donada. Y ahí estaba Cecilia mirando a través de las lágrimas, y con la carta aún pegada a su pecho, la amplia habitación donde ella y Pablo pasaron tantos momentos memorables. No podía dejar de llorar. Leer aquella carta había abierto más el boquete que no había empezado a cerrarse por el vacío que la muerte de su marido había dejado en ella. Fueron dos cartas que le dejó escrita. En la otra le expresaba lo feliz que él fue desde el mismo momento en que sus caminos se cruzaron. En ella también le pedía que nunca se desligara de su familia, y que perdonara a sus hermanos varones por los malos momentos que la hicieron pasar. Sobre todo, le suplicaba que se cuidara. «Nunca olvides que existen personas blancas y personas negras... En tu entorno hay de las dos». 
 
       Así terminaba la primera carta. 
 
       —Cecilia, ¿estás bien? —era la voz de Karen que la llamaba al tiempo que daba toquecitos en la puerta.
 
       —Pasa —dijo Cecilia al abrirle a la frágil cuñada. Karen aún no se reponía de la pérdida.  
 
        Tres días después de haber leído las cartas, Cecilia entraba al consultorio pediátrico con el semblante sombrío por el dolor que cargaba encima. Tan pronto entró en su oficina enseguida ordenó que tiraran a la basura los dos arreglos florales que habían llegado aquel mismo día. No eran ni las doce del mediodía y ya aquellos dos inmensos arreglos de rosas llenaban su escritorio. También había recibido unos seis mensajes de texto a su teléfono móvil del mismo que enviaba las flores. 
 
       —¿Por qué ordenaste que tiraran los arreglos, Cecilia? —preguntó Karen al entrar en la oficina. Cecilia, sentada tras el escritorio y vistiendo la bata médica encima de un conjunto de pantalón gris y blusa azul oscuro, miró a la cuñada con cierto recelo. Aún no entendía por qué Pablo prefirió confiarle a su hermana el contenido de las cartas. Sabía que entre Pablo y Karen había una muy buena relación, pero le molestaba que Pablo ventilara los sentimientos que Efraín sentía hacia ella, sin antes comunicárselo. 
 
       —No sólo ordené que los tiraran, también le di orden al personal de que no reciba ningún otro. También la orden va para ti. 
 
       —¿Para eso me llamaste? —preguntó Karen sentada en una cómoda butaca y con las manos apoyadas sobre el escritorio. 
 
       —También para informarte que estaré fuera de la oficina toda la tarde. 
 
       —Tienes la lista llena de pacientes, Cecilia. 
 
       —Tranquila, la doctora Hoyos se hará cargo de ellos. Cancela las citas de la mañana de mañana; me la tomaré libre… 
 
       —¿Motivos? —preguntó Karen. Y Cecilia la miró con una ceja levantada. Ahora no sólo tenía que soportar la intromisión de Karen en su oficina sin ella permitírselo, sino que de unas semanas para acá la esquelética cuñada le pedía explicaciones de todos sus movimientos. Según ella, que se lo recordaba a cada momento, Pablo le hizo prometer que si algún día él fallaba que no se alejara de su mujer.   
 
       —Algo personal —dijo Cecilia respondiéndole a su pregunta—. La doctora Hoyos ya está notificada. 
 
       —Bien —dijo Karen sin levantar la cabeza de su BlackBerry. Leía mensajes. Dijo: 
 
       —Mi madre quiere saber si irás a comer con nosotros este domingo. Te hemos echado de menos en el almuerzo familiar. Después de la muerte de Pablo no has querido asistir. Los hijos de Alfred y Benjamín no han dejado de preguntar por ti. Si mi memoria no me falla, en una de las cartas que te dejó Pablo escrita decía que no te desligara de su familia. 
 
       —Karen, necesito tiempo. Acudir al almuerzo familiar me trae demasiados recuerdos de Pablo. No me siento con las fuerzas suficientes para sentarme a la mesa con tus hermanos. Sabes que vengo a trabajar porque es lo único que me mantiene la mente ocupada. Créeme, Karen, cuando me sienta preparada, me integraré a tu familia.   Ahora déjame sola. He de hacer unas llamadas. 
 
       —¿Misteriosa, Cecilia?  
 
       —Cierra la puerta cuando salgas, por favor —dijo Cecilia en lugar de la respuesta que la cuñada esperaba escuchar. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   …
 
    
 
      Haberle dado la espalda a Cecilia, a sabiendas de que hacerlo significaba no verla ni escuchar su voz, estaba provocando que el ánimo de Efraín Hernández fuera aún más deplorable. Desde que abría los ojos al alba se esforzaba por mantener la mente ocupada. Cuando los empleados venían a llegar al taller, ya él estaba allí lijando madera o en cualquier otra tarea que requiriera ser terminada a tiempo. Su presencia no alteraba el oficio de los empleados. No era un empleador hostigador. Llegaba pocos minutos después de que el encargado de abrir el taller lo hiciera, siete y minutos de la mañana. Y era de los últimos en irse. En esos pasados meses había descuidado bastante su vida social, por lo que aquel viernes, a tres meses de la muerte de Pablo, Efraín se tomó la tarde libre. Lo hizo porque le había prometido a su ahijada, la noche anterior, que la sacaría a pasear: un recorrido por el parque. Y, como la madre de la joven minusválida tenía el día libre, Efraín quiso aprovecharlo para cumplir la promesa.     
 
       —¿Todavía estás triste por la muerte de tu amigo, padrino? —le preguntó la ahijada, mientras él empujaba la silla de ruedas con ella sentada. 
 
       —¡Belén! —le advirtió su joven madre, mientras caminaba a su lado. Llevaban unos veinte minutos sentados en el parque y ahora se dirigían a la heladería que quedaba al cruzar la calle.    
 
       —No la regañes —dijo Efraín; esperando que la señorita no le hiciera más preguntas relacionadas al motivo de su tristeza. 
 
       Ya al final de la tarde, mientras Efraín Hernández regresaba a casa, dejando a su ahijada en la seguridad de su humilde hogar junto a su madre, a muchas aguas de distancia de él, Cecilia entraba al apartamento de su hermana. Ella también se había tomado la tarde libre. Cumplió con todo lo que tenía en agenda: al salir de la clínica entró en una oficina de ventas de teléfonos celulares, luego acudió a su cita médica (le tocaba chequeo de rutina para ver cómo iba el embarazo; «de momento, todo bajo control», le aseguró el médico), terminada la consulta fue a visitar la tumba de su esposo (en un cementerio en las afueras del Bronx), pasó a saludar a sus suegros, se alegraron de verla, también los sobrinos de Pablo. Ella, como siempre, les llevó un obsequio a todos. Al salir de la casa de los suegros, pasó por la tintorería. Cuando subió al apartamento de Susana, eran ya las seis de la tarde. Ya su hermana había llegado de su trabajo, también Diego estaba en casa. Los hijos de Susana, por su parte, se habían ido al cine. Hacía una semana que habían terminado las clases. 
 
       Lo mejor que le pudo pasar, tras la muerte de Pablo, fue mudarse con su hermana y su familia. Ellos hacían que su levantar diario fuera menos aterrador. Martina, su sobrina consentida, dormía con ella casi todas las noches, aun teniendo su propia habitación. Era una niña de carácter noble, alegre y llena de una vitalidad contagiosa; sin embargo, por más que hiciera para sacar a la tía de su tristeza, la pequeña de nueve años soló lograba alegrarla por momentos. 
 
       —Tengo que darles mi nuevo número telefónico —dijo Cecilia sentada a la mesa, compartiendo la cena con Susana y su marido, Diego. 
 
       —Espero que tu admirador secreto no lo averigüe por ningún medio —dijo Susana, sentada al lado de su marido, quien intervino diciendo: 
 
       —Te aconsejo, Cecilia, que por el momento no le des el número a nadie más. Sólo unos días. Ni siquiera a Karen. 
 
       Cecilia miró a Susana, sentadas una frente a la otra.
 
       —Es que a Diego no le gusta la manera tan posesiva cómo tu cuñada te está tratando.  
 
       —Ella piensa que su deber es protegerme; dice que se lo prometió a Pablo —dijo Cecilia, con la cena casi sin tocar: mangú de plátanos y bacalao guisado, como plato principal. 
 
       —¿Por qué no te tomas unos días de vacaciones, Cecilia? —le propone Diego—. Te harían bien.    
 
       En dos semanas Susana y su familia saldrían para Santo Domingo. Allí pasarían las vacaciones de verano... 
 
       —Lo pensaré —dijo Cecilia, con la mirada ausente. Un viaje no era la solución para quitarse la pena que la aplastaba. No tenía escapatoria a aquella tristeza que había dejado la partida de Pablo en su vida. ¿Adónde iría? Adondequiera que fuera su destino, su pena iría con ella.  
 
       Se comió la mitad de la cena porque la criatura que crecía en su vientre no tenía por qué pasar hambre. Ella era la única responsable de que ese ser naciera saludable.
 
       Luego de ayudar a Susana a limpiar la cocina, y quedarse un rato charlando con la pareja en la sala, Cecilia puso fin a la velada y, se encerró en su habitación; dejando a Susana y a su caballeroso marido sentados en la sala esperando a sus tres hijos. Andaban con los padres de Diego para el cine. 
 
       La mañana siguiente Cecilia la pasó compartiendo con Susana y su familia. A mediodía salieron a almorzar: escogieron comer en Dallas BBQ, en el Alto Manhattan, a pocas cuadras del lugar de trabajo de Cecilia. Eran las dos menos cuarto cuando entraba en su oficina. Allí encontró a Karen sentada tras su escritorio. 
 
       —A qué debo el honor de encontrarte en mi oficina sin yo estar presente —dijo Cecilia a manera de saludo.  
 
       —¿Por qué cambiaste el número? —preguntó Karen. 
 
       —¿Cómo sabes que cambié de numero? —preguntó Cecilia al tiempo que descolgaba la bata médica de detrás de la puerta. Se la puso encima de su traje negro.
 
       —Lo cambiaste, ¿verdad? 
 
       —Sí; y como había dejado todo en orden y la doctora Hoyos me aseguró que tendría todo controlado, no vi razón para llamar a la oficina. ¿Tenías que comunicarme algo con urgencia, Karen? Ya estoy aquí. 
 
       —No, nada de urgencia. Es que cuando te llamé para saber si estabas bien, y me salió que el número estaba fuera de servicio, me preocupé bastante. Me pasé toda la tarde de ayer tratando de localizarte. También te marqué durante la noche, y en la mañana de hoy. Intenté localizarte por vía a tu hermana, pero al parecer no acepta llamadas de números desconocidos. 
 
       —Luego te doy el número. Deseo empezar a trabajar. Algún mensaje importante. 
 
        —Ninguno —dijo Karen al dejarle el sillón libre. Se encaminó hacia la puerta—. Ahí en la agenda están todos. 
 
       Cecilia se olvidó de Karen, y se concentró en atender a sus pequeños pacientes con dolencia de toda índole… A última hora de la tarde atendió a una recién nacida que apenas podía respirar: la refirió a la sala de Urgencias. Una tarde bastante movida en la clínica pediátrica. La doctora Jimena Hoyos también había terminado su jornada de trabajo agotada. Aun así tenía energías para salir a tomarse una copa con su marido, Frank Hoyos, quien la estaría esperando en un bar del área. La clínica estaba ubicada  a pocas cuadras del New Presbyterian Hospital, en el Alto Manhattan.
 
       —Doctora Romero, ¿se ánima a tomarse una copa conmigo y con mi marido? —dijo Jimena al asomar la cabeza en el interior de la oficina. Cecilia la invitó a que entrara con un ademan de mano. Estaba hablando por teléfono.  
 
       —Yo paso —dijo, cuando terminó la llamada. Sabía que le tomaría tiempo en volver a retomar su vida social…, aún no tenía alegría para esa ni ninguna otra salida. Además, declinaba la invitación de la colega porque así se evitaría tener que darle explicación de por qué no podía ingerir alcohol. 
 
       —Gracias por la invitación. Dale saludos a Frank.
 
       —Tendré que pagarle los cincuenta dólares a mi marido. 
 
       —Veo que no son los únicos que hacen apuestas a mis espaldas —dijo Cecilia sin sonar molesta, jugueteando con el bolígrafo entre sus dedos—. Diego ha tenido que vaciar los bolsillos para pagarle a Susana. 
 
       Jimena soltó una carcajada, sentada cómodamente en una silla que había cerca de la puerta. Era una mujer muy guapa, con una mata de pelo negro a mitad de la espalda. Vestía un traje pantalón en color negro y un blazer crema.    
 
       —¿Quieres saber cuánto han apostado en la última que tienen? 
 
       —Suéltala —dijo Jimena y Cecilia rió, mirándola.  
 
       —Doscientos dólares.               
 
       —¿Y qué han apostado? 
 
       —Diego apostó a que yo me tomaré esos días de vacaciones que él me sugirió anoche, mientras compartíamos la cena. Quiere que me vaya con ellos a Santo Domingo.
 
       —Y por supuesto Susana dice que no lo harás —la interrumpe la colega—. Te vendrían muy bien unos días de descanso. ¿Lo has pensado, por lo menos? 
 
       —No sólo eso, sino que creo que esta vez será Susana quien tenga que pagar la apuesta. 
 
       Jimena rió muy animada.  
 
       —¿Lo dices en serio?
 
       Cecilia se alzó de hombros. 
 
       —Piénsalo; si decides tomarte esos días de descanso, sólo tienes que comunicármelo con tiempo para decirle a la doctora Verbena que cubra tu ausencia, como siempre hace cuando una de nosotras dos se ausenta por varios días. 
 
       —Te lo haré saber. Ahora vete, para que no hagas esperar a tu media naranja.
 
       —¿Tú no te vas? 
 
       —Termino de hacer unas recetas en la computadora, las mando vía electrónico a la farmacia, y me voy. Disfruta de tu marido y de tu copa; nos vemos mañana.   
 
       Jimena se despidió con un ademán de mano, desde la puerta.
 
       Cecilia se concentró en terminar su trabajo.   
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   Todo sale a la luz
 
    
 
    
 
       Cecilia despertó empapada de sudor, como le sucedía siempre que tenía un mal sueño. De los últimos casi cuatro meses para acá, tiempo en que Pablo llevaba de muerto, los tenía muy seguidos. 
 
       Se sentó en la cama y miró la hora en el reloj-despertador que había sobre la mesita de noche: las tres de la madrugada. Salió de la habitación sin hacer el menor ruido posible para no llamar la atención. El embarazo la hacía ir al baño muy seguido. Ya de regreso en la habitación se tendió en la cama boca arriba. Empezó a rezar el Padre nuestro como siempre hacía cuando se sentía inquieta. El rezo la fue adormeciendo y, sin darse cuenta se quedó dormida. A la mañana siguiente, sábado, pocos minutos para las nueve, entraba en la clínica. En la sala de espera ya había unos cuantos pequeños pacientes acompañados de sus padres. Al primero que le pasaron a la sala de consulta fue a un niño de cuatro añitos de edad. 
 
       —Descuide, la fiebre es debido a la severa infección de oídos y garganta —decía Cecilia sentada detrás de su escritorio; sin levantar la cabeza del expediente médico del niño—. Con el antibiótico que le acabo de recetar en pocos días la infección habrá desaparecido. No deje de darle la medicina hasta que la haya acabado.  
 
       Cecilia levantó la mirada. 
 
       —Gracias —le dijo la madre del niño, con él dormido en su regazo, y mirando con gratitud a Cecilia, quien le retuvo la mirada, pero sintiendo algo extraño al ser observada por aquella mujer. El pequeño no era paciente suyo, pero dado a que la doctora Hoyos aún no había llegado, a Cecilia le tocó atenderlo.   
 
       —Conocía a Pablo —soltó Adela, sin dejar de mirar a Cecilia—. ¿Él nunca le habló de mí? ¿Nunca hizo mención de Adela Pereira? 
 
       Cecilia, confundida y aterrada, negó con la cabeza. Algo muy dentro de sí le decía de que esta mujer estaba a punto de… Meneó la cabeza al tiempo que se ponía en pie. No deseaba escuchar algo que hiciera que la pena que sentía por la ausencia de su marido se hiciera más lenta y aplastante. 
 
       —Si usted tuvo algo con él, de nada sirve que yo me entere. Por favor, si es tan amable de salir, tengo otros pacientes que esperan por mí —decía Cecilia caminando hacia la puerta—. Cuide mucho de su precioso niño, y dele los medicamentos a la hora indicada.
 
      —Por favor, doctora, deseo que me escuche —le suplicó Adela, aún sentada y sin la menor intención de pararse. El niño seguía dormido en su regazo; estaba bajo los efectos de una fuerte dosis de Ibuprofeno. 
 
       Cecilia volvió a su escritorio. 
 
       —Sé que usted no me conoce, pero yo a usted sí. De vista. Llevo casi un año observándola de lejos, cuando usted va de visita a casa de sus suegros. Soy la vecina de al lado, y… 
 
       —Dígame cuándo, a qué hora y en qué lugar podemos encontrarnos, señora Pereira —dijo Cecilia, apiadándose de aquella mujer. 
 
    
 
    
 
   …
 
    
 
       Lo primero que Adela hizo al llegar a casa fue subir a la habitación de su niño con él en brazos y acostarlo: aún dormía. 
 
       —Adela, no debiste aceptar reunirte con esa mujer —decía Sara sentada al pie de la cama del enfermito. 
 
       —Sara, sabes que yo llevaba años esperando hablar con Pablo. Mi deseo era hablar con él, pero como ya eso no puede ser, qué mejor que con su esposa. Después de que hable con Cecilia, enterraré mi fugaz historia de amor que Pablo y yo vivimos. 
 
       —Adela, amor, cómo sigue el niño.
 
       Adela se sobresaltó al escuchar la voz de su marido, David, parado en la puerta. Sara salió del cuarto.  
 
       —Ya no tiene fiebre. Y según la doctora, con la medicina que le recetó en pocos días la infección habrá desaparecido. 
 
       Adela le contó la conversación que había tenido con Cecilia. Él estuvo muy de acuerdo en que  se reunieran. Pocos minutos después salieron de la habitación, dejando al niño dormido. Bajaron a la cocina. Allí estaba Sara sentada a la mesa comiéndose un sándwich de almuerzo. David salió de la cocina.   
 
       —Cómo se portó Leonora —preguntó Adela a su hermana, mientras parada en el fregadero lavaba unas hojas de lechuga. 
 
       —Sabes que tu hija es una niña muy buena. Aunque con respecto a la comida es un poco majadera…, pero comió un poco de su alimento favorito. 
 
       Adela rió. Dijo: 
 
       —Si se dejara, Leonora sólo se alimentara de Waffle con chocolate. ¿Quieres de la ensalada con pollo que he preparado? 
 
       Sara asintió y Adela se acercó a la mesa con el plato de ensalada en una mano y en la otra mano sostenía el bote de aderezo. Cuando se sentó, se sirvió un poco de jugo de frutas de la jarra que había sobre la mesa. El marido ya había almorzado fuera. Mientras ellas seguían con su almuerzo, la niña jugaba en la terraza con su perrito Chihuahua.     
 
       —¿Está Albert en casa? —pregunto Adela, aún sentada a la mesa y disfrutando de su ensalada—. Llevo varios días que no lo veo. Espero que no esté metido en nada malo… ambos andan muy misteriosos. Qué se traen ustedes, Sara —quiso saber Adela, mirándola.   
 
       —Adela, somos mayores. Deja de preocuparte tanto por nosotros. Has sido muy generosa en aceptar que Albert y yo viniéramos a vivir contigo. 
 
       —Soy su hermana mayor. Y espero que tú y Albert nunca duden en acudir a mi si llegaran a necesitarme. También a mi marido.  
 
       —Lo sé. Y con relación a Karen, bueno, en estos meses pasados, casi no he estado con ella. Créeme, Adela, Karen es más fuerte de lo que su familia cree. Yo pensaba que al confesarle los dos encuentros que tuve con Pablo, y pedirle que deseaba que nos separamos por un tiempo, ella se iba a descomponer. No fue así. Digamos que su reacción fue bastante tranquila. Me dijo que me olvidara de lo sucedido con Pablo. Y como no le ha hablado a su familia de nuestra relación, que me daría espacio… 
 
       —Oh, —dijo Adela—. ¿Te enamoraste de ella? 
 
       —Para serte sincera… digamos que extraño su compañía. Sólo me acerqué a ella con un propósito… repitiéndome a mí misma que no cometería el error de enamorarme de la hermana del hombre que te hizo daño, sin embargo, siento unos sentimientos buenos hacia ella. 
 
       —¿Y ella, Sara? —preguntó Adela con impaciencia. 
 
       —Esa pregunta no te la podría responder hasta no estar segura de sus verdaderos sentimientos hacia mí. Pero me atrevería a jurar que Karen nunca se ha enamorado de verdad. No me da vergüenza decirlo, pero creo que yo sólo soy una más de su larga lista de amantes. De hecho, creo que ya puso los ojos en otra persona. Mejor así… El poco tiempo que me queda libre en la heladería y en mis estudios de enfermería, los dedicaré en vigilar a Alfred.
 
      —¿Sara? Albert y tú me prometieron que se alejarían de esa familia. Olvídense de todo. Ya Pablo está muerto. 
 
       —Adela, alguien tiene que pagar. Y apuesto lo que tú quieras que la correspondencia que Pablo y tú se intercambiaban a través de tu abuela caían en manos de algún pariente de Pablo. La semana siguiente después de morir Pablo, terminé de revisar toda la casa. Allí no encontré nada… 
 
       Adela se quedó muda. Sintiendo que las cosas se les habían ido de las manos. 
 
       —¿Sabes?, Adela, a Albert no le fue difícil meterse en la casa de Alfred. Karen me comentó que la esposa de ese malnacido necesitaba alguien que le arreglara el computador. 
 
       —Ya, y como Albert es técnico en computadoras, entró en escena. 
 
       —Exacto. Karen los puso en contacto. Bueno, sube a atender al niño, yo me encargo de limpiar la cocina. 
 
       Adela asintió. Se paró de la mesa y se esfumó.
 
    
 
         
 
   Una semana más adelante…
 
    
 
       —Cecilia, ¿estás segura que esa mujer no te dejara plantada? —le pregunta Susana sentada al pie de la cama en la habitación que Cecilia ocupaba.  
 
       —Espero que no —dijo Cecilia parada ante el espejo del buró aplicándose polvo en la cara. Antes de alejarse se aplicó brillo en los labios, y se roció perfume en el cuello y las manos. Era una fragancia suave, atrayente… Una fragancia que volvía loco a Efraín Hernández. 
 
       Era noche de sábado; pocos minutos para las ocho. Hacía solo minutos que Susana había llegado de su agencia de viajes. Cecilia se había tomado la tarde libre. Después de salir de la clínica, fue a visitar la tumba de Pablo; luego había pasado por la peluquería a arreglarse el pelo. 
 
       —Pasa, mi amor —dijo Susana, cuando su hija de nueve años asomó la cabeza en el interior de la habitación. 
 
       —Tía Cecilia, acaban de llegar tus invitados —anunció la sobrina, sin entrar. Tenía prisa. Le tocaba ayudar a su padre a poner la cena en la mesa, Diego y Cecilia la habían hecho.     
 
       Ya en la sala, Cecilia saludó cordialmente a Adela, quien le presentó a su marido. Habían dejado a los niños con Sara. 
 
       Minutos después estaban todos sentados a la mesa.    Durante la cena, sin protocolo, los cinco adultos intercambiaron información de sus respectivas vidas, además de coger y dejar temas sociales. Mientras que la niña cenaba callada. Sus hermanos no se encontraban presentes. Terminada la cena y el postre, la niña se fue a su dormitorio, y Diego, luego de haber recogido la mesa y limpiado la cocina, se reunió con los demás adultos en la sala.
 
      —No te importa que mi hermana y mi cuñado estén presentes, ¿verdad? —preguntó Cecilia, sentada en un mueble al lado de Susana. Cecilia estaba algo nerviosa. Como también lo estaba Adela. Pero ésta última contaba con la presencia de su marido.  
 
       —No, Cecilia; no me molesta. Al contrario, me siento más cómoda estando ellos presentes. Gracias por aceptar escucharme. 
 
       —Bien. Y como acepté escucharla, cuénteme todo lo que tienes que decirme sin guardarse nada. Creo que después de enfrentarme a la muerte de Pablo, no habrá más nada aterrador que eso... La escucho. 
 
       Diego estaba sentado en el brazo del mueble, al lado de Susana, escuchando muy atento la conversación de Adela. 
 
       —Así es, Cecilia, la abuela quiso que Pablo y yo viviéramos caminos separados. Sé que si mi padre hubiera estado vivo, mi historia con Pablo habría terminado con final feliz. 
 
       —¿De qué murió su padre? —quiso saber Diego. 
 
       —Un infarto al corazón —Adela tragó en seco; pero cuando sintió que su esposo le apretó la mano, se llenó de valor y siguió hablando: 
 
       —Después de aquel memorable verano, junto a la abuela, no volví a verla. Y cuando me di cuenta de que Pablo no me respondía las cartas que le enviaba a través de la abuela, que según ella se las hacía llegar, rompí todo vínculo con ella. Nunca supe si Pablo llegó a recibir mis cartas. Cuando pasaron los primeros tres meses y vi que sus respuestas no llegaban, decidí rendirme. Y enfrentarme a mi embarazo…   
 
       —¡Espere! —pidió Cecilia. Se puso pálida, y un sudor frío humedeció sus manos. 
 
       —No, Cecilia, déjeme terminar. Sé que esto es duro para usted, pero es que necesito que alguien cercano a Pablo sepa que tuve una hija suya.  
 
       Susana y Diego se miraron. Susana le apretaba una mano a su hermana, y Diego le tenía una mano puesta en el hombro. Susana era la única que tenía conocimiento del embarazo de Cecilia; y en ese momento, mientras le apretaba la mano húmeda y fría, Susana rogó para que la noticia que acababa de soltar Adela no fuera la causa de una desgracia: el embarazo de Cecilia era de alto riesgo.    
 
       Diego habló: 
 
       —¿Y por qué usted se guardó este secreto, señora?  
 
       —No la juzguen, por favor —intervino el marido de Adela—. A Adela se le presentó el parto a media noche, y como tardó mucho en llegar a la sala médica, esos minutos jugaron en contra de la sietemesina criatura. Nació muerta.     
 
      Susana y Cecilia sintieron una opresión en el pecho. 
 
      —Oh, lo siento mucho—dijo Diego. 
 
      —Gracias —dijo Adela—. Créanme, no tuve el valor de acercarme a Pablo. No quería que la noticia de mi hija le fuera a causar problemas en su matrimonio. ¿Sabes?, Cecilia, tan pronto mi madre y mi padrastro se dieron cuenta del embarazo, y eso sucedió casi al cuarto mes, porque quise ocultárselo, enseguida ellos trataron de comunicarse con los padres de Pablo a través de la abuela para que le hiciera llegar el mensaje de mi embarazo. Días después la abuela me llamó para decirme que ya esa familia no vivía ahí. Que me olvidara de ese tal Pablo, y que afrontara la situación yo solita. Que nadie me mandó a que le abriera las piernas a un desconocido, que por eso yo merecía lo que me estaba pasando. 
 
       —Valla, por Dios, que mujer tan vil —murmuró Susana, indignada. 
 
       —Mi suegra y su esposo le prohibieron a Adela que buscara a ese joven —habló David—. Les prometieron que ellos se harían cargo de todo… Y como Adela había regresado de su viaje distante de todos, según me dijo mi suegra, Adela le obedeció. Casi a dos años después del parto, retomó sus estudios. Nos conocimos para aquel entonces.
 
       Susana tenía los ojos empañados de lágrimas. Adela se secaba los suyos con una servilleta de papel. 
 
       —Dios, Susana, Pablo fue papá —dijo Cecilia llorosa—. Ay, cuanto me hubiera gustado que Pablo se hubiese enterado de que fue padre de una niña...   
 
       —Bueno, Cecilia —dijo Adela después de sonarse la nariz en la servilleta que Diego le había pasado—. Si Pablo hubiese leído mis cartas… te aseguro que se habría enterado de su paternidad. Según en la carta que dejó escrita mi abuela antes de morir, decía que un amigo de Pablo es el único que sabe el nombre de la persona que recibía las cartas que yo le enviaba a Pablo. Y las que Pablo me enviaba a mí, también caían en manos de esa persona…
 
       Susana y Cecilia se miraron. Pensando en que ese amigo de seguro que debía de ser Efraín Hernández. Cecilia decidió no ahondar en voz alta esa posibilidad. Susana menos. 
 
       —¿Entonces Pablo te escribía? —preguntó Cecilia, sin sentir celos. Lo único que aquella historia le producía era tristeza. Impotencia. Rabia con aquellas personas… que se empeñaron en manipular el destino de dos seres que el único pecado que cometieron fue amarse. Pensando en que si la historia entre Pablo y Adela hubiese terminado con final feliz, ella no hubiese sido parte en la vida de Pablo. 
 
       Adela fue sincera con Cecilia; aunque en ningún momento hizo mención de la relación que Karen y Sara sostenían. Tampoco de que Albert y Sara estaban tras las pista de esas cartas. Mucho menos se atrevió a mencionarle los dos encuentros que Pablo y Sara tuvieron.
 
       Una semana después de haber tenido la reunión con Adela, Cecilia tomó la decisión de tomarse unos días de vacaciones. Compró el pasaje abierto… Salió de viaje sin informárselo a la familia de Pablo, como Diego le había sugerido. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Karen estaba feliz. «¡Más que feliz!» —pronunció para sí mientras terminaba de poner la cena en la mesa cubierta con un delicado mantel blanco. La noticia que había recibido aquella misma mañana había hecho que ella volviera a creer que sí hay un Ser supremo quien dice cuándo y cómo van a suceder las cosas... Él había escuchado sus ruegos y lamentos… Tras la muerte de Pablo, cuatro meses atrás, ella no encontraba nada que le levantara las ganas de vivir. Ni siquiera la compañía de Sara la animaba. Sara le había dicho que quería tomarse un tiempo, y ella había aceptado. Claro, era porque ella ya tenía otra nueva conquista, y presentía que Sara lo sospechaba; sin embargo, ni Sara, ni la otra persona a la que ha estado frecuentando de esos cuatro meses para acá, han podido devolverle la estabilidad emocional por el dolor que la muerte de su hermano ha dejado en ella. 
 
       Aquel viernes se lo tomó libre en el trabajo porque les había prometido a sus padres que lo pasaría con ellos. Unos padres que aún no se reponían de la pérdida, sobre todo la madre. Pasó con ellos todo el día fuera. Visitaron un centro comercial en New Jersey. Al llegar a casa se sentía contenta por las horas que les había dedicado.  
 
       La cena que ella misma preparo, con ayuda de la empleada, estaba programada para las siete y media. Eran las siete y quince, y ya Alfred y su familia, también Benjamín y la suya habían llegado. La casa estaba muy animada por las risas de los sobrinos. Estos cinco niños eran quienes les sacaban sonrisas a los abuelos.                     
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   Cara a cara
 
    
 
    
 
       Hacía sólo dos horas que Cecilia, junto a Susana y su familia, había llegado del aeropuerto a la casa que sus padres poseían en El Almirante, una exclusiva zona residencial de la capital dominica. Hacía sólo tres años que el padre de Cecilia la había comprado. El primer nivel contaba con una amplia marquesina, un hermoso jardín engalanaba el portal amueblado, una sala inmensa, el comedor principal, un baño, una moderna cocina-comedor, y la habitación de servicio con baño incluido. Contiguo a la cocina, separada por puertas de cristal corredizas, había una amplia y amueblada terraza, con área de barbacoa. Luego estaba la piscina, grande y rodeada de plantas. La planta superior disponía de cinco amplios aposentos con cuartos de baños. 
 
       Mientras Cecilia se preparaba para bajar al comedor a compartir la cena con sus parientes, a muchas millas de distancia, Karen y los suyos ya estaban sentados a la mesa degustando la cena. 
 
       Cuando Cecilia iba bajando las escaleras escuchó risas desde el comedor; allí la esperaban sus padres, Susana, Diego y sus tres hijos. Cecilia se quedó parada en la entrada por la sorpresa que le causó la presencia de Efraín Hernández sentado a la mesa charlando con los cuatro adultos. Efraín, vestido informal, pantalones jeans negros y camisa a rayas, se paró de la silla y fue hacia ella. Cecilia, vestida con un conjunto de pantalón gris; y calzando zapatillas planas de color negras, enseguida se echó a sus brazos, llorosa. Efraín no encontraba qué decirle. Si ella no hubiera venido, él habría ido a ella. Fue Jorge quien le informó, la noche anterior, de que ella llegaría al país. Y ahí estaba Efraín Hernández parado cerca de la puerta del amplio comedor con Cecilia entre sus brazos mientras los familiares de ella contemplaban callados la escena. Después de la muerte de Pablo, cuatro meses atrás, la vida de Efraín se había convertido en un atolladero, y no cualquier fango, le repetía su viuda madre noche tras noche cuando lo vía llegar a casa como un simple albañil. Todos los que le conocían se preguntaban si este hombre volvería a recuperar la sonrisa. 
 
       —¿Cómo te sientes? —fue lo primero que le salió decirle, con ella entre sus brazos. 
 
       —Recuperándome —musitó ella con la cabeza recostada sobre su pecho. Levantó la cara y lo miró directo a los ojos. Y Efraín Hernández por primera vez pudo retenerle la mirada sin sentirse el peor de los villanos…
 
       —Qué linda eres —le susurró él sin dejar de mirar el hermoso rostro femenino ligeramente maquillado; con ganas acariciarle su sedoso pelo negro que lo llevaba recogido con un pasador a mitad de la cabeza. 
 
       —Hay tantas cosas que tenemos que decirnos…, Efraín Hernández —le dijo ella reteniéndole la mirada—. Pero ven, sentémonos a la mesa; la cena se está enfriando.
 
       Efraín asintió sin dejar de mirarla. Pensando en que si fuese por él, se quedaría toda la noche contemplándola. Quería deleitarse de ella. Empalagarse del hermoso rostro de la mujer que él llevaba años amando en silencio. Y ahora que el destino había jugado a que ella se quedara sola… Efraín lucharía para enterrar los fantasmas que lo impulsaban a sentirse miserable y traidor por desear a ésta mujer. Sin embargo, sabía que tenía que ir despacio… No la presionaría. No buscaría de inmediato ese encuentro en solitario con ella hasta no estar seguro de que Cecilia aceptara que él era su otra parte.
 
       La cena concluyó amena; sin embargo, durante la misma hubo una pequeña riña verbal además de patadas por debajo de la mesa entre los dos hijos menores de Susana. Diego tuvo que intervenir.
 
    
 
    
 
       —Efraín, ¿te dice algo el nombre de Adela Pereira? —le pregunta Cecilia, sentada muy cómodamente en uno de los muebles en la suntuosa sala. También Susana y Diego estaban sentados junto a ella. Efraín ocupaba una de las butacas tapizadas. Los tres hijos de Susana se habían ido al cine con los abuelos. Hacía una hora que había pasado la cena, pasando a sentarse en aquella estancia, manteniendo una amena charla referente a temas sociales y familiares, sin haber tocado aún el que sí le interesaba a Cecilia. Para la viuda le era muy difícil ahondar en un tema que habría preferido no haber tenido que discutir jamás. Pero dado a que era algo que estaba ahí, y esperaba ser tocado a fondo… Cecilia quería dialogarlo con la única persona que podría dar las respuestas claves que ella y Adela necesitaban para saber en las manos de quién caían aquellas cartas.  
 
       Cecilia volvió a repetirle la pregunta, y Efraín rumió  la interrogante sin saber cómo empezar a tocar aquel tema. 
 
       Dijo: 
 
       —Sabía que algún día alguien me haría esta pregunta. Sin embargo, jamás se me cruzó por la mente de que esa persona podría llegar a ser tú, Cecilia. ¿Qué tanto sabes tú de esa persona…? 
 
       —Todo —dijo Cecilia desde el suntuoso mueble donde estaba sentada junto a Susana y su cuñado. 
 
       —Oh…; lo siento —dijo Efraín sintiendo de repente un nudo en el estómago. 
 
       —Y tú, Efraín, ¿qué tanto sabes de ella? —preguntó Susana; tenía una mano entrelazada con la de su marido y en la otra mano sostenía una copa de vino tinto. La copa de Diego descansaba sobre el cristal de la mesa de centro junto a la botella de vino. 
 
       Efraín, sosteniendo en la mano su copa y con ella apoyada sobre el brazo de la butaca, tenía la mirada fija en las manos de Susana y Diego que tenían unidas. Una de las cosas que más ansiaba en el mundo era que algún día él y Cecilia pudieran llegar a estar tan unidos como lo estaba esta pareja.  
 
       —Susana, algo me dice que tu hermana sabe más detalles de la vida de esa mujer que yo. ¿O me equivoco, Cecilia? —preguntó Efraín al mirarla.  
 
       —Depende de cuánta información tú tengas a mano —dijo Cecilia mirándolo. Ella tomaba sorbitos de té con sabor a jengibre y clavitos dulces; una bebida que la mantenía libre de estar escupiendo a cada momento. Se sentía aliviada por el último chequeo médico que se hizo el día antes de salir de viaje: no presentaba señales de aborto. Aunque su obstetra le recomendó que a la menor señal de flujo vaginal, molestia abdominal, o vómitos… que no dudara en acudir a la clínica más cercana.     
 
       Efraín se dio un corto sorbo de vino sin dejar de mirarla. Dijo: 
 
       —Te aseguro, a ustedes dos también, que lo único que sé es del encuentro que Pablo y esa joven tuvieron aquella noche, casi diecisiete años atrás. Después de aquel primer y único encuentro, Pablo jamás volvió a tener noticias de ella. Él sufrió mucho. Pero cuando la abuela de esa chica le dijo que se olvidara de su nieta, porque ya estaba muy bien casada, créanme, Pablo jamás volvió a mencionarla. No en presencia mía.
 
       Parte de lo que Efraín dijo era verdad; sin embargo, jamás revelaría que Pablo si llegó a tocar aquel asunto con él. Como tampoco revelaría que el gran amor de Pablo fue aquella joven. De que Pablo quiso a Cecilia con devoción, a Efraín Hernández no le quedaba la menor duda. 
 
       —¿Tienes tú alguna idea en las manos de quién caían las cartas que Pablo y Adela se intercambiaban a través de la abuela de ella? —preguntó Cecilia, con gran interés. Rogando a que Efraín tuviera a mano esa información. Para desilusión suya, él le dijo que no tenía ni la más remota idea de quién podría ser esa persona.  
 
       —Como Pablo jamás volvió a mencionar a esa chica delante de mí, después de que la abuela le dijo que no insistiera más… yo dejé de lado ese asunto. ¡Espera, qué Pablo fue papá! —preguntó Efraín, incrédulo.   
 
       Cecilia lo puso al tanto de lo que Adela le había contado, diciéndole que no había dejado de pensar en lo feliz que habría sido Pablo si se hubiese enterado de que había sido padre de una niña. 
 
       —Quiero ver a esa mujer. ¿Tienes por casualidad algún número dónde se le pueda localizar? 
 
       —Los tengo. Ahora mismo subo a mi habitación y te los traigo. 
 
       Cecilia salió de la sala…
 
    
 
    
 
       —¿Cómo ha tomado la familia de Pablo la noticia de tu embarazo, Cecilia? —Era la voz de Efraín quien le hacía esa pregunta, parado en el marco de la puerta. Cecilia, que estaba parada ante el cristal de la ventana, se llevó un susto de muerte al escucharlo. Se viró de frente para encararlo. Jamás pensó que él subiría hasta su habitación. No era de las personas que se tomaran atrevimientos sin tener un motivo de peso.  
 
       —¿Por qué has ocultado tu embarazo? —Preguntó él cruzando la estancia y yendo hacia ella. Cuando se situó a su lado, inquirió—. ¿Por cuánto tiempo más crees que puedas seguir ocultándolo?   
 
       —Qué te hace pensar que ellos no saben la noticia. —Se defendió Cecilia al tiempo que se alejaba de él. Caminó hasta el buró y se sentó en el borde. 
 
       —Porque en la casa de ellos habrían hecho sonar trompetas por la alegría —dijo él al tiempo que se pasaba una mano por el pelo—. Hablo con ellos, Cecilia, y no me han hecho partícipe de la noticia. Por lo regular la llegada de una nueva vida es motivo de alegría. Estoy seguro que para los parientes de Pablo aún más lo sería —murmuró él. Estaba parado de espaldas a la ventana; las cortinas de brocado en color rojo vino que la cubrían estaban corridas a ambos lados, dejando ver las plantas que había en la galería con baranda que bordeaba el segundo nivel. Caía un copioso aguacero en aquellos momentos.  
 
       La maleta de ella estaba a un lado del closet que abarcaba toda una pared, aún estaba sin abrir. Hacía unas cinco horas que ella y la familia de Susana habían llegado. 
 
       Efraín se había dado cuenta de su embarazo desde el mismo momento en que ella entró en el comedor largos minutos atrás. Y, cuando la abrazó confirmó lo que ya sabía sin ella ni nadie habérselo dicho. Sus pechos, llenos por naturaleza, estaban más abultados. Si la familia de Pablo había dejado pasar por alto este detalle, —pensaba Efraín parado de espalda al cristal de la ventana, con las piernas algo separadas y los brazos detrás de la espalda con ellos cruzados— entonces estaban sucediendo dos cosas: la primera era que no se detenían a observar la figura de Cecilia, o la segunda era que no tenían acercamiento con ella. Aunque lo dudaba, —reflexionó el hombre en la misma postura y sin quitarle los ojos de encima a Cecilia, que seguía semisentada en el borde del buró, muda, y la mirada fija en sus caras sandalias planas de color negras. Aunque Karen vivía en su mundo… —seguía pensando Efraín— trabaja junto a Cecilia, por lo que se habría dado cuenta del embarazo. Tras el fallecimiento de Pablo, Efraín había mantenido comunicación vía teléfono con los parientes del difunto más de lo que él hubiera querido. Sin embargo, llamaba a los padres de Pablo una vez a la semana para no tener que verse envuelto en preguntas comprometedoras. Esto de que Cecilia le ocultara el embarazo, a él le preocupaba muchísimo. 
 
       A Cecilia se le quebró la voz tan pronto empezó a hablar. Efraín rápidamente fue hacia ella. Se paró a su lado y la atrajo hacia él. Ella escondió el rostro en su pecho; sollozando. Él tragaba en seco. El llanto de la mujer que él soñaba cada noche le hacía recordar que el camino que él tenía que andar para llegar a ella estaba aún bastante rocoso… 
 
       Cuando los sollozos de la mujer cesaron, la camisa del hombre estaba empapada de sus lágrimas. 
 
       —¿Ustedes también desconocen del embarazo? —Preguntó Efraín, aún con Cecilia abrazada y mirando hacia la puerta donde estaban Susana y Diego parados. Cecilia levantó la cabeza y se despegó de Efraín. Se sentía apenada por haberse derrumbado de aquella manera ante él. 
 
       —La única que lo supo desde el primer momento fui yo —decía Susana entrando en la habitación. Diego se quedó recostado contra el marco de la puerta. 
 
       —No estoy de acuerdo, y ella lo sabe, en que se lo haya ocultado a la familia de Pablo —decía Susana ya sentada al pie de la cama—. Sin embargo, ella es quien rige su vida. Cuando Diego se enteró, él solito, yo le dije que disimulara. Él ha sido muy discreto, pero está muy al pendiente de ella.
 
       —Gracias —le dijo Cecilia a su cuñado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       Esther Molina era una mujer que había sabido mantener el control de sí misma sin que las trabas que le iba presentando la vida la hicieran flaquear. Hasta aquel trágico domingo cuando tuvo que enfrentarse a la muerte de Pablo. Desde el mismo momento que Pablo se desmalló en los brazos de su padre, el corazón de Esther empezó a encogérsele, literalmente hablando. Para llenar un poco el vacío que la muerte de Pablo había dejado en sus padres, Benjamín y su familia pasaban mucho más tiempo con ellos. También Alfred y la suya no salían de allí. Todas las noches llegaban a compartir la cena. Hacía dos meses que Benjamín y su familia se habían trasladado de casa. Ahora vivían a dos calles. Benjamín ahora es quien ocupa el puesto de gerente general de los supermercados.     
 
       —¿Qué Cecilia está embarazada? —gritaron el señor Molina y su mujer, Esther, al escuchar la noticia de los labios de Karen. Hacía tantísimos minutos que habían cenado, pero aún estaban todos sentados a la mesa. Ninguno de ellos se detuvo a pensar el por qué Cecilia no los había puesto al tanto. La señora Esther les dijo que ya habría tiempo para plantearle esa y otra interrogante... En lo único que tenían que enfocarse de momento era en la alegría que sentían al saber que Cecilia llevaba un hijo de Pablo en su vientre.  
 
       —Alfred, tu madre dijo que ya habrá tiempo para las preguntas —le dijo Adriana a su marido, sentada a su lado. Aún no se habían mudado al apartamento que Alfred recibió de herencia de Pablo. Adriana se negaba a ocuparlo. Y le daba lo mismo lo que Alfred hiciera con la propiedad. 
 
       —Ya se los había advertido, familia, Cecilia ocultaba algo. ¿Por qué creen que prefirió irse de vacaciones sin avisarnos? ¡Por la barriga de Budas, Karen, déjame hablar! 
 
       Alfred se paró de la mesa. La muerte de su hermano menor a él le dio duro. En el primer mes sin su presencia, visitó casinos (y si en unas de esas noches de apuestas algún maniático sentado a la mesa gritaba que quería apostar por su vida para hacer de él lo que le apeteciera…, él con gusto jugaría a perder poniendo su vida como garantía). Visitó casas de citas saliendo de ellas sin probar carne, pero tan lleno de alcohol que le salía por la nariz. Estuvo a punto de perder a su familia por las razones de que ya su esposa había perdido la paciencia y la confianza en él. Cuando estaba sobrio se daba de cuenta que tenía la consciencia tan cargada de culpas… que por ello era que se atosigaba de alcohol con la intensión de que en una de esas borracheras se quedara tieso...  
 
       A casi dos meses de la muerte de Pablo, unas fiebres a causa de una fuerte infección de garganta hicieron que Alfred permaneciera en cama por más de tres días, dejándolo algo débil. El tierno cuidado de su esposa mientras él estuvo en cama hizo que él pusiera en perspectiva su vida. Y ahí estaba el nuevo Alfred, citando a Budas en lugar de decir una palabrota. Había cambiado… 
 
       Para que sus tres hijos y los dos de Benjamín no fueran testigos de la tensa conversación, Alfred dijo: 
 
       —Niños, salgan a la terraza de atrás a entretenerse un rato. 
 
       —¿Tía Ceci va a tener un bebito? —Le preguntó Sheila, su niña menor, a su esposa. Él, parado de espalda a la cortina, miraba hacia la extensa mesa donde estaba sentada su querida familia. Daba gracias a Dios por su nueva vida.  
 
       —Sí, cariño, tía Cecilia va a tener un bebé —le dijo Adriana a su hija, de ocho años, cumplido dos semanas atrás. Alfred le pagó una linda fiesta en ‘ChuckE.Cheese’s’ (centro de entretenimiento para niños).   
 
       —¡Tía Cecilia va a tener un bebé! ¡Tía Cecilia a tener un bebé! —Cantaban los cinco niños a coro saliendo en tropel hacia la terraza de atrás. 
 
       —¿Karen, cómo supiste la noticia? ¿Te llamó la propia Cecilia para comunicártelo, o tú la llamaste a ella? Dijiste que no lo haría —le recordó Alfred. Los cuatro meses que Pablo llevaba de muerto, sólo se había cruzado con la viuda unas tres veces, en las visitas que ella les hacía a los suegros. Alfred había cambiado, y su familia podía dar fe de ese drástico cambio, sin embargo, Alfred tenía que llenarse de valor para poder mirarle la cara a su cuñada sin que sintiera repugnancia y vergüenza de sí mismo.
 
       —No, Alfred, no he tenido comunicación con la cuñada desde tres días antes de que ella se fuera de viaje. En esos días previos a su salida me di cuenta de que algo ocultaba, fuera de su secreto viaje. Me enteré por vía de la secretaria del obstetra de nuestra embarazada cuñada. 
 
       —¿Cuánto le pagaste a esa persona para que te divulgara esa información? —preguntó Benjamín, quien se había mantenido mudo. La noticia de que iba a ser tío lo había dejado perplejo. En lugar de alegrarse, sentía mucha tristeza. Pablo habría sido muy feliz si estuviera vivo. Pero no lo estaba. Y por el gran cariño y respeto que le tenía a Cecilia, él le brindaría todo el apoyo emocional y económico. Claro, si Cecilia aceptaba su ayuda —pensaba Benjamín— mientras Karen seguía hablando. 
 
       —Si el hijo que Cecilia espera no es de Pablo —interrumpió Alfred a Karen, paseándose como un animal feroz por la estancia. Su madre le ordenó que dejara de moverse. La tenía nerviosa.  
 
       —Alfred, no vuelvas repetir eso nunca más —le aconsejó su padre. 
 
       —Padre, he cambiado, pero no me he convertido en un santo ni mucho menos. No olvide que pillé a Efraín encerrado en aquel cuarto de baño con Cecilia. 
 
       —Pero no podemos acusarlos de que pasó algo entre ellos. ¿Jurarías tú ante un juez que tienes pruebas fehacientes que comprometen a Cecilia? 
 
       —¡Chelines, no! Sin embargo, padre, para que todos estemos tranquilos habrá que hacerle una prueba de ADN a la criatura tan pronto nazca. 
 
       —¡Te volviste completamente loco, Alfred! —dijo Karen.   
 
       —¡Loco no; encabronado! Sólo de pensar que Cecilia prefirió irse de viaje a darle la noticia a Efraín, sabiendo que su deber era comunicárnosla a nosotros primero, eso me enfurece bastante. ¿Y si ya Efraín lo sabía y le pidió que fuera para que juntos celebraran el acontecimiento?
 
       Nadie dijo nada; Alfred siguió hablando. 
 
       —Sólo aceptaré a esa criatura si se le hace la prueba. Y juró por Dios que si resulta que sí es hijo de Pablo, le devuelvo a Cecilia todo lo que mi hermano me dejó. Todo… 
 
       Todos lo miraron atónitos, mudos.
 
    
 
    
 
    
 
     
 
       En la casa vecina… 
 
   Adela se debatía entre la pena y la alegría. Sara le acaba de comunicar que Cecilia sería mamá. Una noticia que se iba haciendo eco a medida que pasaban los minutos, ya que la madre de Pablo se estaba encargando de llamar a todos los parientes más cercanos para anunciar que sería abuela por sexta vez. 
 
       —¿Por qué te empeñas en seguirle los pasos a Karen, Sara? —le pregunta Adela sentada al pie de la cama en la habitación de la hermana, quien hacía solo minutos que acababa de llegar de la universidad. El marido de Adela estaba abajo en la sala con los niños disfrutando de una película animada de Disney. 
 
       —Adela, sé que hago mal en vigilar a Karen, pero hasta que no encuentre esas condenadas cartas… no puedo alejarme ni de ella ni de su familia. También Albert no desistirá hasta que descubra quién interfirió para que esas cartas no llegaran a las manos de sus respectivos dueños. En la casa de Alfred no se encontró nada. 
 
       Adela la escuchaba muda. Era mejor guardar silencio y así enterarse de los pasos que hacían sus medios hermanos. 
 
       —Y según Albert, Alfred dejó de frecuentar los casinos—; decía Sara, semiacostada en la cama con la cabeza descansando en un almohadón —seguía diciendo—: 
 
   Después de la muerte de Pablo, el canalla está de lo más mansito. Una oveja descarriada que ha vuelto al redil. Cero trasnochadas, nada de borracheras, se muestra un marido cariñoso, el dinero que gana lo lleva enterito a la casa, ¡trabaja seis días a la semana, puedes creerlo, Adela! Llegando todos los días al hogar a la misma hora y con las manos llenas de regalos para los niños. Tenía que morir el hermano para que el muy canalla se enderezara.   
 
       —Bien por él. Hay otros que aun pasando por una tragedia siguen descarriados. Estoy segura que para los ojos de sus hijos es el mejor papá del mundo —comenta Adela, sintiendo que la antipatía que sentía hacia Alfred se iba desvaneciendo a medida que Sara le cantaba las alabanzas de aquella oveja que encontró el camino a tiempo...    
 
       —¿Lo estás defendiendo? ¿Eres capaz de borrar el desprecio que sentía hacia ese miserable? —se enfureció Sara al tiempo que se sentaba en la cama. Vestía un pijama de pantalón color rojo. También Adela vestía su camisón de dormir. 
 
       —Sara, Sara, olvídate de ese hombre. No les basta a ti a Albert saber que yo estoy felizmente casada y con dos hermosos y saludables hijos. ¡De verdad, paren ya! Concéntrense en buscar su propia felicidad. Tú y Albert están dejando de vivir. 
 
       Sara se tiró de espaldas sobre el colchón haciendo un fuerte resoplido de disgusto. 
 
       —Cambiando de tema —habló Adela—, como sé que tienes la mañana libre en la heladería, ¿podrías quedarte con los niños mientras yo hago unas compras?  
 
       —Cuenta con ello. Ah, dile a tu marido que no se preocupe por el dinero que me tomó prestado. 
 
       —Gracias por la ayuda económica que tú y Albert aportan al hogar. Espero que a David lo llamen en septiembre de la escuela pública donde solicitó empleo. El sueldo que gana en el supermercado como cajero no da para mucho. Y ni hablar de mi salario.  
 
       Hacía tres meses que Adela trabajaba en una casa de familia como asistente de una minusválida anciana. Iba los cinco días a la semana pero sólo hacía cuatro horas diarias. Lo bueno era que la casa quedaba a dos calles de la suya, por lo que no tenía que gastar en pasaje ni comprar alimento fuera. Se estaba planteando la idea de dar tutoría de español en su casa. Varios padres de su vecindario se lo habían sugerido. La esposa de Alfred, con quien había coincido en el salón de belleza del vecindario donde ambas eran clientas, también le había dejado saber que sus hijos necesitaban una ayudadita extra de español. 
 
       Adela contaba con el apoyo de su marido para ese posible proyecto que tenía en mente.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  



[bookmark: _Toc316061740]C  A  P  Í  T  U  L  O    10
 
    
 
    
 
   Todos callamos algo
 
    
 
    
 
        Desde que escuchó la noticia del embarazo, la señora Esther sintió que una llamita de esperanza se encendía en su corazón. Se consideraba una mujer fuerte y jamás se detenía ante las trabas de la vida, pero al morir Pablo, esa fuerza de voluntad se vino abajo. Lo único que quedaba de ella era una mujer sosa y vacía. Sin embargo, la llegada del bebé que Cecilia esperaba haría que ella volviera a sonreír y a disfrutar de los colores de la vida.       
 
       Esther había abandonado el comedor y había subido a su aposento. Tras terminar de llamar a los parientes más cercanos para darles la buena noticia, se puso a revisar algunas correspondencias. Estaba sentada al pie de la cama contemplando las cartas que Pablo le escribía a aquel amor de juventud. 
 
    
 
       Susana aún seguía en la habitación de Cecilia, quien se duchaba en aquel momento. Efraín y Diego habían salido de la habitación. El celular de Cecilia sonó y Susana se acercó al buró para atender la llamada. 
 
          —¡Por los clavos de Jesús, Adela! ¿Qué la familia de Pablo está enterada del embarazo de Cecilia? —Ladró Susana al escuchar la noticia. 
 
       —Adela, por favor, dime cómo lo supiste —pidió Susana; implorándole a Dios en su mente para que Cecilia saliera airosa cuando tuviera que enfrentarse a los parientes de Pablo. 
 
       —Quédate tranquila Susana, según le dijo Karen a Sara, ella y sus parientes han tomado la noticia con júbilo. No, ninguno de ellos llamará a Cecilia; la señora Esther dijo que esperarán a que tu hermana regrese para felicitarla. Según Karen, aunque Sara no le creyó, le harán un bonito recibimiento... 
 
      —Ah, espera —dijo Susana—; Cecilia acaba de salir del baño. Sí, estoy segura de que mi hermana te agradecerá que hayas llamado. Te paso con ella. 
 
       Susana le pasó el celular a Cecilia, quien envuelta en un camisón de dormir, enseguida tomó el teléfono. 
 
       Susana salió de la habitación. 
 
       —Adela, que gusto escucharte —dijo Cecilia caminando hacia el buró, calzando unas pantuflas blancas.  
 
       —Lo mismo digo, Cecilia. Pero te pido disculpas por tomarme el atrevimiento de llamarte. 
 
       —Tonterías —dijo Cecilia—. En el momento que te di mis números telefónicos te di la confianza de que me podías llamar las veces que quisieras. Ahora cuéntame cómo está tu familia. 
 
       —Está bien; gracias. Bueno, no te robaré mucho tiempo. El motivo de mí llamada es para ponerte sobre aviso de que tu familia política ya conoce la noticia de tu embarazo. Karen se lo dijo a Sara, y Sara enseguida me lo dijo a mí. Espero no haber hecho mal en llamarte para comunicarte esto. 
 
       —¡Por supuesto que no! —le aseguró Cecilia—. Al contrario, gracias por avisarme. 
 
       Conversaron por varios minutos más, y, antes de cortar la comunicación Adela le dijo que no se fiara de su familia política. Cecilia le dio las gracias por esa advertencia.     
 
       Tras terminar la llamada telefónica, Cecilia se metió en la cama algo indispuesta. Se había cubierto con la sábana, pero aun sentía frío. Alcanzó el edredón que tenía a sus pies y se cubrió con él hasta la barbilla; aparte del aire acondicionado, la noche estaba un poco fría por la lluvia que caía.  
 
       Eran poco más de las once cuando el matrimonio Romero y sus nietos llegaron del cine. El señor Federico no pareció agradarle mucho el haber encontrado a Efraín en la casa, quien se quedó a pasar la noche allí por deseos de Susana y Diego.     
 
       —Lo creía lejos Efraín —dijo el señor Romero entrando en la sala donde estaban Susana, Diego y Efraín sentados. Los tres hijos de Susana entraron tras el abuelo a dar las buenas noches a sus padres antes de subir a acostarse. La señora Romero, por su parte, estaba en la cocina sirviéndose una taza de té, que minutos antes Susana había preparado.
 
       En la sala, Efraín le respondía a su futuro suegro; porque de que sería su suegro, lo sería. Efraín tenía la plena certeza de que ese parentesco entre ellos estaba por ahí escrito en algún librito.  
 
       —Susana y Diego insistieron en que me quedara; espero no haber tomado la elección incorrecta. 
 
       —Tonterías —dijo la señora Romero al entrar en la sala con una taza de té en cada mano. Se acercó al mueble donde estaba sentado su marido, solo. Le pasó la taza y se sentó a su lado mientras decía: 
 
       —Siempre serás bienvenido en esta casa y en cualquier otro sitio que mis hijos te inviten, Efraín. 
 
       —Gracias, señora —dijo Efraín desde la butaca donde estaba sentado. 
 
       —Siéntete cómodo, y no le des importancia si notas algún comportamiento extraño en mi esposo. Como comprenderás, es muy poco lo que Federico y tú han compartido; aparte de eso, “ciertos rumores”… que él ha escuchado no le permiten tratarte cortésmente como sé que tú mereces ser tratado. 
 
       —Gracias —volvió a agradecerle Efraín sinceramente, sin embargo, él sentía que la señora no había sido del todo clara.  
 
       —Señora Yolanda, estoy ajeno a esos “ciertos rumores” de los que usted hizo mención. Serías tan amable de ponerme al tanto de ellos.   
 
       Susana intervino aclarándose la garganta al mismo tiempo que dirigía una severa mirada hacia sus padres; dejando a la madre con la palabra en la boca. Los esposos fueron lo bastante prudentes al guardar silencio y seguirle la corriente a la conversación que sacó Diego sobre el mal tiempo que azotaba a gran parte del país. Ráfagas de vientos hacían que el agua de la lluvia golpeara el cristal de las puertas y ventanas. 
 
       Al día siguiente la familia al completo tenía programado salir hacia Casa de Campo, la Romana, allí se reunirían con Jorge, su mujer, y sus dos hijos. Pasarían una semana alojados en la villa que Jorge poseía dentro del campo hotelero. Sin embargo, si el mal tiempo empeoraba el viaje lo aplazarían. 
 
       Cecilia despertó de un mal sueño. En el sueño había llorado y por ello era que sus pestañas estaban mojadas de lágrimas. Se había acostado indispuesta. En parte se arrepentía por haber tenido la conversación con Adela. Algo muy dentro de sí le decía que un ventarrón de sucesos sacudiría su vida. Era dueña de sus actos; se recordó Cecilia para sí acostada boca arriba y con la vista fija en el techo. No obstante, el hecho de haberle ocultado el embarazo a su familia política había sido un acto mezquino. Cuando tomó la decisión de no comunicarle su embarazo, no se detuvo a pensar en las cosas negativas que pudieran darse. Reflexionándolo bien, suspiró Cecilia acostada en la misma postura y arropada con el edredón hasta la barbilla, si los parientes de Pablo le hicieran un escándalo, lo tenía bien merecido.        
 
       Cecilia se echó a llorar… Echaba mucho de menos la compañía de Pablo. Los cuatro meses que llevaba de viuda los ha vivido extrañándolo. Se había acostumbrado a vivir en pareja; por ello era que le estaba costando tanto adaptarse a la soledad. Era realista. Sabía que tarde o temprano buscaría un compañero. No quería quedarse sola por largo tiempo. Amó y respetó a Pablo mientras estuvieron juntos; pero él ya no estaba. Ella tenía que seguir, y lo haría acompañada. No deseaba criar a ese hijo sola. Al pensar en la criatura que crecía en su vientre, lloró con profundo sentimiento. Lágrimas de soledad y temor bañaban sus mejillas. 
 
       —¡Señor, que sentimental estoy esta noche! —dijo ella llorosa en voz alta al tiempo que se sentaba en el borde de la cama. No podía dejar de llorar.     
 
       Alguien tocó a su puerta. 
 
       —Sé que eres valiente. Pero comparte la pena con los que te queremos, hija mía —le dijo su padre cuando ella abrió la puerta, llorando. Lo dejó entrar y abrazados fueron a sentarse a la cama. Él dijo: 
 
       —No te atormentes, sabes que no estás sola. Tú y esa criatura, que verá la luz dentro de poco, tendrán gente de sobra que las quiera y proteja. ¿Cuánto falta para verle la carita? —preguntó el futuro abuelo al tiempo que le masajeaba la barriga.
 
       Cecilia rió entre sollozos. 
 
       —Unos cinco meses —dijo Cecilia y rompió a llorar con más fuerza—. Ay, no sé porque estoy tan frágil esta noche. 
 
       —Puede que sea por la barriga. A muchas embarazadas les pasa. Me recuerda tanto a tu madre cuando estaba embarazada de ti. Lloraba mucho sí, pero se ponía tan rozagante y hermosa cuando estaba embarazada que me hubiese gustado verla unas seis veces con el vientre hinchado.  
 
       Cecilia se echó a reír al tiempo que se limpiaba los ojos.  
 
       —Que madre no te escuche. Según supe, por boca de Susana, madre no quería tener más que un solo hijo. 
 
       El padre se paró de la cama, y caminó hacia la ventana diciendo:
 
       —Es verdad; pero ustedes nunca debieron de saberlo. Eso es algo que Jorge se lo echará en cara siempre. Tu madre los adora, y eso tú y tus hermanos lo saben muy bien; sin embargo, le reclamaré siempre el haberse sincerado tan abiertamente con Susana sobre ciertos temas. Tienen que entender que la niñez de tu madre no fue de rosas y algodones como la niñez que ustedes tuvieron. Por ser la hermana mayor de cinco hermanos, tu madre tuvo que asumir la responsabilidad de madre y padre a la vez. Quedando huérfana de padre con tan solo diez años, y una madre embarazada de su séptimo hijo, además delicada de salud por naturaleza, tu madre no tuvo ni un solo segundo para ella misma. Cuando la conocí, y le expresé los deseos de convertirla en mi esposa, lo primero que me dijo fue que en sus planes no estaba el de ser madre. Una vez supe su historia, la entendí perfectamente. 
 
       —¿Cómo la convenciste para que te pariera un hijo? ¿Tuviste que rogarle o humillártele? Y ni hablar de los otros dos.
 
       —¿Por qué te casaste tú con Pablo con separación de bienes? 
 
       —¿A qué viene esa pregunta, padre? 
 
       —Porque tú le amabas, verdad —dijo el padre caminando hacia la cama donde estaba Cecilia sentada. Tenían muy buena comunicación, pero su padre nunca había hablado tan abiertamente. Él se sentó a su lado. Le echó el brazo por los hombros mientras decía: 
 
       —Ni tuve que rogarle ni mucho menos humillarme. Desde que la conocí la empecé a tratar con amor y respeto. El tiempo se encargó de que tu madre quisiera sentir lo que era ser madre de sus propios retoños. Sí, es verdad que sólo quería uno; pero desde el mismo instante en que supo que estaba embarazada de su segundo hijo, lo amó y lo aceptó así como amó y aceptó el tercer embarazo. Es una mujer ejemplar. Y si te riñó tan duramente cuando supo lo de tu embarazo, por boca de Susana, fue porque se sintió dolida. Eso de que se lo ocultara a tu madre no estuvo bien.
 
       Cecilia empezó a llorar nuevamente. 
 
       —Aún me siento mal por habérselo ocultado. Espero que tú también me hayas perdonado —dijo Cecilia entre sollozos. 
 
       —Sabes que sí. 
 
       —Gracias —musitó Cecilia, y se acercó más a su padre y le dio un beso en la mejilla—. A propósito, esta noche hablé con Adela Pereira. 
 
       —Sí, ya Susana me puso al tanto de esa llamada —dijo él. Se paró de la cama—. Me hubiese gustado que esa mujer nunca se hubiera acercado a ti. Siento mucho tener que repetirte esto, pero Pablo no fue del todo honesto y sincero contigo. El cariño que le tuve en vida se ha transformado en decepción. Y con relación a Efraín… no espere a que aplauda su enamoramiento hacia ti. ¿Cómo puede decir ese hombre que aún no se ha recuperado de la muerte de Pablo cuando su mayor deseo es llevarse su viuda a la cama? 
 
       —¡Padre! —explotó Cecilia llorando—. Estás siendo muy duro. 
 
       Él estaba parado cerca de la puerta. 
 
       —Veo que lo defiendes. ¿Serías capaz de acostarte con el mejor amigo de tu difunto marido, Cecilia? O la tristeza que la muerte de Pablo dejó en ti te malogró el cerebro, o la barriga no te deja pensar con sensatez. 
 
       Cecilia se limpió los ojos con el dorso de las manos al tiempo que se paraba de la cama y caminaba hacia el buró. Al llegar al mueble con su espejo cuadrado enmarcado en madera, abrió la cartera que tenía sobre el buró y de ella sacó una carta.  
 
       Mientras caminaba hacia la puerta con la carta en la mano, iba diciendo: 
 
       —Esta carta me la entregó mi suegro tres días después del sepelio de Pablo. Quiero que la leas, pero no en mi presencia. Cuando hayas terminado de leerla, sube para que hablemos de su contenido. Te autorizo a que la leas junto a madre. Dile a ella que suba también. 
 
       Le pasó la carta y el padre la tomó sin decir nada. Abrió y cerró la puerta tras él, mudo.
 
       Cecilia se recostó contra la puerta cerrada, llorando. Había pensado destruir las cartas, pero Susana y Diego les habían aconsejado que no lo hiciera, no hasta que sus parientes y Efraín supieran el contenido de una de las misivas. Según Diego, Efraín merecía conocer el secreto de Pablo. 
 
       Cuando decidió tomarse unos días de vacaciones lo hizo creyendo en que encontraría sosiego mental. No sería así. Una vez sus padres terminaran de leer la carta, pedirían respuestas. Pero las respuestas que Cecilia les daría a sus padres no la inquietaban, la que sí la ponían intranquila, además de nerviosa, eran las posibles interrogantes que pudiera hacerle Efraín una vez leyera la carta. Y eso sucedería esta misma noche. Ella quería salir de ese aprieto cuanto antes. Lo que sucediera después entre ella y Efraín, ella lo dejaba en manos del Altísimo. 
 
       Cecilia se alejó de la puerta y caminó hacia el cuarto de baño al otro extremo de la amplia habitación.  
 
       —¡Juro por Dios que si Pablo estuviera vivo le partiría la cara en mil pedacitos! —gritó el padre de Cecilia varios minutos después cuando entró en la habitación detrás de su esposa, encontrando a Cecilia parada ante el espejo del buró cepillándose el pelo. Se había cambiado el camisón de dormir por un traje premamá en color beige y negro, pero seguía calzando las pantuflas blancas.  
 
       —Y yo juro Por Dios, padre, que si no te calmas me veré obligada en decirte que salgas de mi habitación —le dijo Cecilia caminando hacia él—. Pablo está muerto, y no puede defenderse. Pero te suplico, padre, que midas tus palabras cuando te refirieras a él. ¿Crees que esto es fácil para mí? ¿Crees que me siento dichosa de saber que mi marido siempre supo que su rival número uno era nada más y nada menos que Efraín Hernández? —decía Cecilia entre sollozos pero con la voz bastante subida de tono. De repente… se llevó las manos al vientre hinchado al tiempo que se encorvaba un poco y hacia una fea mueca de dolor con los labios. Sus padres al verla parada medio doblada y con ese feo gesto pintado en la cara y las manos puesta en el vientre, rápido se le acercaron, alarmados. Cecilia lloraba, pero esta vez lloraba por la molestia que sentía en el vientre bajo. Sus padres la llevaron a la cama cogida por la cintura uno a cada lado. La acostaron. Cecilia seguía llorando y al mismo tiempo se quejaba de dolor… Los padres le murmuraban palabras consoladoras. 
 
       En el momento en que el padre iba hacia la puerta para bajar a avisarle a los demás, el hijo mayor de Susana, de catorce años, asomó la cabeza en el interior de la habitación. Enseguida se alejó y bajó corriendo las escaleras en busca de sus padres.
 
    
 
    
 
       —Sí, Susana —dice Efraín—, reconozco que entre tus padres y yo ha habido muy poca comunicación, no obstante, estoy dispuesto a ganarme su admiración y cariño. Créeme Susana, tú también Diego, lo que más deseo en mi vida es luchar limpiamente por el amor de Cecilia. No me importa el tiempo que me lleve conseguir tanto la aceptación de tu hermana como la de tus padres. 
 
       A esas alturas Efraín había decidido quitarse de encima los temores que lo hacían callar su amor por Cecilia Romero. De nada le serviría callar por más tiempo lo que ya la familia de ella sabía.   
 
       —Efraín Hernández, me temo que tú tendrás que librar una dura batalla, antes de que padre acepte lo tuyo con Cecilia —decía Susana cuando su adolescente hijo irrumpió en la sala soltando de inmediato la mala noticia del malestar que aquejaba a Cecilia.  
 
       Cuando subieron a la habitación, encontraron a Cecilia quejándose de dolor. Su madre estaba sentada a su lado murmurándole frases consoladoras. 
 
       —Algo me temía de que su presencia en esta casa no auguraba nada bueno —decía el señor Romero con el miedo reflejado en el rostro. Ya había llamado al médico de la familia. Y, mientras se paseaba nervioso por la habitación, sosteniendo la carta en una mano, Efraín, parado ante la cama con la vista fija en Cecilia, no parecía darle importancia a sus palabras. 
 
       —Le exijo una explicación, Efraín. 
 
       —Padre —habló Cecilia con la voz débil—. Para que Efraín pueda darte una explicación, primero él tiene que saber el contenido de la carta. Dásela para que la lea. 
 
       —¿De qué carta hablas? —preguntó Efraín sin quitarle la vista de encima a Cecilia, quien con los tiernos susurros y caricias que le hacía su madre se fue calmando. Ya no se quejaba de dolor. 
 
       —De esta carta —dijo el señor Romero al entregársela —. Vamos, baje a la sala y léela detenidamente. Hay muchas preguntas que tendrás que responder. 
 
       Efraín, con la carta en la mano, salió de la habitación. Cuando iba bajando las escaleras se encontró con el medico que subía con el rostro serio y su maletín marrón en una mano. Se saludaron con un leve movimiento de cabeza.  
 
       —¿Cómo sigue Cecilia? —preguntó Efraín minutos después cuando vio a Diego entrar en la sala. 
 
       —Está bien; según el médico, solo se trató de contracciones prematuras. No ha tenido sangrado, y pudo escuchar claramente a través del estetoscopio los latidos del corazoncito de la criatura.     
 
       —Me he llevado un susto de muerte al ver a Cecilia tan descompuesta. Aunque yo no cuente con el visto bueno del señor Romero, no me separaré de Cecilia. Y menos ahora que sé el secreto de Pablo. A propósito, Diego, gracias por aconsejarle a Cecilia que me diera a leer esto. Y te hago saber, que jamás pediré perdón a nadie por haber puesto los ojos en Cecilia. Tu suegro tendrá que acostumbrarse a verme muy seguido de aquí en adelante. Me quedaré con la carta en mi poder. Quiero que el bocón de Alfred la lea; también los demás miembros de la familia de Pablo. Quiero que todos se enteren que Pablo fue muy ruin al callar. Juro por Dios que si Pablo hubiera tenido el coraje de encararme, me habría alejado de él y de su familia y nunca jamás me habrían visto la cara.  
 
       —Pero como las cosas no sucedieron como tú dices, Efraín Hernández —dijo Susana desde el marco de la puerta donde llevaba un rato parada—. Ármate de valor y sube a darle la cara a Cecilia y a padre. 
 
       Cuando subieron, y entraron en la habitación, Cecilia estaba sentada en la cama. Para alivio de Efraín, Cecilia sonreía con el médico, y en su rostro había color. 
 
       Una vez Efraín se acercó a la cama con toda la atención puesta en Cecilia, sucedió algo inesperado… El señor Romero se le acercó y le dio un puño en la boca y sin darle tiempo lo cogió por el cuello de la camisa y empezó a sacudirlo mientras lo maldecía por haber puesto los ojos en una mujer ajena. 
 
       —Cálmese, Federico —dijo Efraín tratando de librarse de él. A Efraín le salía sangre del labio inferior. 
 
       —Padre —dijo Susana al ponerle una mano en el hombro—. Con agredir a Efraín no resolverá las cosas.  
 
       Federico se alejó de Efraín. 
 
       —Jamás pensé que te dejarías llevar de la ira —decía la señora Romero indignada—. Y menos que lo hicieras en un momento donde uno de nuestros hijos acaba de pasar por un mal momento. 
 
       —¡Lo que Efraín Hernández merece es que lo cuelguen! —rugió el marido debatiéndose entre la ira y el miedo. No se perdonaría si la salud de Cecilia se viera en peligro por él no haber controlado la ira que sintió cuando vio a Efraín acercarse a la cama, con la carta en una mano, y muy tranquilo. Pensó, que una vez Efraín terminara de leer la misiva entraría en la habitación con la vergüenza reflejada en el rostro, o más bien, que se alejara de la casa sin tener el valor de dar la cara. 
 
       Diego y Susana salieron con Efraín de la habitación, dejando atrás al señor Romero sentado en el buró y con la cabeza hundida en el pecho. La esposa, por su parte, estaba sentada al lado de Cecilia, que seguía tan aturdida por lo sucedido que no había abierto la boca. El médico intercambió unas breves palabras con el señor Romero, para luego salir de la habitación a prestarle atención médica a Efraín. Lo encontró sentado a la mesa de la cocina con la camisa a rayas multicolor sucia de sangre. Susana le limpiaba con una toalla de papel la sangre que le salía de la herida que tenía en el labio inferior, mientras Diego le servía una copa de licor.
 
      —Sírvame un trago a mí también, Diego —dijo el doctor mientras le revisaba el golpe a Efraín—. Es una leve cortadita que tiene en el labio inferior; en cuestión de horas no se le notará. Pero póngase hielo para que no se le hinche —le aconsejó el doctor; Efraín le dio las gracias; y el médico se apartó de él al tiempo que recibía el vaso de licor de las manos de Diego. 
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   El Apocalipsis
 
    
 
    
 
       Tras el altercado entre Efraín y el señor Romero, Cecilia cayó en un llanto constante, y con ello le regresaron las contracciones. El médico, que aún estaba presente, le sugirió que se fuera con él a su clínica. Diego se quedó al pendiente de sus hijos, y los demás se fueron con Cecilia. 
 
       Todos respiraron más tranquilos cuando el médico obstetra que atendió a Cecilia salió a la sala de espera a decirles que Cecilia no presentaba señales de aborto. Todos a la misma vez quisieron entrar a verla. Cecilia los recibió con los ojos llenos de lágrimas. Su criatura estaba segura; sin embargo, ella no estaría tranquila hasta que no completara sin contratiempos el embarazo y le pusieran al bebé en sus brazos. No quería enfrentarse otra vez a la triste realidad de perder otro embarazo. 
 
       El primero que se acercó a la cama fue Efraín.  Se puso de rodillas ante ella y le tomó una mano entre las suyas para luego llevársela a los labios. Sin dejar de mirarla le besaba la mano. Cecilia se sentía demasiado mimada como para hacerle caso a la mirada de enfado que mostraba su padre parado detrás de Efraín. Su madre y Susana, por su parte, sentadas al pie de la cama miraban la escena calladas. No tenían derecho a malograrle la dicha que Efraín estaba dispuesto a ofrecerle a Cecilia.    
 
       Eran poco más de las dos de la madrugada cuando Susana, por orden de Cecilia, llamaba al padre de Pablo.  
 
       —¿Qué sucede Alejandro? —preguntó Esther al tiempo que se sentaba de súbito en la cama. El marido, vestido en pijama, había entrado en la habitación para despertarla mientras seguía hablando por el móvil.   
 
       —Susana, dile a Cecilia que enseguida haré todo lo necesario para que a primera hora de la mañana ella pueda viajar en un Jet privado, propiedad de un amigo mío que está de visita allá en Santo Domingo. Te llamo cuando lo tenga todo arreglado.     
 
       Cortó la llamada. 
 
       —Esther, no ganamos nada con ponernos a chillar como niños. Sí, a mí también me hubiese gustado que Cecilia nunca hubiera hecho ese viaje —decía él caminando hacia la puerta—. Iré al despacho a hacer unas llamadas. Como sé que no podrás volver a coger el sueño, rezar el rosario te ayudará a calmar los nervios.      
 
       Eran poco más de las cinco de la madrugada cuando Cecilia y su gente llegaban a la casa de la clínica. 
 
       La lluvia había parado de caer, pero el cielo estaba encapotado. 
 
       Una hora después, Cecilia y su gente iban hacia el aeropuerto en una Minivan. El señor Romero iba al volante. Él no viajaría; tenía unos asuntos pendientes que atender. Tan pronto quedara todo aclarado se reuniría con ellos. Otro que se quedaba era Efraín. Se había despedido de ellos en la clínica, y se había ido al pueblo. Cuando se despidió de Cecilia con un eterno beso en la mejilla, le prometió que en una semana estaría junto a ella. 
 
       —Por Dios, no era necesario que me esperaran con una ambulancia en la salida del aeropuerto —se quejó Cecilia cuando se acercó a sus suegros y cuñados. 
 
       —No estaré tranquila hasta que tú médico no te vea, Cecilia —dijo la suegra al estrecharla entre sus brazos. Karen se acercó a Cecilia, llorosa. 
 
       Susana y Diego intercambiaron miradas. La señora Romero, luego de haber intercambiado el saludo con los parientes políticos de Cecilia, subió al auto donde estaba un sobrino suyo sentado ante el volante. Los tres hijos de Susana subieron tras ella. A Cecilia no le quedó de otra que subir a la ambulancia. Susana, Karen y su suegra irían con ella.  
 
       Enseguida que llegaron al hospital Cecilia quedó en  manos de médicos expertos. Dos horas más tarde Cecilia recibía el alta médica. Todo estaba bajo control, pero tendría que guardar reposo. 
 
       —No se hable más; Cecilia se vendrá conmigo y Karen a la casa. Allá la espera un lindo recibimiento —dijo la suegra saliendo del hospital al lado de Cecilia. 
 
       Faltaban minutos para las tres de la tarde de aquel soleado sábado. 
 
       —Pero madre la espera en casa —se quejó Susana. No quería dejar a su hermana en manos de esa gente. Había algo en el cariño excesivo de la suegra hacia Cecilia que a Susana no terminaba de convencerla. Aparte de eso, estaba Karen —pensó Susana mirando de reojo y con cierto recelo a la frágil y llorosa joven mujer. 
 
       Estar arropada por toda la familia de Pablo, Cecilia, en vez de alegrarla, sentía que se asfixiaba. Hacía una semana que estaba alojada en aquella casa. Y sólo cuando hacía uso del baño era que podía respirar en soledad. 
 
       —Madre, le juro que si duro un día más con esta gente me voy a enfermar —decía Cecilia en voz baja, encerrada en el baño y sentada sobre la tapa del retrete con el móvil pegado al oído. 
 
       —Ayer por la tarde, cuando Susana y yo fuimos a visitarte, teníamos la intención de sacarte de allí a la fuerza —dijo la madre medio en broma, y Cecilia se echó a reír, pero al escuchar la voz de Karen que la llamaba con bastante insistencia,  la sonrisa se le borró de los labios. Se puso en pie y se encaminó hacia la puerta al tiempo que se masajeaba la barriga por encima de la blusa blanca premamá que lucía.  
 
   Iba diciendo:  
 
       —Madre, te llamo más tarde; si no salgo ahora mismo del baño Karen es capaz de derribar la puerta. Espero no perder la paciencia con esta mujer. 
 
       —No pierdas la fe. Es posible que hoy mismo estés fuera de esa casa —dijo la señora, metida en la cocina de Susana preparando el almuerzo. Diego y los chicos no estaban, y Susana estaba en su habitación hablando por teléfono. 
 
       Cecilia tuvo que terminar la llamada por la insistencia de Karen; quedándose bastante intrigada por lo último que dijo su madre. Cuando salió del baño al pasillo, con el teléfono metido en uno de los bolsillos del pantalón jeans premamá, Karen enseguida se acercó a ella y empezó a pasarle la mano por la barriga mientras le hablaba al bebé con la cara pegada al vientre. A Cecilia le dieron ganas de quitársela de encima con un jalón de pelo.  
 
       —Hola Pablito —le hablaba Karen al bebé con la cara pegada al vientre—. Holaaa, soy yooo, titi Karen —seguía hablándole la tía…  
 
       Cecilia respiró profundo.  
 
       —¡Basta, Karen! —dijo Cecilia y la apartó de su lado. Sin detenerse se fue a su habitación, pero Karen siguió tras ella, diciendo: 
 
       —Adriana y Berenice quedaron en que vendrían a almorzar. Pero tranquila, que los chillones de mis sobrinos están en el colegio. Aunque los viernes salen un poco más temprano, estaremos libres de ellos durante el almuerzo. Te dejo para que descanses un rato. Subiré a buscarte cuando esté la comida —dijo Karen parada en la puerta.
 
    
 
       
 
        
 
       —Efraín, ¿estar al lado de Cecilia era lo que tú habías deseado siempre, no es así? —le preguntó Susana, a través del móvil. Se sentía algo molesta por su ausencia. 
 
       —¡Por supuesto que sí! —respondió él en seguida. 
 
       —Entonces, por qué el retraso —pregunta Susana autoritaria. Ella y Diego habían suspendido sus vacaciones, porque sabían que Cecilia los necesitaría a su lado. Claro, Cecilia en un principio les dijo que se quedaran disfrutando sus vacaciones, sobre todo por los chicos, pero Susana le dijo que a sus hijos les agradó saber que se regresaban antes de tiempo. Sobre todo el chico de catorce años, se puso muy contento. Estaba enamorado, y no quería estar lejos de la novia. Así que, una vez llegaron, y de eso sólo hacía una semana, Diego y los chicos pasaban los días fuera haciendo turismo, llegando al hogar a la hora de la cena, Susana, por su parte, se quedaba en casa en compañía de su madre. Ambas necesitaban pasar el mayor tiempo juntas. Ella había escogido aquel viernes para la limpieza general. Ya había limpiado y ordenado las habitaciones de sus tres hijos y demás estancias, ahora estaba metida en su habitación ordenando el ropero de su marido. El de ella se mantenía impecable. 
 
       Seguía hablando por el móvil. 
 
       —Efraín, madre dice que si tú estuvieras aquí ya hubieras liberado a Cecilia de esa gente —decía Susana colgando una camisa en el ropero del marido—. ¿Qué es eso tan importante que te hace retrasar el viaje?  
 
       —Susana, mi mayor deseo es estar junto a tu hermana. Pero algo muy serio me impide salir del país. Tan pronto resuelva lo que me impide viajar, o por lo menos lo deje bajo control…, tomaré el primer vuelo. Ah, y tranquila, que Cecilia es lo bastante lista como para dejarse manipular de Karen. 
 
       —No soporto esa llorosa mujer. Hay algo en ella que no me inspira confianza. 
 
       —No eres la única —le dijo Efraín y enseguida cortó la llamada. Se metió el teléfono en uno de los bolsillos traseros de sus desgastados jeans y entró nuevamente en la sala médica donde la ahijada minusválida llevaba cuatro días hospitalizada. 
 
       La clínica, propiedad del doctor Mag Estévez, situada en el centro del pueblo, Hato Mayor del Rey, contaba con una sala de urgencia muy bien equipada. Cuando Efraín entró, el doctor, vestido con un pantalón caqui y una camisa azul cielo bajo su impecable bata médica, hacía anotaciones en el expediente de la paciente. La madre de la enferma, sentada al pie de la cama, lloraba silenciosa. Se sentía culpable por lo que le pasaba a su hija. Aquel día, cuatro días atrás, en un abrir y cerrar de ojo, mientras ella se entretuvo en la cocina hablando con una vecina, había dejado a su hija sola en sala, y para que se entretuviera, le había puesto en las manos un bote de pastillas. De alguna forma logró abrirlo y se las tomó todas. Y ahí estaba ella sentada al pie de la cama llorando, mientras miraba como su hija se debatía entre la vida y la muerte: estaba llena de tubos. Efraín no se despegaba de su lado. Quiso que la trasladaran a un hospital en la capital, pero el doctor Mag Estévez le aseguró que no serviría de nada. Él había hecho todo lo necesario para mantenerla estable. No era mucho lo que se podía hacer por la joven. 
 
       El doctor Mag salió de la sala.
 
       Belén murió a la mañana siguiente. Efraín estuvo al pie de la cama, junto a la madre de la joven, al momento de su partida. 
 
       Una semana después llegaba Efraín Hernández al apartamento de Susana, en el Alto Manhattan. La señora Romero fue quien le abrió la puerta. Se sorprendió al verlo tan decaído. En su rostro se reflejaba una profunda tristeza.
 
       Aquella mañana de miércoles, clara y soleada, de principios del mes de julio, mientras en el apartamento de Susana recibían a Efraín, Cecilia se vestía para bajar a encarar a su familia política. Eran apenas las nueve y minutos, y ya el bocarón de Alfred se escuchaba por toda la casa. Esas pasadas dos semanas que llevaba alojada en aquella casa, a Cecilia le parecía que había permanecido allí casi secuestrada. Y para colmo, pensó ella saliendo de la habitación hacia las escaleras, esta mañana aún no había recibido ni una sola llamada de Efraín. Cuando hablan en secreto, vía móvil, él le decía que cuando la viera le iba a dar un beso tan profundo que la dejaría sin aire. A Cecilia se le erizaba la piel al pensar en ese momento. Lo deseaba. Estaba necesitada de sentir nuevamente las caricias de un hombre. Sin embargo, su abultada barriga de casi seis meses podría ser un impedimento para que Efraín le cumpliera lo prometido. Cecilia rogaba día y noche para que Efraín no la rechazara una vez la viera con el vientre tan hinchado. En esto iba pensando ella cuando entró en el comedor en dirección hacia la cocina donde encontraría a los parientes de Pablo, pero se detuvo de golpe al escuchar la voz de Alfred. 
 
       —Madre, vine dispuesto a hablar con Cecilia sobre la prueba de ADN que yo sugerí que se le haga al bebé tan pronto nazca —decía Alfred en voz alta, sentado a la mesa de la cocina. Sus padres y Karen estaban sentados allí. Lejos de imaginar que Cecilia acaba de entrar en el comedor y escuchaba claramente la conversación. 
 
       —Y que tienes en mente hacer, Alfred, si la cuñada se niega a tus deseos. 
 
       —Eso me lo reservo para mí, Karen. Pero te aseguro que no te gustará los métodos que pienso usar en caso de que Cecilia se niegue. Ninguno de nosotros tiene la obligación de compartir nuestro apellido con un hijo bastardo. Le haríamos el favor a la criatura si resulta no ser de Pablo. Estoy seguro que el traidor de Efraín enseguida le daría su apellido.   
 
       Cecilia se tapó la boca y salió del comedor hacia la sala haciendo el menor ruido posible. No se detuvo en ningún momento hasta que llegó a la puerta principal; la abrió  muy despacio, y para suerte suya, cuando se acercó a la puerta que salía a la calle estaba sin llave. Dio unos pasos y se acercó a la verja de la casa vecina. En el jardín había alguien encargándose de rociar las plantas. Cecilia, del otro lado de la verja, llamó a la persona en voz baja al tiempo que con una mano se agarraba el vientre bajo. Estaba ahogada en llanto. 
 
       «Existen personas blancas y personas negras; en tu entorno hay de las dos”. Le llegó a la mete de Cecilia aquellas palabras que le dejó Pablo escrita en unas de las cartas. Ahora Cecilia entendía el significado de esas palabras. 
 
       —¡Cecilia! —se asustó Adela al verla parada ante su puerta, pálida y con las mejillas bañadas en lágrimas. Rápidamente Adela dejó su tarea, corrió hacia la puerta que salía a la calle y la dejó entrar sin hacerle preguntas. Con ella tomada por un brazo la condujo a la casa. Entraron en la sala, vacía y silenciosa. Las únicas dos personas que estaban en la casa eran Adela y Sara. Esta última había cancelado las dos clases que tenía que tomar aquella mañana de miércoles en la universidad. 
 
       Cuando Adela iba de camino a la cocina con Cecilia agarrada, Cecilia dijo entre sollozos:  
 
       —Por favor, llévame al baño. 
 
       Adela, asustadísima como estaba, la condujo por el corto pasillo que conducía al cuarto de baño. Enseguida que entraron Cecilia se acercó al retrete, levantó la tapa y soltó el vómito que había contenido. Mientras vaciaba el estómago, fuertes temblores la sacudían. Adela, por su parte, sacó la cabeza del interior del baño y llamó a Sara.   
 
       —¿A qué se deben esos gritos, Adela? —preguntó Sara cuando se acercaba al baño—. ¿Qué hace esta mujer aquí y en esas condiciones, Adela? —se enfureció Sara al ver a Cecilia sentada sobre la tapa del retrete, con el rostro colorado y los ojos rojos e hinchados. Sara, al verla tan indispuesta, se apiadó de ella. Tomó una de las toallas de mano que colgaban en la pared, la humedeció y se puso a limpiarle el rostro a la viuda del hombre que le desgració la vida a su hermana, mientras decía.   
 
       —Aún no se los motivos que la llevaron a llegar hasta aquí en estas circunstancias, pero me juego mi vida de que el miserable de Alfred es el causante de su desdicha.          
 
       
 
       —No, Susana, hoy no he hablado con Cecilia —decía Efraín sentado a la mesa de la cocina charlando con Susana y su madre. Hacía menos de veinte minutos que él había llegado del aeropuerto. El móvil de Susana empezó a sonar y ella enseguida lo tomó de la mesa y aceptó la llamada. 
 
       —Hola Susana, le habla Adela Pereira. Le llamo para decirle que tengo aquí en mi casa a Cecilia. Por favor, vengan lo antes posible. No me gusta como se ve. 
 
       Susana sintió una opresión en el pecho, y tuvo que apretar con fuerza el móvil porque las manos empezaron a temblarle. Efraín y su madre se asustaron al ver la palidez de su rostro. 
 
       —Enseguida estamos saliendo para allá —dijo Susana antes de colgar la llamada.
 
    
 
    
 
       —Cecilia, acaban de llegar sus parientes  —dijo Sara mirando por la ventana de la sala hacia la calle; Susana se bajaba del asiento del volante de su auto en ese momento. 
 
       Adela se paró del mueble donde estaba sentada, junto a Cecilia, y salió al portal a recibirlos. 
 
       Cecilia tenía los ojos rojos de tanto que había llorado. Y cuando vio a su madre entrar en la sala enseguida rompió en llanto nuevamente. 
 
       —Gracias por venir —dijo Cecilia cuando su madre y Susana se sentaron a su lado y la envolvieron con sus brazos—. No sé qué hubiera sido de mí sin la hospitalidad de Adela —dijo Cecilia entre sollozos con la cara hundida en el pecho de su madre, sin percatarse de la presencia de Efraín parado ante ellas. Mudo. Respirando hondamente para controlar la ira que sentía hacia la familia de Pablo. Le haría una visita tan pronto saludara a Cecilia y le expresara sus planes… Cuando venía de camino, sentado en el asiento del pasajero del coche de Susana, tomó una decisión, decisión que le expresó a Cecilia en ese momento. 
 
       —¿Quieres ser mi esposa, Cecilia? —soltó Efraín. 
 
       Cecilia se sobresaltó al escucharlo. Sacó la cara del pecho de su madre, quien se paró del mueble con lágrimas en los ojos. En cambio, los ojos de Susana estaban secos. Mientras venía de camino sentada ante el volante de su coche se prometió que no derramaría ni una sola lágrima no importara en las condiciones que encontrara a su hermana. Quería mantenerse entera para cuando tuviera que plantarle cara a la familia de Pablo. Si se ponía llorica, expulsaría la ira que la impulsarían a enfrentarse a los Molina   
 
       Efraín se puso de rodillas ante Cecilia. Le tomó el rostro entre las manos, pegó su rostro al de ella mientras le repetía la pregunta.
 
       Cecilia no tuvo tiempo de responderle porque un dolor punzante en el vientre la dejó privada, al tiempo que se ponía pálida y fría… Efraín se sintió morir al sentirla medio desmayada entre sus brazos… 
 
       Efraín no perdió tiempo y, la cogió en sus brazos y salió a toda prisa de la sala con ella en brazos hacia el carro de Susana estacionado en frente de la casa. Susana y su madre salieron tras ellos. También Adela y Sara; quienes se quedaron paradas en la acera comentando lo sucedido mientras veían el carro guiado por Efraín que se alejaba de la casa a toda prisa hacia el hospital: Cecilia presentaba síntomas de aborto: había sangrado. 
 
    
 
    
 
       —Bueno, parece que esta mañana a Cecilia se le pegaron las sábanas —dijo Alfred aún sentado en la cocina. 
 
       —Subiré a verla —dijo Karen y salió de la cocina. Cuando entró en la sala para dirigirse hacia las escaleras, se detuvo en medio de la sala y miró hacia la calle a través de las cortinas que cubrían las ventanas. Le extrañó ver un carro estacionado enfrente de la casa. 
 
       Subió corriendo las escalaras…
 
    
 
    
 
       —Susana, como Cecilia ya está en mano de su médico, saldré un momento. Me urge hacerles una visita a los familiares de Pablo. Estaré pendiente al móvil en todo momento —dijo Efraín; y salió a toda prisa de la sala de espera del área de urgencias. 
 
    
 
    
 
       —¡Padres! ¡Alfred! Cecilia no está —decía Karen bajando a toda prisa las escaleras. 
 
       —¡Cómo que Cecilia no está! —dijeron Alfred y su padre al unísono, viniendo de la cocina a la sala casi trotando. También Esther entraba tras ellos. 
 
       —La busqué en todas las estancias de arriba mientras la llamaba, y nada. Cecilia no está. Por casualidad, Alfred, ¿cerraste con llave la puerta cuando entraste?
 
       —No —dijo Alfred parado en medio de la sala y mirando hacia afuera a través de las finas cortinas que cubrían las ventanas de cristal. 
 
       La señora Esther dijo: 
 
       —Algo me dice que Cecilia escuchó algo… —Caminó hacia la puerta principal. Al llegar a la puerta se agachó a coger algo. Era el anillo de bodas de Cecilia. 
 
       —¡Maldición! ¡Maldición! Madre tiene razón; no sólo por la alianza de Cecilia tirada en el piso, sino también por la persona que está parada ante la casa —dijo Alfred cuando vio a Efraín parado al otro lado de la verja. Efraín no esperó a que alguien saliera a recibirlo; metió la mano por la reja y abrió la puerta que estaba sin llave. Caminó hacia la casa con pasos apurados. En una mano llevaba el móvil. 
 
       —¡Efraín, hijo, no sabía que estuvieras en la ciudad! —lo recibió Esther en el pequeño vestíbulo llena de júbilo y con una sonrisa pintada en la cara. 
 
       Efraín la saludó fríamente devolviéndole el beso. Para él le era muy difícil tratarla con cariño sabiendo que por culpa de esta señora y su gente Cecilia esos momentos estaba en una camilla de hospital con probabilidades muy altas de perder nuevamente a una criatura. Cecilia no tuvo tiempo de explicarle a Efraín qué motivos la llevaron a salir de la casa de sus suegros. Él sólo sabía, por boca de Adela, que Cecilia había salido de aquella casa por una conversación que había escuchado de Alfred. 
 
       Efraín Hernández quería a esta gente como si llevaran su misma sangre, sin embargo, los lazos de amistad tan fuertes que les unía a estas personas empezaron a deshilacharse desde el mismo momento en que Susana recibió la llamada de Adela y le explicó lo que estaba pasando con Cecilia.  
 
       Una vez Efraín entró en la sala detrás de Esther y dio el saludo secamente sin siquiera ofrecerle a los demás un apretón de mano, enseguida y sin rodeos los puso al tanto de lo que estaba pasando con Cecilia; provocando estupor y miedo a la vez en los parientes de su mejor amigo muerto.
 
       —Adónde crees tú que vas, Karen —dijo Efraín atajándola con el cuerpo mientras la agarraba con fuerza por un brazo. Karen forcejeó tratando de librarse y salir corriendo hacia el estacionamiento donde estaba su coche estacionado, junto a dos carros más. 
 
       —Tú no vas para ningún lado. Ustedes dos tampoco. Y tú menos, Alfred —dijo Efraín impidiendo con su voz autoritaria a que los parientes de Pablo salieran corriendo hacia el hospital. Susana le dijo a Efraín que impidiera a cualquier precio que esa gente se presentara ante Cecilia. Susana le aseguró que era capaz de llamarle a la policía si se presentaban en el hospital. Claro, Efraín esto no se lo diría; decirlo sería como echarle gas a un fogón en llamas.  
 
       Efraín se consideraba un hombre pacifico. Un hombre que por el control que tenía de sí mismo muy pocas veces había dejado que la ira dominara sus actos. Sin embargo, cuando escuchó al bocón de Alfred hacer un comentario negativo de Cecilia, Efraín perdió el control… 
 
       —Dime Alfred, si la criatura que Cecilia espera no es hija de Pablo, ¿podrías tú decirme quién podría ser el padre? —decía Efraín con él cogido por el cuello de la camisa con ambas manos, encarándolo. Alfred también le montaba cara; no se dejaba intimidar. 
 
       —Tuyo, por supuesto —dijo Alfred y Efraín soltó una risotada al tiempo que le estampaba un puñetazo en la cara. Y cuando iba a levantar el puño nuevamente, el señor Alejandro intervino poniéndose en medio de ellos. 
 
       —Ni crean que los voy a dejar molerse a golpes —dijo el señor; y agarró a Alfred por ambos brazos forzándolo a que se tuviera quieto y no se lanzara hacia Efraín para agredirlo como era su intensión. A Alfred le chorreaba sangre de la nariz y la boca. 
 
      —Moliéndose a golpes no es como se resuelven las cosas… Efraín, cálmate y siéntate como te aconseja Esther. Y tú, Karen, no te quedes ahí parada gimoteando, y ve a la cocina y trae agua y toallas de papel para que Alfred se limpie esa sangre. 
 
       —Yo mismo iré a la cocina a limpiarme, padre —dijo Alfred parándose de la silla en la que su madre le había ordenado que se sentara luego de que su padre impidiera que agrediera a Efraín. Se fue para la cocina detrás de la llorosa Karen. 
 
       —Den gracias a Dios por el auxilio que Adela Pereira le brindó a Cecilia cuando salió de aquí hecha una Magdalena y con la mente llena de la escalofriante conversación que escuchó del bocón de Alfred. Sin embargo, rueguen para que Cecilia no pierda la criatura. Dios, en qué momento ustedes dos cambiaron y se volvieron tan insensibles —dijo Efraín sintiendo de repente tristeza al mirar a los padres de Pablo, sentados en un mueble. La gente cambia —se recordó Efraín para sí al momento que tomaba asiento en un mueble enfrente a ellos—; y si ese cambio es inclinado hacia lo negativo… —seguía pensando Efraín —los resultados de esa transformación pueden llegar a ser alarmantes y lastimeros.
 
       —Sé que ustedes dos saben los motivos de la riña que había entre Pablo y sus hermanos mayores. A esta altura de la historia ya nada puede seguir ocultándose. Ante ustedes me declarado enamorado de Cecilia y estoy dispuesto a casarme con ella opóngase quien se oponga. 
 
       —Esther y yo en un principio no queríamos aceptar de que tú te convertiste en el rival de Pablo, desde el mismo día que conociste a Cecilia. Cuando Alfred y Benjamín nos abrieron los ojos, y empezaron a atacar a Pablo, era porque no soportaban la idea de que el mejor amigo de su hermano había puesto los ojos en su novia. 
 
       —Sé que fuiste leal con Pablo, pero no fuiste sincero, Efraín —dijo  Esther. 
 
       —Como tampoco lo fue Pablo conmigo —espetó Efraín al tiempo que se sacaba un papel del bolcillo de su chaqueta negra. Estiró el brazo y le pasó la carta mientras decía—: Fue la carta que Pablo le dejó escrita a Cecilia. Ambos saben que existía; fue usted, Alejandro, quien se la entregó a Cecilia. Si aún no saben su contenido, se la dejo para que la lean —dijo Efraín al tiempo que se ponía en pie—. Leer yo el contenido de esta misiva me ha quitado una tonelada de peso de encima. Conocer el secreto de Pablo me da derecho a amar a Cecilia libremente. He de irme —dijo caminando hacia la puerta mientras marcaba un número en el móvil—. No quiero estar separado de Cecilia.  ¡No! —dijo Efraín cuando escuchó a los padres de Pablo que se irían con él al hospital. 
 
       —Para que no compliquen más la situación, les ruego que se mantengan alejados de Cecilia —dijo desde la puerta—. Lo sé, Esther, sé que ustedes, aun teniendo la duda de si serán o no los abuelos de esa criatura, quieren estar cerca de Cecilia. Queden tranquilos, tan pronto llegue al hospital me comunico con ustedes.
 
       Esther se paró del mueble y fue hacia la puerta por donde acababa de salir Efraín.
 
       —¿A qué hospital la llevaron? —preguntó la señora parada en el pequeño balcón; su marido que había salido tras ella estaba parado a sus espaldas. 
 
       —Al Presbyterian —le voceó Efraín saliendo por la pequeña puerta de hierro. Cerró la puerta y sin mirar atrás cruzó la calle y subió al taxi que había solicitado minutos antes.  
 
       Alfred sabía que su madre ocultaba algo… fue por ello que, una vez que Efraín salió de la casa, y su madre subiera a su habitación, él subió segundos después tras ella. Cuando él entró al dormitorio, su madre estaba en el baño. Alfred se acercó a la cama con mucha curiosidad al ver varias cartas amontonadas sobre la cama vestida con un bonito edredón de estampados.  
 
       —¡Alfred! ¡Ni te atrevas a tocarla! —le advirtió la madre parada en la puerta del baño; corrió hacia la cama. Pero Alfred ya había abierto una carta y la estaba leyendo. Su madre se le lanzó encima tratando de arrebatársela. 
 
       —¡Alfred, sabes que eso es una imprudencia muy grande leer la correspondencia ajena! —le dijo la madre roja de la ira. Pero Alfred no le hizo caso. Mientras con un brazo impedía que su madre le quitara el papel, él seguía con la vista fija en el contenido de la carta que sostenía con la otra mano a la altura de sus cabezas. 
 
       —¿Por qué, madre? —preguntó Alfred al tiempo que soltaba a su madre y se dejaba caer sentado en la cama, aun con la carta en la mano. No le interesaba leer las demás misivas, con esta que había leído era suficiente para él deducir que las demás eran enviadas por la misma persona. Alfred ladeó la mirada hacia su madre, que se había sentado a su lado. 
 
       —¿Por qué hizo esto, madre? —preguntó Alfred al tiempo que levantaba la carta y la ponía ante el rostro de ella.
 
       La señora Esther lloraba copiosamente. 
 
       —Yo jamás podía permitir que Pablo se ligara con la nieta de la mujer que estuvo a punto de acabar mi matrimonio con tu padre —soltó Esther. 
 
       —¿¡Qué!? —explotó Alfred al tiempo que se paró de la cama. Su madre le ordenó que se sentara nuevamente y que la escuchara sin interrumpirla.  
 
       —La abuela de aquella tal Adela Pereira fue la causante de que Alejandro y yo llevemos vidas íntimas separadas mucho antes de que Pablo conociera a la chica. 
 
       —¡Madre, espere! —rogó Alfred estupefacto. Se puso en pie. 
 
       —Te encanta estar metiendo las narices en asuntos ajenos, ahora se hombre y enfréntate a esta dura verdad, Alfred. ¡Por Dios, deja de moverte! —le suplicó la señora; Alfred pareció no escucharla y siguió paseándose por la habitación con la cabeza hecha un lío. 
 
       —Ante los ojos de mis hijos, y de la sociedad, Alejandro y yo hemos sabido mantener muy bien nuestro divorcio íntimo. En todos estos años transcurridos tanto tu padre como yo hemos buscado consuelo en otros brazos. 
 
       —¡Calla! ¡Calla! —imploró Alfred al tiempo que se tapaba los oídos con las manos. Pero tuvo que bajar las manos y escuchar con mucha atención a su madre. Se volvió a sentar a su lado. 
 
       —Relaciones que no han sido un problema entre nosotros. Soy muy consciente de la doble vida que llevo, hijo. Por eso nunca le recriminaría las preferencias afectivas de mi hija.  
 
       —¿¡Entonces tú sabías que Karen es lesbiana? —preguntó Alfred, atónito—. ¡Aparte de ramera, eres mentirosa y perversa! ¡Ahora entiendo a quién yo salí! 
 
       Su madre levantó la mano y le dio una cachetada. 
 
       Alfred se puso en pie. 
 
       —Cuida tus palabras, Alfred —le advirtió ella—. El hecho de que me haya visto forzada a confesarte esta cruda verdad, no te da derechos a insultarme ni mucho menos faltarme el respeto. 
 
       —El respeto te lo has faltado tu solita, madre —dijo Alfred desde la ventana donde estaba parado al otro extremo de la habitación—. ¿Te has preguntado cómo se habría sentido Pablo o cuál habría sido su reacción si se hubiera enterado de que su devota y encantadora madre fue quien impidió que él fuera feliz en los brazos de su gran amor? 
 
       —Pablo ya no está; así que no tengo porque pensar en esa interrogante. Y con relación a Karen, todos los novios que tu hermana ha presentado son sólo para despistarnos a toda la familia. Menos a tu padre y a mí. 
 
       Alfred dejó escapar una palabrota. 
 
       —Así que el viejo también es un farsante… 
 
       —Alejandro fue el primero en darse cuenta de que Karen es lesbiana —dijo Esther sin salir en defensa del marido—. Ambos sabemos de la relación que Karen sostenía con la hermana de la mujer que Pablo amó con todo su corazón. 
 
       Alfred estaba en un estado de perplejidad; no por saber que Karen era lesbiana, él ya sabía esa noticia gracias a las fotografías que había encontrado en la habitación de su hermana, meses atrás, sino por todo lo que su madre confesaba sobre el divorcio íntimo entre ella y su padre.  
 
       —Yo me vi forzada en tronchar el amorío entre Pablo y aquella joven por las razones de que Alejandro y la zorra de la abuela de la chica fueron amantes. No me arrepiento de haber malogrado aquella relación. Lo he confesado con mi guía espiritual. 
 
       —¡Ja! ¡Ja! —rio Alfred—. ¿Y qué penitencia te ha impuesto el cura, madre? 
 
       —Siendo una fiel creyente cristiana católica, confieso mis culpas sin guardarme nada; teniendo plena conciencia de que mis acciones están más que justificadas: mi intromisión en la relación de Pablo y Adela, y la doble vida que tu padre y yo llevamos por separado. 
 
       Alfred apretó los dientes al escuchar esto último. 
 
       Esther no le dio detalles al hijo de cómo ella ha llevado la relación con su amante. Una relación que no había afectado en absoluto la afectuosa y cordial relación que ella y Alejandro han sabido mantener a lo largo de todos esos años desde el mismo momento en que ella se diera cuenta de la infidelidad de su marido con la abuela de Adela. A ambos le ha sido fácil tener sus encuentros furtivos con sus respectivos amantes, en los viajes que hacen con la congregación de la iglesia a diferentes puntos del país y fuera de él. 
 
       —Madre, ¿cómo hiciste para tener estas cartas en tu poder? 
 
       —Le pagué una buena suma de dinero a la abuela de Adela para que desviara las cartas a mis manos.  
 
       Esther guardaba las cartas en la habitación de la casa del amante sin que éste se diera cuenta. Pero las sacaba de allí cuando el amante se iba de vacaciones. En la casa de aquel hombre siempre había gente, aunque éste no estuviese presente. Fue por ello que las tenía con ella por aquellos días. 
 
       —Tu padre se puso furioso cuando se enteró de que yo estaba interfiriendo en la relación de Pablo y la chica. Dijo que esos muchachos no tenían por qué pagar por el desliz que él tuvo con esa mujer. 
 
       —¡Coño, cuánta confesión en tan corto tiempo! 
 
       —Espero que esto te sirva para que no metas más las narices en los asuntos personales de otros. Y volviendo al tema…
 
       —¡Hay más! 
 
       —Te lo contaré todo, hijo mío. Y espero que al terminar, me prometas que te llevarás todo lo que te he confesado a la tumba. 
 
       —¡Espero no vivir por mucho tiempo! —dijo Alfred entre dientes. 
 
       —¿Qué dijiste? 
 
       —Nada, madre. Continúa; que ya me está dando claustrofobia por estar tanto tiempo encerrado aquí. 
 
       La madre se asustó al escucharlo. Alfred tendía a sufrir de pánico cuando se quedaba por mucho tiempo dentro de un espacio cerrado. 
 
       —Todo lo que la abuela le dijo a Pablo y a Adela, fue porque estaba muy bien pagada por mí. Cuando esa zorra murió,  yo me sentí libre. 
 
       —Ay, madre, cuanto sufrió Pablo por haber perdido a esa muchacha. 
 
       —Lo sé, Alfred. Pero como Pablo fue feliz con Cecilia, y Adela, que es nuestra vecina, ha hecho una bonita familia, mi culpa por alejarlo el uno del otro es menos pesada. Estoy muy agradecida de Adela por la discreción que ha sabido tener en no acercarse a nosotros y hacer un escándalo. 
 
       —Entonces yo creo, madre, que Adela merece una visita de tu parte. Dile lo que a ti convenga mejor. Y te perdono, madre, me tomará tiempo asimilar tu confesión, pero no te guardaré rencor por tus malas acciones —le aseguró Alfred, muy consciente de que si a él su familia le perdonó, él también tenía que perdonar. 
 
       —Gracias, hijo. Ahora bajemos, tu padre y Karen tienen que estar desesperados por saber si yo iré al hospital a ver a Cecilia. 
 
       —Vamos —dijo Alfred. 
 
       —Alfred, ¿por casualidad tú tenías conocimiento de lo que te conté sobre tu hermana? —preguntó la señora saliendo de la habitación delante de Alfred en dirección a las escaleras.  
 
       —Algo sospechaba —le mintió Alfred—. Y estoy casi seguro que los demás miembros de la familia también. 
 
       La madre no hizo ningún comentario. Bajaron las escaleras en silencio. 
 
    
 
    
 
       Hacía dos meses y medio que Cecilia llevaba hospitalizada en aquel hospital de renombre; alojada en una lujosa habitación por donde pasaban a diario incontables personas: parientes y amistades. Incluidos los parientes de Pablo, menos Alfred; quien decía que sólo cuando comprobara que la criatura era hija de Pablo (Cecilia había aceptado a que se le hiciera la prueba de paternidad), entonces él celebraría la llegada del bebé.  
 
       Un día cualquiera de la semana, del mes de octubre, Cecilia mantenía una no muy grata conversación con su progenitor. Su madre, Susana, su hermano Jorge, Efraín, y los padres de Pablo habían salido de la habitación a la antesala. 
 
       Afuera caía la tarde otoñal. 
 
       —No le daré mi consentimiento a Efraín. Anoche cuando me pidió tu mano, le dije que nunca estaría de acuerdo. 
 
       —Estás siendo muy duro con él, padre. Y te adelanto que una vez dé a luz y me recupere del parto, me caso. 
 
      El padre, sentado en una silla junto a la cama, no dijo nada. Cecilia estaba acostada bocarriba con la cabeza descansando en un almohadón. Tenía puestas las correas alrededor de la barriga que monitoreaban los latidos del corazón del bebé. No tenía suero puesto, pero en uno de los brazos tenía un moretón señal de los tantos pinchazos que le habían dado… Sólo se levantaba más que para ir al baño, lo hacía acompañada de alguien, casi siempre con una o dos enfermeras. 
 
       —No quiero estar sola —decía Cecilia—. Le haré caso a Pablo. En la carta que él me dejó escrita, y que te di a leer, padre, me decía que me refugiara en Efraín; y eso haré.
 
       —Muy conveniente esa parte, ¿no Cecilia? 
 
       —Sí, padre, muy conveniente. Soy rebelde por naturaleza; lo sé. Pero sé que lanzarme a los brazos del mejor amigo de mi difunto marido no es un acto de rebeldía. 
 
       —Para mí sí. Pero veo que nunca tomarás en serio mi negativa a darte el visto bueno en esa relación. 
 
       —¿Sabes qué, padre? Aún no he tenido ni un solo roce íntimo con Efraín, sin embargo, siento que seré más dichosa en sus brazos de lo que lo fui en los de Pablo. 
 
       —Estás muy soplona, Cecilia —espetó el padre. 
 
       —Esto no lo había hablado con nadie, ni siquiera con Susana que, además de hermana, es mi mejor amiga. 
 
       —Entonces sigue desembuchando —le animó él.    Cecilia rio, levantó la cabeza y el padre le pasó el vaso de agua. Cecilia tomó varios sorbos. Volvió a recostar la cabeza en el almohadón, y el padre devolvió el vaso casi vacío a la mesita de noche. 
 
       —Jamás escuché de los labios de Pablo decirme que me amaba. Nunca un «te amo.» Sé que me quiso mucho, pero me quedé siempre a la espera de escuchar esas dos palabras de sus labios. 
 
       —Lo siento mucho; pero no por escuchar esto cambiaría la opinión que tengo sobre Efraín. 
 
       —Tranquilo, padre, no te hablé de esto esperando a que viera a Efraín con otros ojos, lo que si espero es que respecte mi decisión de unirme a ese hombre. Mi hijo tiene el derecho de nacer con la figura paterna de un padre; y ese hombre no puede ser otro que Efraín Hernández. 
 
       —Adelante entonces; sólo espero que todo te vaya bien con Efraín Hernández. 
 
       —Así será —dijo Cecilia bastante tranquila porque sabía que acababa de ganar una batalla: una preocupación menos en su cabeza. Con esas últimas palabras de su padre le decía a ella que tenía el visto bueno de su progenitor. 
 
       Un mes y días después de aquella conversación, nació la criatura: un niño. Hermoso y lleno de vida.  
 
       Pablo no era el padre. 
 
       —Me niego a hacerme esa prueba —dijo Efraín por enésima vez a los familiares de Cecilia; reunidos en la antesala de la habitación de la recién parida, quien amamantaba al niño de dos días de vida, bajo la atenta mirada de sus suegros, de Karen y las esposas de Alfred y Benjamín, mientras Efraín debatía el delicado tema. Cecilia aún no sabía el resultado de la prueba. Tampoco los familiares de Pablo. La habitación, amplia y lujosa, estaba llena de arreglos de flores y peluches de todos los tamaños. Cecilia había ordenado a que sacaran todos aquellos obsequios. El marido de Susana y un pariente suyo entraron en la habitación para retirarlos.  
 
       —Amo a Cecilia. Y estoy dispuesto a casarme con ella sin importarme quien es el padre de su criatura. Lo único que les puedo decir es que yo jamás he tocado a Cecilia.
 
       —Aunque ganas no le han faltado, ¿no Efraín? —dijo el padre de Cecilia, y Efraín lo miró fugazmente para luego cubrirse el rostro con ambas manos. Muy dentro de sí sabía que no estaba libre de pecado… No olvidaba, y esto lo hacía sentirse miserable, la noche en que se encerró con Cecilia en un cuarto de baño, estando ella pasada de copas. Efraín salió de la antesala dejándolos a todos con la palabra en la boca. Cuando se acercó al ascensor se sorprendió al ver al conocido matrimonio Parker que salía del ascensor. El matrimonio llegaba al hospital a conocer al bebé de Cecilia. 
 
       —Parker, hay algo que me urge hablar con Efraín Hernández —le dijo la mujer al marido—. Adelántate tú a saludar a Cecilia; en un rato yo entro a la habitación.
 
       El esposo no le hizo ningún interrogatorio a su atractiva mujer de ojos azules, elegantemente vestida con un traje rojo de dos piezas, zapatos negros y un bolso a juego con el calzado. El señor Parker se fue pasillo abajo hacia la habitación de Cecilia, con un arreglo de flores en una mano y un paquete envuelto en papel de regalo en la otra.
 
        —¿Qué es eso tan urgente que tienes que decirme, Beatriz? —preguntó Efraín al tomar asiento en un Starbucks a una cuadra del hospital. Ella estaba sentada de frente a él. 
 
       Ella se paró de la mesa y fue a ordenar los cafés. Efraín no había vuelto a ver a esta mujer desde el día del entierro de Pablo. Él no tenía ni la más mínima idea qué era eso tan importante que esta mujer tenía que comunicarle. 
 
       —Gracias —dijo Efraín cuando la mujer le dio el cappuccino. Ella se sentó y, mientras endulzaba el café le decía a Efraín que ella había tratado de localizarlo. 
 
       —Después del entierro de Pablo me alejé de su familia. Mi marido y yo nos fuimos a recorrer Europa, y nunca más me interesé por saber de ellos. 
 
       —¿Qué te hizo acercarte a Cecilia, nuevamente? —preguntó Efraín intrigado. 
 
       —Porque ahora ella y yo tenemos algo que nos une… 
 
       Efraín la miró ceñudo. 
 
       —Hace un mes atrás me encontré de casualidad con Karen, en Macy’s. Ya tú sabes cómo es ella. La invité a un café y mientras lo compartíamos me puso al tanto de algunas novedades de su familia. Me dijo llorosa que se sentía sumamente preocupada porque Alfred estaba dispuesto a todo si Cecilia se negaba a hacerle una prueba de paternidad al bebé que esperaba. Que si resultaba que Pablo no era el padre… 
 
       —Entonces lo sería yo —la interrumpió Efraín sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
       —Exacto —dijo la dama—.  Por cierto, ¿aceptó Cecilia la petición de Alfred? 
 
       —Sí. 
 
       —¿Y? 
 
       —Pablo no es el padre; por eso la familia de Cecilia quiere que yo me haga la prueba. 
 
       —Y qué dice Cecilia. Me imagino que estará llena de vergüenza. ¿Ha dicho ella con quien le fue infiel a Pablo?  
 
       —Cecilia aún no sabe el resultado. Sus familiares quieren que yo asuma la paternidad, y convenza a Cecilia de que yo me aproveché de ella, aquella noche en la fiesta que tú diste en tu casa. Ella estaba bastante borracha. 
 
       —Sé que tú no eres el padre. 
 
       —No. 
 
       Ambos se dieron un sorbo de sus respectivos café.
 
       —Y me niego a hacerme la prueba. 
 
       —No tienes por qué hacértela. 
 
       —Qué te hace pensar que yo no soy el padre. 
 
       —Porque el padre de esa criatura es el infame de mi hermano sacerdote.    
 
       —Bromeas, ¿verdad? —dijo Efraín risueño; sin embargo, algo en su interior se le congeló. 
 
       —Esto no es un juego, Efraín Hernández —gruñó ella al tiempo que sacaba un papel de su bolso negro—. Toma, aquí está el resultado de la prueba. Mi hermano me dejó cabellos suyos para ese fin. Alfred me consiguió una muestra de sangre del niño. Le pagó a una enfermera para que lo hiciera. Él no quería conocerlo hasta que no salieran los resultados, sin embargo, me confesó que su curiosidad de saber a quién se parecía pudo más que su obstinación de rechazarle.  
 
       Efraín empezó a sudar frío. Tomó el papel de las manos femeninas, mientras decía.
 
       —¿Involucraste a Alfred en esto? ¿Le confesaste lo que tu hermano le hizo a Cecilia? 
 
       —No, por Dios. Le dije a Alfred que yo, que trabajo en un laboratorio, como tu bien sabes, le haría el favor de tener los resultados cuanto antes. Y él aceptó. No olvides que a Alfred le urgía saber si era tío de ese niño. Le prometí a mi hermano que sería muy discreta al manejar este delicado asunto. Tú y yo somos los únicos que sabemos esto. Ni siquiera a mi marido se lo diré. 
 
       —Buscaré a ese santurrón sacerdote, y lo mataré. 
 
       —Una persona no puede morir dos veces, Efraín. Hace casi un año que mi hermano murió. En su lecho de muerte, en una apartada y humilde comunidad de la India, me hizo llamar, y me confesó que él había violado a Cecilia aquella noche de la fiesta, cuando Alfred la dejó sola en la habitación. Después de consumar la violación, mi hermano se esfumó de la fiesta y nunca más supe de él hasta el día que recibí una llamada de la persona que lo cuidaba en su lecho de muerte. 
 
       Efraín parecía haberse convertido en roca. 
 
       —¿De qué murió?   
 
       —Contrajo la malaria; las fiebres acabaron con él. Antes de morir me pidió que si Cecilia tenía un hijo dentro del periodo de tiempo que él abusó de ella, que cabía la posibilidad de que él fuera el padre. 
 
       —¡Diablos! Cómo se le explica esto a Cecilia y a sus parientes. 
 
       —Según Alfred, la criatura tiene el pelo azabache igual que el de Cecilia. Que es de piel clara, pero no tan blanco como mi hermano, que era rubio y de ojos azules. Karen me dijo que tú estás dispuesto a casarte con ella. Que la amas. Entonces creo que esto es la mejor prueba de amor hacia Cecilia. Cásate con ella y dale tu apellido a esa criatura. Te propongo que esta noche reúnas a los parientes de Cecilia, también a la familia de Pablo, yo me encargaré del resto. Sé que para ellos no será fácil aceptar que el bebé de Cecilia es producto de una violación.  
 
       —¡Mierda! Si no fuera porque mi honor estaría en juego, asumiría que fui yo quien violó a Cecilia. 
 
       —De eso nada, Efraín Hernández. Jamás permitiré que manches tu honor. Sé que te gustaría que este secreto quedara entre tú y yo.  
 
       —Así es —dijo Efraín, sintiéndose tan impotente como nunca antes se había sentido.  
 
       —Puedes quedarte tranquilo, a nadie de mi familia le he confesado el pecado que cometió mi hermano. Ni siquiera a mi esposo se lo he dicho ni se lo pienso decir. Créeme, si esto llegara a salir a luz pública, mi familia, también la iglesia, se vería envuelta en un tremendo escándalo. No ha sido fácil para mi aceptar que mi hermano, a quien yo veía como un ser de luz y verdad, y a quien le confesé mis malas acciones, haya cometido semejante barbarie.    
 
       —No le preguntaste a tu hermano que lo llevó a cometer semejante atrocidad. 
 
       —Lo hice.  
 
       —¿Y puedo saberlo? 
 
       —Esto te hará más daño. 
 
       —Aun así deseo escucharlo —dijo Efraín con determinación. 
 
       —Me dijo que enseguida que entró en la habitación donde estaba acostada Cecilia, su necesidad sexual de hombre nunca saciada lo cegó y sin pensar en nada se acercó a la cama, se le tiró encima y dejó que él demonio que lo dominaba en esos momentos se empalagara de lujuria. 
 
       Efraín apretó los ojos y los dientes al escucharla.
 
       —Que en esos minutos mientras consumaba la violación, Cecilia ni se inmutó…; que parecía drogada, no borracha.   
 
       A Efraín se le revolvió el estómago. Echó la cabeza hacia atrás al tiempo que se pasaba las manos por el pelo. 
 
       —Te advertí que te haría daño —dijo ella cuando él la miró, callado. A ella le dolió ver tanto sufrimiento reflejado en sus oscuros ojos. 
 
       —Tranquila —dijo Efraín soltando el aire que tenía contenido—. Me repondré. Gracias por buscarme. Y desde ya te digo que tu sobrino tendrá en mí el mejor padre del mundo. Pero vamos, antes de que tu marido se impaciente por tu demora —dijo Efraín al ponerse en pie. Ella lo imitó. 
 
       —Déjate ver de vez en cuando  —dijo Efraín saliendo tras ella del local. Al subir a la habitación, el esposo de la dama conversaba con los padres de Cecilia, y Susana estaba sentada al pie de la cama con el niño en brazos. Cecilia dormitaba. Pocos minutos después el matrimonio Parker se despidió, también Susana, sus padres y Efraín se marcharon. Una prima de Cecilia llegó al hospital para quedarse a pasar la noche con ella.  
 
       Esa misma noche, en el apartamento de Susana, Efraín citó a los parientes de Pablo; los padres y el hermano de Cecilia estaban allí. La señora Parker se presentó a la hora que había acordado con Efraín, y sin rodeos mientras sentados todos en la sala, les dio la desgarradora noticia de que él bebé de Cecilia era producto de una violación; sin dar detalles... La madre de Pablo se desmayó al saberlo; Karen salió corriendo del apartamento, y el padre de Cecilia sufrió un ligero infarto. Se lo llevaron de urgencia al hospital, comprobando horas más tarde que sólo se trató de eso, de un leve infarto. Lo enviaron a la casa a la mañana siguiente. 
 
       En el mismo tiempo en que el padre de Cecilia salía del hospital del brazo de su mujer, por el malestar que lo aquejó la noche anterior luego de que se enterara de que su hija había sido violada, Alfred y Efraín estaban discutiendo muy acaloradamente, en el apartamento donde Pablo y Cecilia vivieron. Al saber que Cecilia había sido violada, Alfred le devolvió todo lo que había recibido de Pablo a base de chantaje. Y por ello quiso citar a Efraín Hernández en aquel lugar y ponerlo al tanto de algunas cosas…
 
       —¿Qué fuiste capaz de chantajear a Pablo de esa manera? ¿Por qué cuando encontraste las fotos en las que Karen y Sara se besaban no corriste a decírselo a Pablo?
 
       Alfred se alzó de hombros. 
 
       —Tuviste la oportunidad de pedirle perdón a Pablo por tú creer que lo habías pillado con un hombre. Pero no, te quedaste callado para obligarlo a que hiciera lo que tú le pediste a cambio de tu silencio. ¡Te voy a matar cerdo asqueroso! —rugió Efraín y se lanzó sobre Alfred, que estaba a muy pocos pasos suyo con un palo de cortina en la mano. Estaban remodelando el apartamento. Susana, Adriana y Berenice estaban arriba en la habitación que sería del bebé. Cecilia saldría al día siguiente del hospital, pero se quedaría en el apartamento de Susana hasta que el suyo estuviera amueblado.   
 
       —¡Pero qué demonio les pasa a ustedes! —gritó Susana cuando entró en el comedor y lo primero que vio fue a Alfred y a Efraín moliéndose a puños. A ambos hombres les  salía sangre de la boca.  
 
       —Dile a este animal que te diga qué hizo para que Pablo le dejara sus bienes —dijo Efraín. Se limpió con la manga de la camisa la sangre que le salía del labio superior. Alfred le había devuelto el puñetazo que él le dio entre la nariz y la boca. 
 
      —No quiero saberlo —dijo Susana—. Ahora apúrense en terminar de poner esas cortinas. Alfred, límpiese la sangre del labio y de paso lávese las manos antes de tocar las cortinas. 
 
      —Efraín, gracias por este puñetazo, me lo merecía —dijo Alfred antes de irse a la cocina a lavarse. 
 
       —También yo merecía el que recibí de ti, Alfred —dijo Efraín riendo; estiró el brazo y Alfred le correspondió el apretón de mano sellando la amistad que un día Efraín le brindó limpiamente. 
 
       Pero precisamente limpia no tenía Sara la conciencia minutos antes de revelarle a su hermana mayor de que había sido ella la responsable de hacerle las llamadas telefónicas a Pablo haciéndose pasar por Adela.    
 
       En ese momento Albert entró en la habitación de Sara, encontrando a Adela ahogada en llanto. 
 
       —Sí, Adela, según Karen, las cartas que tú y Pablo se escribían las tiene la señora Esther en su poder. 
 
       Adela lloró con más sentimiento. Albert se le acercó para consolarla. 
 
       —Te dije que no iba a rendirme en la búsqueda de esas cartas. Karen se enteró de que es su madre quien tiene esas cartas, porque la escuchó cuando se lo confesaba a Alfred. Según Karen, pudo escuchar clarito cuando Esther dijo que tu abuela recibió una buena suma de dinero por entregarle las cartas. 
 
       —¿Qué métodos usaste con Karen para que te confesara que su madre tiene las cartas? 
 
       —Karen está que babea por Cecilia. Es ella quien le envía los arreglos de flores y los mensajes de textos a Cecilia. 
 
       —¿Que Karen qué? —reaccionó Adela. 
 
       —No te creo Sara —dijo Albert perplejo, como lo estaba Adela. 
 
       —Amenacé a Karen con decírselo a Cecilia; y fue ahí cuando me soltó todo. Adela, según Karen, su madre hizo lo que hizo porque no podía permitir que la nieta de la amante de su marido se liara con Pablo.
 
       —¿Mi abuela y el padre de Pablo eran amantes? 
 
       —Como lo escuchaste, Adela —dijo Sara—. No sigas llorando, Adela. Por lo menos se descubrió en las manos de quien caían las cartas. Enterremos el pasado —pidió Sara, y se acercó a los hermanos y los tres se abrazaron. Y, mientras ellos lloraban abrazados, no muy lejos de ellos, Cecilia, sentada en la cama de hospital, y rodeada de sus parientes, también de los de Pablo, derramaba lágrimas de dolor en abundancia por la desgarradora noticia que su padre, lloroso, le acababa de comunicar. Cómo aceptar que su hijo era producto de una violación. ¿Cómo? —se preguntó Cecilia, mirando a través de las lágrimas el moisés azul donde dormía plácidamente su pequeño Nicolás, de tres días de vida. 
 
       Efraín no estaba de acuerdo en que se lo comunicaran, o por lo menos que esperaran a que ella saliera del hospital, pero Susana le dijo que Cecilia merecía saberlo; y cuanto antes mejor.
 
       —Cecilia quiero que aceptes que el padre de tu criatura soy yo. No, déjame hablar —le rogó Efraín sin soltarle la mano; se la apretó con fuerza para que Cecilia no se soltara como era su intención. 
 
       Cecilia lloraba copiosamente. 
 
       —Sé que no soy el padre biológico, pero le daré mi apellido y lo criaré con todo mi cariño y mi protección.    
 
       —¡Basta! ¡Basta! —dijo Cecilia entre sollozos—. No quiero que te cases conmigo por lástima, y menos que cargues con un hijo producto de una… —Cecilia no pudo terminar la frase…  No iba a casarse con Efraín sabiendo que con ello lo condenaba a aceptar un hijo de otro.   
 
       —Vete, Efraín; y te pido que no te me acerques más. Vete lejos. Olvídate de mí y de mi hijo. No te necesitamos… 
 
       —No me hagas esto, Cecilia —le rogó Efraín parado ante ella, que seguía sentada en el borde de la cama de hospital. Vestía un bonito conjunto de pantalón de seda de estampados blanco y negro. 
 
       Sus padres y Susana trataron de hacerla entrar en razón; pero ella se mantuvo firme en su pertinacia, y a Efraín Hernández no le quedó de otra que despedirse de los allí reunidos. Aquella misma noche tomó un vuelo: se marchó a casa.  
 
       Dos meses después…, Adela y su marido, con sus dos hijos, fueron a visitar a Cecilia, encontrando a toda su familia allí, y a un reducido grupo de amistades, entre ellos había un cura; también los parientes de Pablo se encontraban de visita, en el apartamento donde Pablo pasó sus últimos cuatro años de vida junto a Cecilia. El apartamento estaba renovado y pintado pero amueblado con todo el mobiliario que había cuando Pablo vivía, excepto la cama y demás muebles que amueblaban la habitación de Cecilia.  
 
       A Cecilia se le alegró el rostro cuando les dio la bienvenida a Adela y a su familia. Cecilia vestía muy elegante con un traje corto de color blanco, y calzando zapatillas de tacos medianos del mismo color del vestido. Ya estaba recuperada del parto.  
 
       En esos dos meses pasados Efraín Hernández lo había pasado en Santo Domingo. Se había mantenido físicamente alejado de Cecilia, dándole tiempo a que ella se recuperara tanto física como mentalmente: ella había quedado muy traumatizada después de saber que había sido violada. Efraín se había alejado, sí, pero la llamaba varias veces al día. Y aquella mañana de sábado, cuando Adela y su gente  llegaron a visitar a Cecilia, Efraín Hernández acababa de llegar del aeropuerto. Estaban todos allí para ser partícipes de una velada muy especial: el bautizo de Nicolás Romero. Susana y Diego fueron los padrinos. 
 
       La celebración se extendió hasta el final de la tarde. Disfrutaron de un exquisito manjar hecho y servido por dos chefs; además de degustar de un buen vino. Adela y su familia fueron los últimos invitados, fuera de la familia, en marcharse, poco más de las ocho. 
 
       Efraín se acercó al mueble donde Cecilia estaba sentada, junto a Susana y Diego. Se puso en cuclillas ante ella, y, tomándola de la mano, empezó a decir:
 
       —Cecilia, aquí delante de tus parientes y de los familiares de Pablo, quiero pedirte por tercera vez que seas mi esposa.
 
       Cecilia rompió en llanto; se puso en pie y se fue corriendo hacia las escaleras; las subió sin detenerse. Enseguida que entró en su habitación cerró la puerta. Fue hacia las ventanas ahogada en llanto. 
 
       Los parientes de Pablo decidieron marcharse. Ya nada los unía a Cecilia. Se alejarían de ella, y no se inmiscuirían más en su vida. 
 
       —Efraín, dije que quiero estar sola —dijo Cecilia respondiendo a la insistencia de Efraín que la llamaba. 
 
       —Por favor, Cecilia, abre la puerta. Sabes que no me iré. Estoy dispuesto a todo por ti. «Te amo Ceci» —dijo Efraín con la frente pegada a la puerta.  
 
       Al escuchar las dos palabras que nunca escuchó de los labios de Pablo, Cecilia corrió hacia la puerta. La abrió y, Efraín no le dio tiempo a nada y se lanzó a conquistar su boca, en un beso hondo. 
 
       —Te amo, Ceci. Y te suplicó que por este amor que siento por ti desde el primer día que te vi, aceptes ser mi esposa. Te amo con cada partícula de mi cuerpo. 
 
      Cecilia lloraba, envuelta en sus brazos. Efraín le tomó el rostro entre las manos para luego conquistar su boca nuevamente. Ella se dejó conquistar y lo único que hizo fue amarlo a él también en ese eterno beso. Él, sin dejar de besarla, la cogió en sus brazos y entró en la habitación. Cuando la depositó en la cama, sin dejar de besarla, la desvistió apurado para luego él desvestirse también; quedando en cueros los dos. Cuando se acostó a su lado, primero le besó la melena azabache para luego enredar sus dedos en esa cabellera que en todos esos años él ansió acariciar. Siguió adorándola: le besó los ojos, la nariz, la boca, allí se deleitó a conciencia, luego le mordió un pezón cariñosamente, dándose un manjar con ese seno blanco, lleno, delicado. Ella gemía de gozo, suplicándole en su mente que la hiciera suya. Cecilia estaba hambrienta… deseaba sentir en su interior femenino el poder masculino de él que le rozaba a ella su entrepierna mojada, necesitada.  
 
       Efraín la adoró. La chupó por todos lados. Arrancándole gemidos placenteros a la mujer que él amó desde el mismo día que la conoció. Después de haberla saboreado por todo el cuerpo arrancándole con sus caricias el primer orgasmo, él se tendió boca arriba en la cama y dejó que ella lo amara a él también. Ella se lo comió completo. Dándose un festín de ese musculoso y varonil cuerpo. Efraín mascullaba frases incoherentes…; sintiendo un placer infinito por las lamidas y caricias que Cecilia le hacía. Cuando él sintió que estaba a punto de correrse… se hincó en medio del colchón, la tendió a ella en la cama boca arriba para luego posársele encima. La fue penetrando despacio, mientras ambos se comían a besos. Ella podía sentir lo extenso del sexo masculino adentrándose en su ser.  
 
       Cuando él la penetró hondamente, ambos pronunciaron frases irrepetibles…; los dos queriendo llegar a la cima… los dos disfrutando a plenitud y a conciencia de ese mágico momento… Se amaron y se volvieron a amar largos minutos después, mientras abajo en la sala, sus padres se hacían cargo del bebé, de dos meses de vida. Susana y su familia se habían marchado. Susana se fue con una sonrisa de oreja a oreja por saber que dejaba a Cecilia disfrutando de uno de los mayores placeres de la vida. Los amantes vinieron a salir de la habitación tantísimo tiempo después. Ambos bajaron a la sala con los cabellos húmedos. El bebé dormía en su moisés, en la sala. Bajo la atenta mirada de los abuelos. 
 
    
 
    
 
    
 
       Un año después…
 
       Cecilia tuvo una boda religiosa de ensueño con Efraín Hernández. Se casaron en Santo Domingo, en la Basílica Nuestra Señora de la Altagracia, en el pueblo de Higuey. Tras la emotiva ceremonia, celebrada a mediodía, y oficiada por un obispo, y varios sacerdotes, partió la comitiva nupcial hacia una hermosa casa estilo campestre propiedad del novio, situada a las afueras del pueblo. Ya al caer la noche, luego de haber disfrutado de un día de fiesta acompañados por las familias y amistades de ambos, la muchedumbre abandonó la casa, y Efraín pudo subir con su mujer llevándola en brazos a la habitación matrimonial. Cecilia aún vestía su traje de novia, inspirado en el que lució ‘Kate Middleton’ el día de su enlace con el príncipe William. 
 
       Susana y Diego habían sido los últimos en marcharse, llevándose consigo a Nicolás, de un añito de edad.  
 
       Los recién casados no perdieron tiempo en detenerse a contemplar la decoración de la habitación. Tampoco se fijaron en la hermosura de las iniciales de sus nombres bordados a mano en el centro del edredón de satén blanco que cubría la espaciosa cama. Tan pronto Efraín entró en la habitación con su risueña mujer en brazos, lo primero que hizo fue quitarle el traje de novia y depositarla en la cama vestida únicamente con unas braguitas blancas de encaje. 
 
       Sobre una de las mesillas de noche había dos botellas de champán casi congeladas en una cubeta y una docena de frezas en un fino tazón de cristal. 
 
       Ella le pidió a él que se desvistiera. Mientras él se deshacía de su traje de novio, un esmoquin color hueso y camisa blanca, ella se paró de la cama y sirvió champán en una copa. Se comieron mutuamente con caricias y besos con sabor a champán y a frezas. Y, mientras Efraín la tenía aplastada con su cuerpo, unidos físicamente en un solo ser,  le recitó al oído a ‘Neruda’.
 
     
 
    
 
   No me temas, 
 
   soy tuyo, 
 
   pero
 
   no soy el pasajero ni el mendigo, 
 
   soy tu dueño,  
 
   el que tú esperabas, 
 
   y ahora entro
 
   en tu vida,
 
   para no salir más,
 
   amor, amor, amor,
 
   para quedarme.
 
    
 
    
 
       Tiempo largo después salían desnudos del baño. No perdieron tiempo y enseguida que se metieron en la cama se fundieron en uno solo nuevamente. Ambos ansiosos por sentir una vez más esa sensación de bienestar que se obtiene cuando se es amado sin tiempo medido. Cuando se da y se recibe sin exigencias ni artimañas. Cuando esos minutos de intimidad pasan y ninguno de los dos quiere separarse el uno del otro. 
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   NACÍ PARA SER AMADA
 
    
 
   El mayor sueño de Miranda Espino era ser una diseñadora famosa. Sin embargo, al conocer a Sebastián Donate y contraer nupcias con el adinerado caballero, echa su anhelado sueño al olvido. Desde ese momento su futuro era incierto... Pero, que fuera su suegro Rucio Donate quien tuviera en sus manos la vida de ella, era una jugada muy cruel de la vida misma. 
 
   Trece años más tarde, después de aguantarle a su adinerado marido todo tipo de humillaciones en su lecho de alcoba, Miranda le plantea el divorcio. No obstante, a un año de haberle planteado la separación definitiva, queda viuda. Con ello su vida no terminaría ahí: el destino le tenía otros planes… Ella, libre, no del todo, del lodazal de sufrimientos, conoce a una persona muy especial… Un hombre que, tiene un pasado un tanto sombrío. Sin embargo, Miranda se da la oportunidad de conocer la verdadera felicidad en los brazos de aquel apuesto caballero.  Pero, ¿estará el destino de ella en manos de su ex suegro nuevamente…? 
 
    
 
   ISBN: 9781461029052 
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   MENTIR POR AMOR
 
    
 
   Coral Sabanaprieto, una joven de deslumbrante belleza, jamás imaginó que una visita de fin de semana a casa de sus abuelos paternos, en compañía de su hermana Jessica, le cambiaría su vida para siempre… Durante su estadía en el pueblo, Coral conoce a un joven apuesto. Enseguida de conocerse ambos supieron que eran almas gemelas… Sin imaginar que la vida de ellos, la de Jessica y la del padre de él, se vería envuelta en una trama que, a Coral no le quedaría otra opción que mentir por amor.        
 
    
 
   ISBN: 9781461105541 
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